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Introducción al Retiro

1. Saludo y Bienvenida:

Es una gran satisfacción  para mi com partir con ustedes este Retiro 
Oblato en torno al tema de la comunidad apostólica, un tema de 
mucha actualidad hoy, al menos en nuestra Congregación, como lo 
han manifestado los dos últim os Capítulos Generales, especialmente 
el ú ltim o de 1992. Por o tra  parte, es este un tem a que a mí 
particu larm ente me ha interesado mucho y me sigue interesando, por 
eso me decidí a preparar este Retiro en torno a él.

En realidad, esta es la razón de más peso, la Comunidad Apostólica 
es un elemento esencial de nuestro Carisma Oblato. Los Criterios 
Oblatos, aprobados por el Consejo General en octubre de 1989, al 
hablarnos de los crite rios Fundacionales, hablan de dos:

1fi La evangelización de los más abandonados, y

2- "una misión que se lleva  a cabo en y a través de la Comunidad 
Apostólica". Y, al hacerlo así, el Consejo General no hace otra 
cosa que in terpretar a nuestro Fundador, verdadero inspirador de 
nuestro Carisma y de la Congregación.

2. Contenido y Fundamentación:

Al ser este un Retiro Oblato, enfocado en torno al tema de la 
Comunidad Apostólica, toda la tem ática  de las charlas gira en torno a 
ella, es el ángulo desde donde vamos a m irar los d istin tos elementos 
del Carisma Oblato.

Por lo tanto, las Fuentes principales, aunque no en form a exclusiva, 
serán fuentes oblatas: escritos del Fundador, las CC y RR, MHM..TCA., 
etc. Por supuesto, también recurrirem os a la Biblia, Documentos del 
Concilio, Puebla, e tc, pero será en menor escala.



Tendrá tam bién un lugar particu la r en las charlas mi experiencia 
personal, pues nada se entiende mejor que la vida, y, por supuesto, 
les contaré la mía, no porque sea mejor que la de ustedes, sino 
porque es la que mejor conozco. Ustedes tendrán también oportunidad 
de com partir la suya; explicaré mejor esto al hablar de la metodología 
del Retiro.

3. Los temas:

Son trece, pues el Retiro está pensado para 6 ó 7 días completos. 
Los siete primeros temas se enfocan más bien en torno a la 
comunidad ideal: comenzaremos con el tema del ú ltim o capítulo, TCA, 
pasando luego al sueño del Fundador, al diseño de las CC y RR, al 
desafio presentado por el mundo de hoy (MHM), a los dos modelos 
bíblicos que atrajeron al Fundador, al querer ser signo o re fle jo  de la 
comunidad eclesial, a la consagración por los votos.

Los otros seis temas refle jan, en cambio, aspectos más particulares 
de la C.A.: su estilo  de fam ilia , su vida de oración, la Eucaristía como 
centro, la reconciliación necesaria para el amor, la estructura oblata 
sin la que no puede caminar, su aspecto mariano.

Sencillam ente les digo que este Retiro Oblato ha sido ideado y 
pensado por mí, a partir sobre todo del Congreso de la Asociación de 
estudios e investigación oblatos; aunque sólo en algún tema, como el 
del Fundador, tenga un peso fuerte; la mayoría de ellos han sido pura 
creación mía; y por eso mismo tienen sus lim itaciones y su re la tiv idad 
particular.

El Retiro se podía haber enfocado de otra manera; a mí me gustó así 
y así lo hice; aunque siempre está sujeto a pequeños cambios y a 
dejar alguno de los temas cuando el tiem po es más lim itado. Espero 
les interese y pueda serles de u tilidad también a ustedes; este es mi 
mejor deseo.



Tendremos dos charlas por día: una de mañana y otra de tarde. Su 
duración girará en torno a los 45 minutos. Después cada uno tendrá 
un espacio largo de tiem po para la reflexión personaI; entre una hora 
y hora y media, para poder in teriorizar y asim ilar lo expuesto, 
mirándose a ustedes mismos, sus necesidades, sus vivencias, etc. Se 
tra ta  de centrarse más en aquellos aspectos que les m otivan más, 
para autoevaluarse y redescubrirse en profundidad, buscando 
realim entar así las grandes m otivaciones de la vocación oblata. Este 
tiempo, más que para leer libros, es para leerse a sí mismos, 
afianzándose en algunos aspectos y cuestionándose en otros.

Viene después un tercer paso que es: el trabajo en grupos Este 
encuentro en grupos no es para sacar conclusiones, sino para 
com partir cada uno sus reflexiones personales y enriquecerse así con 
las diferentes experiencias que cada uno ha v iv ido  por su cuenta.

No se tra ta  de m inim izar estas experiencias personales, son lo propio 
de cada uno y, como tales, todas tienen su im portancia. Les digo esto 
para que ninguno se esconda a sí mismo, m inim izando lo que él ha 
v iv ido  e interesándose solo por lo que los demás presentan y ofrecen, 
sin preocuparse él mismo por o frecer lo suyo. Es im portante, sí, el 
escuchar, pero también lo es el hablar, el darse, pues amar es dar y  
recibir, ambas cosas.

C iertam ente no se tra ta  de contar todas las experiencias vividas, sino, 
sobre todo, aquellas que uno ha v iv ido  más intensamente y que han
dejado más huella en nuestro in terior.

Yo creo que si somos capaces de crear un c lim a de confianza en el 
grupo, con un escuchar respetuoso y aprecia tivo  y con un com partir 
sincero y sencillo, podremos llegar, no solo a las experiencias
positivas, que son siempre las más fáciles, sino también a ias
negativas, que son siempre más d ifíc iles  de com partir, por la herida y 
la frustración que a veces dejan en nosotros, y que solo en un 
ambiente acogedor nos animamos a contar y com partir en forma 
constructiva  y rehabilitante.



Esta metodología está en función del tema tratado: /a Comunidad 
Apostólica Es mi deseo que todos ustedes puedan v iv ir aquí, durante 
el tiem po del Retiro, una verdadera experiencia de comunidad oblata
Nos interesa, sobre todo, v iv ir  el momento presente y v iv ir lo  con 
intensidad, pues esa experiencia puede marcar profundamente nuestro 
futuro. Arriesguémonos a confia r los unos en los otros, para crear un 
ambiente de acogida y donación, que nos haga sentir que Dios v ive 
realmente en nosotros y en los demás y quiere hacernos uno, como El 
es uno, para que el mundo crea que somos hechura de sus manos y 
que todos estamos llamados a formar parte de su Reino de amor y de 
paz.

Por otra parte, tomemos conciencia de que ei darse o regalarse a los 
demás no es algo a lo que se pueda obligar; es un regalo, un don, 
que cada uno podemos hacer libremente, como Dios lo hace con 
nosotros cada día, regalándonos a su Hijo, Jesús, y con El todas las 
cosas. Animémonos, pues, a com partirnos nuestra propia intim idad, 
sabiendo que al hacerlo, también recibiremos, como recompensa, la 
intim idad de nuestros hermanos, que "amor saca amor", dice Santa 
Teresa de Jesús.

5. Idealismo y Realismo en el tema comunitario:

Desde el mismo comienzo de este Retiro, quisiera llam ar la atención 
de ustedes en relación a estos dos aspectos de la V.C., que, a 
primera vista, parecen contrad ictorios, pero que, en realidad, son 
complem entarios el uno del otro, dándole un equilibrio  necesario.

La V.C. no se nos da hecha, la vamos haciendo cada día. Esto 
debemos recalcarles siempre fuertem ente a nuestros jóvenes Oblatos, 
quienes, al term inar su form ación primera, intentando integrarse en 
una comunidad concreta, pueden pensar que allí van a encontrar ya 
realizado el ideal de V.C. que soñaron. Y como ven que no es así, 
pueden desilusionarse, al encontrar una comunidad oblata llena de 
miserias y de lim itaciones.

Es im portante para nosotros tener una ac titud  equilibrada en este 
sentido:

-  De una parte, el soñar, ei tener un ideaI elevado de comunidad, 
como lo tuvo Eugenio de Mazenod, nos hace bien, pues nos motiva



para aspirar a algo más perfecto  que lo que tenemos; esto nos da 
entusiasmo y el entusiasmo genera creativ idad y nueva energía 
para superar lo presente y aspirar a algo más elevado, cuya imagen 
v ive en nosotros.

-  Pero de otra parte , debemos ser realistas, pues nada hay perfecto  
en este mundo y la debilidad es parte de nuestro cam inar y, si 
bien, es bueno ser inconform istas y tender siempre a superarnos, 
sin embargo, debemos ser conscientes de nuestras posibilidades y 
de nuestras lim itaciones, para no desinflarnos cuando la realidad 
concreta nos muestra, con toda su crudeza, las debilidades, 
compañeras inseparables de camino.

Esto debe ayudarnos a v iv ir en la  humildad, y a poner nuestra 
confianza en Dios, más que en nosotros mismos.

Debemos, pues, ev ita r dos extremos: el ser demasiado idealistas, no 
aceptando una comunidad con lim itaciones; o el ser demasiado 
realistas, que es casi lo mismo que decir derrotistas, y que todo lo 
ven siempre negro, nada es bueno en una comunidad, y además, no 
creen que nada pueda cambiar ni mejorar.

Combinar, entonces, un idealismo moderado con un realismo sano, 
que, desde un poner los pies en la tierra, nos ayuden a luchar por 
avanzar en el camino hacia algo mejor. Y esto, porque creemos, 
como nos dice MHM, 109, que también la vida com unitaria  es 
m isión

6. Algunas tensiones beneficiosas:

De todo lo anterior se desprende-que en nuestra vida com unitaria  se 
dan algunas tensiones, que no son malas en sí, al contrario  nos 
ayudan a superar etapas y a progresar en diversos aspectos. 
MHM,110-113, al hablar de la comunidad apostólica, c ita  algunas de 
ellas, como por ejemplo, la tensión entre persona y grupo, entre vida 
com unitaria  y apostolado personal, entre oración y acción, etc.

Estas tensiones juegan el papel de una cris is  o prueba en la 
comunidad, como en la persona. Ellas nos ayudan a renovarnos en 
base a las necesidades que aparecen en nuestro camino. Y, a nuevas 
necesidades, nuevas estructuras.



Y esto es ¡o que nos ayuda a seguir creciendo y progresando. 
Debemos cam biar el pantalón porque, al crecer, el v ie jo  se nos quedó 
chico y no nos sirve más. Estas tensiones son, pues, un medio para ei 
crecimiento de la comunidad. Detenerse es frenar la vida y no dejarla 
crecer.

7. Algo de mi h istoria  personal.

Como dije antes, la experiencia personal es parte de la metodología, 
para no quedarnos en puros principios, y com plem entar así la teoría 
con la práctica. Comienzo, entonces, aquí, contando algo de mi vida, 
para que también ustedes después puedan entrar en la suya y 
com partirla  con sus hermanos.

Yo nací en España, al Norte, en la provincia  de León. A los 12 años 
entré en el Juniorado de los Oblatos en Valladolid. A los 17 años fui al 
Noviciado, Hernani, en el pais vasco. Estudié filosofía  y teología en 
Pozuelo, Madrid, donde me ordené, a los 24 años, en 1962. Mi primera 
obediencia fue para Argentina, Provincia a ia que he pertenecido 
hasta 1988, cuando me han destinado a la Adm inistración General.

Lo más significativo de mi experiencia comunitaria, tal como se me 
m anifiesta hoy en mi recuerdo es lo siguiente: guardo un buen 
recuerdo de nuestra integración com unitaria  en el Escolasticado de 
Pozuelo y especialmente resalto mi partic ipación  en un grupo social, 
que llamábamos de Jesús Obrero y que me marcó bastante, mirando 
hacia el futuro, por el contacto  con los pobres y por la buena 
cohesión y armonía en el grupo.

V illa  Unión (La Rioja) fue mi prim er destino en Argentina; ahí, 
recuerdo, que sentí bastante la soledad, por el tipo de trabajo 
misionero que realizaba y porque nuestra confianza en la comunidad 
no era tan grande y añoraba lo v iv ido  en Pozuelo.

En cambio, viví una rica experiencia comunitaria durante los cuatro 
años que, después de La Rioja, pasé en el Juniorado de Córdoba, con 
el P. José Ma. Riega y otros; pues en nuestras reuniones com unitarias 
semanales, en nuestras conversaciones informales, en nuestra 
oración, había un clim a más profundo, con una confianza más 
espontanea, que nos perm itía llegar a lo v ivencia l de cada uno y nos 
ayudaba en el m in isterio  concreto que a llí realizábamos.



En mis experiencias de los lugares posteriores, ciudad de Córdoba, 
Buenos Aires, G. Catán, tuve mis d ificu ltades y, sobre todo, algunas 
de ellas me costó bastante viv irlas. En algunos momentos posteriores 
aludiré a ellas.

Y ¿cómo es ahora mi experiencia actual en el Consejo General? 
Teniendo en cuenta el. ambiente in tercu ltu ra l en el que nos movemos, 
he encontrado un gran respeto, libertad y acogida mutua, resultando 
una experiencia muy positiva y enriquecedora para mí. Hay 
diferencias de unos compañeros a otros, pero en general puedo decir 
que es bastante positiva, en lo que a cam inar com unitario  se refiere, 
aunque, a veces, lo digo con sinceridad, suspiro y desearía mayor 
profundidad en nuestras relaciones interpersonales. Después del 
Capítulo hemos mejorado bastante en este sentido.

8. Algunas orientaciones más:

1a Es im portante el esfuerzo de cada uno por crear un am biente de 
silencio, sobre todo en el tiem po de reflexión personal, para no 
perturbar el trabajo de in teriorización de cada uno sobre el tema 
expuesto, lo que le perm itirá  después aportar su orig inalidad y 
riqueza en los grupos. No se tra ta  de ser rígidos, pero debemos 
comprender que, sin silencio, es d ifíc il traba jar en profundidad. 
Colaboremos, pues, todos a este silencio necesario para el bien del 
conjunto.

Durante las comidas, en cambio, se podrá hablar, a no ser que 
deseen otra cosa, pues favorece el intercam bio v ivencia l que es 
parte de la experiencia, máxime viniendo de lugares diversos y 
distantes como vienen.

2S Para ia Eucaristía  y otros momentos de oración, cuento con la 
colaboración de ustedes.

3a Para form ar ios grupos: La cantidad por grupo será entre 4 y 6, un
mínimo de 4 y un máximo de 6, para perm itir que todos se puedan
expresar y que pueda haber una c ie rta  riqueza de intercam bio. Que 
nadie acapare el tiem po y que pueda haber espacio para todos; 
para ello  es bueno tener un coordinador, y les inv ito  a que, al 
comienzo de la reunión, e lijan uno. Como no se recogen 
conclusiones, no es necesario tener secretario. Cada uno puede



escoger librem ente su grupo; ponemos un nombre en el pizarrón 
para encabezar cada grupo y ustedes se anotan en aquel que 
prefieran.

49 Durante el tiempo de reflexión que sigue, les inv ito  a que piensen  
en un Oblato, que ha sido para ustedes modelo de vida  
com unitaria, para que les acompañe de una manera especial 
durante este Retiro y les inspire en ¡as orientaciones a tom ar para 
su vida, de ustedes.



ESQUEMA-SINTESIS DE:
La Introducción

1. La Comunidad Apostólica es un elemento esencial de nuestro Carisma 
Oblato.

2. Las fuentes: siendo este un Retiro Oblato, las fuentes serán 
fundam entalm ente fuentes oblatas, complem entadas con la 
experiencia personal.

3. Los Temas: serán siempre temas del carisma oblato. Siete en torno a 
la comunidad ideal y seis relacionados con aspectos más particulares 
del Carisma.

4. La Metodología: tres pasos.

12 dos exposiciones por día, una de mañana y una de tarde.

22 un tiempo largo de reflexión personal para in teriorizar lo 
expuesto.

32 com partir en grupos lo reflexionado, intentando v iv ir una auténtica  
experiencia de vida com unitaria, aquí en el retiro.

5. Idealismo y realismo al tra ta r el tema com unitario.

6. Algunas tensiones beneficiosas que ayudan a crecer.

7. Algo de mi experiencia e historia personal.

8. Algunas orientaciones concretas para este retiro.

9. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a Recorre tu h istoria personal, bajo el aspecto com unitario , fijándote en 
los aspectos positivos y negativos de ella.

2a Cuenta en el grupo la experiencia más s ign ifica tiva , a nivel positivo, 
y la que más te ha costado v iv ir, siempre bajo el aspecto 
com unitario, procurando poner el énfasis en tus actitudes, y no en las 
de los demás.



L- Testigos en Comunidad Apostólica (TCA)
DOCUMENTO DEL CAPITULO GENERAL DE 1992 

Introducción:
Comenzamos reflexionando sobre este documento, por ser él el resultado 
del ú ltim o Capítulo general y porque tra ta  este tema de la comunidad 
apostólica como su tema central.

a ) Génesis del Documento:
El Documento, fue la respuesta fina l del Capitulo a los deseos y 
expectativas de la gran mayoría de los miembros de la Congregación, 
quienes, en la consulta previa, se manifestaron a favor de este tema, 
como un tema que respondía a las necesidades de la Congregación en 
el momento presente.

b ) Estructura dei Documento:
Es bueno tener una ¡dea de conjunto sobre él. Está d ivid ido en tres 
grandes partes:

I. Necesidades de salvación hoy: Ns.1-5

II. Nuestra Respuesta:Comunidad Apostólica y Testimonio: Ns 6 -18  
Subdivída en dos partes: A. Comunidad Apostólica= Ns 6-13

B. Testigos= Ns 14-18

III. Implicaciones de nuestra opción: Ns 19-38
Con dos partes también: A. Animación= Ns 19-24

B. Formación= Ns 25-38

Con tres apartados esta última: -  Vocaciones= Ns 28-32
-  Formac.Primera: Ns 33-36
-  Formac.Permanente: Ns 3 7 - 
38

Un Apéndice: Nuevos modos de asociación con los Laicos= Ns 39-44 
Una Conclusión: Dedicada a María Inmaculada, nuestra Patrona: N.45



I . -  Necesidades de Salvación hoy:

Esta primera parte, que sólo abarca cinco números, nos coloca hoy 
en la misma perpectiva que tuvo el Fundador en su tiempo, al 
percib ir y ser sensible a las necesidades de salvación del mundo de 
su tiempo; aspecto que está recogido y expresado de una manera 
paté tica  en la primera parte del Prólogo de las CC y RR. "La Iglesia, 
preciada herencia...llora a terrorizada...y llam a a voces..." y en la C.1, 
cuando dice: "El llam am iento de Jesucristo se deja o ir en la Iglesia a 
través de las necesidades de salvación de los hom bres..." El Capítulo 
General quiso también, al comenzar, echar una mirada al mundo de 
hoy y, con una sesibilidad renovada y actualizada, recoger, aunque 
fuera brevemente, en sus páginas, sus necesidades y gritos de 
salvación, procurando, como el Fundador, dar hoy una respuesta 
adecuada a ellas.

Al leer estos números, es im portante para nosotros, tener también 
una sensibilidad particular, en re lacic ión a la realidad concreta de la 
gente del lugar donde vivim os y trabajamos, para poder percib ir ahí 
estas necesidades y gritos, que claman a nosotros y nos piden con 
urgencia una respuesta adecuada de salvación.

Es el nQ 2 del Doc. el que nos pone en esa perspectiva del Fundador 
y nos inv ita  a leer de una manera actualizada la situación del mundo, 
trazando solo algunas pinceladas de esta realidad lacerante: "el
a le jam iento de Dios por la m enta lidad secular, el desmoronamiento  
de la fam ilia, e l deterioro del ambiente, la pobreza y  opresión 
estructu ra l de m illones de personas, la m arginación de la mujer, el 
desconcierto de los jóvenes...Estos males resuenan en un eco 
común...su g rito  es un deseo de salvación...que nos a fecta".

El n8.3 tra ta  de presentarnos, como de paso, las causas de estos 
males, que provienen de valores antievangélicos, como son el 
egoísmo, el abuso de poder...

V el ne.4 señala algunas de las consecuencias que se derivan de 
ellos: la desconfianza y el miedo, el fundam entalismo,
aburguesamiento, etc.

Mostrándonos, sin embargo, en el ne 5, una visión más 
esperanzadora, pues hay una búsqueda sincera de Dios; se derriban



muros; los pobres se organizan; hombres, mujeres y jóvenes 
combaten en nombre de su dignidad. Y term ina con una frase 
conmovedora: "en el grito  de los pobres percibimos más, gemidos de 
nacim iento que lamentos de muerte". Y el desafío para nosotros: 
"¿Sabremos ser los servidores de esta esperanza naciente?"

II. Nuestra Respuesta: Comunidad Apostólica y Testimonio:

A. Comunidad Apostólica: Ns.6-13

1) La comunidad apostólica es una opción para nosotros: Nos dice el 
N.7: “Escogemos, pues la comunidad como un medio para dejarnos 
continuam ente evangelizar y  ser testigos de la Buena N otic ia  en el 
Hoy del mundo... Solo llegaremos a ser evangelizadores eficaces  
en la medida en que nuestra compasión sea compartida, en que 
nos ofrezcamos a l mundo, no como una coalic ión de franco­
tiradores, sino como un solo cuerpo m isionero".

2) Y una opción a l se rv ic io  de los demás: leamos el N.8:
"Nuestra vida común no existe, pues, prim ero para sí misma, sino  
que es carne para ¡a vida del mundo. La com unidad que formamos 
jun tos en torno a Cristo es la mesa del banquete a i que invitam os  
a la humanidad... Y por eso: impugna de forma p ro fé tica  el 
individualism o del mundo y  lo arb itra rio  del poder, fuente de 
desdicha para tantos pobres".

3) Una opción que tiene a Jesucristo como centro : d ice el N.9: 
"Construir tales comunidades apostólicas no podrá hacerse sin 
centrarnos de nuevo en i a persona de Jesucristo..."

Y en el N.10: "La comunidad de los Apóstoles con Jesús es el 
modelo de esta vida..."

El tipo de comunidad apostólica con el que nos comprometemos 
como Oblatos es, pues: una opción de vida, orientada hacia  el 
servicio a los demás, es decir, apostólica, y centrada 
esencialm ente en Jesucristo, con los Apóstoles como modelos, 
como dicen nuestras CC y RR.

4) Y otra dimensión a considerar en ella  es la del desarrollo e 
integración de las diversas áreas o aspectos que engloba.



El Documento nos habla de tres, en los Ns.11,12 y 13. Son ellos:

1S el aspecto humano, N.11, cuyos elementos constitu tivos son: 
"un sentido adulto de responsabilidad... un diálogo e fec tivo  con 
la comunidad... además de apoyarse mutuamente, com partir y 
mirar unos por otros".

2S el plano de la Fe, N.12, que parte de "una unidad de vida 
realizada en Jesucristo... y nos lleva a una transparencia de 
unos con otros, hasta el pundo de saber com partir a fondo 
nuestra historia personal, los proyectos misioneros y nuestra 
vida de fe ". O lo que es lo mismo: profundidad de vida.

33 la calidad del testimonio, N.13, es la consecuencia del hecho de 
v iv ir los dos aspectos anteriores, siguiendo la huella de los 
primeros cristianos tal como descrita  en el libro de los Hechos y 
está sintetizada en esa fórm ula que tanto  gustaba a nuestro 
Fundador: "un solo corazón y  una sola a lm a" (4 ,32), lo cual se 
constitu irá  en "un fru to  que perm anece" (Jn.15,16) y que 
trasciende.

B. Testigos: Ns.14-18

1) Un hecho a tener en cuenta en el mundo de hoy: "el hombre 
contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros" (n.14). 
Lo cual quiere decir, que no serán las muchas o bonitas palabras 
las que le van a convencer de una cosa, sino, sobre todo, lo 
viv ido  y mostrado por ei predicador del Evangelio. Esto s ign ifica  y 
pide de nosotros, con urgencia e insistencia, un gran esfuerzo de 
coherencia entre lo que predicamos y lo que vivim os. De ahí el 
gran significado de las últim as palabras de este ns14: "El 
testim onio de vida cristiana es la prim era e insustitu ib le  forma de 
la misión".

2) Algunos elementos que incluye este testim onio de vida:

1a Experiencia personal y  comunitaria de Jesucristo (ns15), o lo 
que es lo mismo, el sentido de discipulado que debemos v iv ir; 
lo que s ign ifica: estar permanentemente en la escuela del 
Maestro.



Nosotros, predicadores, como María, la hermana de Marta y de 
Lázaro, antes que predicadores, debemos ser discípulos que 
siguen atenta y ávidamente las enseñanzas del Maestro, para 
grabarlas bien en nuestro in terior, en nuestro corazón, de tal 
manera que, viviéndolas con naturalidad, se refle jen 
espontáneamente al exterior y sean percibidas por nuestros 
evagenlizados como un claro re fle jo  del mensaje de Jesús, de 
quien queremos ser auténticos testigos.

Y esto, tanto a títu lo  personal como com unitario. Porque 
nuestra cred ibilidad y trascendencia tienen más fuerza y 
aparecen de una manera más clara, cuando es un grupo, una 
comunidad, el que vive y re fle ja  estos valores.

2- Las cualidades humanas, n216: Ya hemos hablado de ellas en el
punto anterior, referidas particularm ente a la comunidad como
tal. Aquí el N.16 hace referencia, sobre todo, a las cualidades 
humanas de los testigos hacia fuera, hacia los otros.

Pues el testigo, antes que nada, es un ser humano, una persona 
como todas las otras; y cuanto más nítidam ente aparezcan en 
él y se refle jen a los demás los valores de tipo humano, como 
el respeto a las personas, la generosidad, el com partir, el ser 
justo y a ltru is ta ,e tc ., tanto más accesible y a trayente se 
volverá también para ellos su mensaje de salvación en Cristo.

Porque no debemos olvidar que mostrarse humano significa, 
ante todo, mostrarse cercano, accesible, solidario e im itable 
para los otros.

3Q V iv ir nuestra vocación cristiana, n217: este punto, sin duda
alguna, está relacionado con el primero de esta sección, sobre
nuestra experiencia de Jesucristo, del que acabamos de hablar; 
pero creo que aquí explica más el aspecto particu lar del 
compromiso con el Reino, como cristianos, algo que tam bién el 
relig ioso debe m anifestar en su apostolado, pues este 
compromiso, más que d iferenciarle , le integra con la comunidad 
cristiana, con los laicos, en la tarea de constru ir juntos el 
Reino. Entonces: "ellos también testim onian que son amados por 
Dios y están convertidos a Jesucristo...se comprometen en el 
servic io  de su Reino de justic ia  y de paz... son hombres de la



presencia de Dios, unidos a El en la oración y en comunión con 
todos sus hermanos".

4S Finalmente, vivir tos compromisos de la vida religiosa, N.18: y 
este es el aspecto que debería marcar la d iferencia  con los 
demás cristianos: nuestro ser Religiosos, nuestro v iv ir  la 
consagración, los Votos, como un llamado especial.

Ello debía transparentar un estilo  de vida, unos valores, que dan 
mayor profundidad y radicalidad al ser cristiano, al seguir a 
Jesucristo, ya que parten desde una opción, desde una gracia 
que no es común a todos, sino un don particu la r que el Señor 
da o regala a algunos, para beneficio  de todos.

Y es sumamente im portante ser conscientes de esta 
particularidad, de esta especific idad, a la que el Señor nos ha 
llamado, para que podamos v iv ir la  y desarrollarla con 
generosidad y sentido eclesial.

Concluye esta segunda parte del testim onio con una inv itac ión  
a la conversión, "una conversión recomenzada cada día e 
indispensable para quien quiere ser un testigo creíble" delante 
sus hermanos.

III. Las Implicaciones de nuestra Opción: Ns.19-38

De las dos partes en que está d iv id ida esta sección, solamente me 
detendré en la primera, que se re fiere a la animación y abarca los Ns 
del 19 al 24; los otros aspectos irán apareciendo al tocar los diversos 
temas, durante el Retiro.

1) Revisión y  evaluación: los Ns 19 y 20 dan bastante im portancia a 
esta sección; ¿por qué?; porque si queremos mantener la calidad 
de nuestro testim onio, como dice el ns19, necesitamos una actitud  
permanente de vo lver sobre nuestra vida y nuestros compromisos y 
detenernos sobre lo que tienen de positivo o negativo en sus 
diversos componentes, ya sea la misma vida com unitaria  en sí, la 
vida de oración, el aspecto de justic ia  y paz, el com partir 
financiero, etc. Esta ac titud  de revisión será la que nos ayude a 
crecer permanentemente en esos valores que perseguimos como 
comunidad.



Y ta l es la im portancia que el Capítulo da a este aspecto que 
inv ita  a la Adm inistración General a elaborar un instrum ento de 
evaluación, en torno a la comunidad local, para ayudar a los 
Oblatos en la aplicación práctica  de esta revisión.

Pero las orientaciones de este número no se cierran ahí; ellas 
quieren ser como una invitación abierta a la creativ idad de todos 
los Oblatos interesados y preocupados por mejorar la calidad de 
nuestra vida y de nuestro testim onio.

2) La credibilidad de nuestro testimonio ligada al compromiso por la 
Justicia, n221. No se hace demasiada insistencia en todo el 
Documento sobre este aspecto, debido sin duda a que TCA, como 
dice en su in troducción y en el ns 24, ra tifica  plenamente la 
actualidad de MHM, documento que había insistido bastante en 
este aspecto, dedicándole todo un capítulo, Ns 10 al 30. Por otra 
parte, TCA orienta más su mirada al in terior de la comunidad, 
dado que MHM ya había centrado su atención sobre todo hacia 
fuera, hacia el compromiso con el mundo.

No obstante, el contenido de este ns21, aunque breve y conciso, 
es muy valioso y muy incisivo, ya que hace un llamado particu la r 
a nuestra atención sobre este aspecto del compromiso por la 
jus tic ia  y lo integra en la orientación misionera de ia comunidad, 
diciéndonos que es él el que da cred ibilidad a nuestro testim onio 
frente  al mundo, y que, por lo mismo, debemos tenerlo siempre 
presente, darle im portancia y estim ularlo  continuam ente entre los 
Oblatos. Y no olvidar, como dice Centésimus Annus, que es parte 
esencial e integrante de la evangelización.

3) Orientaciones a tener en cuenta, nQ 23.

Un número este em inentemente p ráctico  y sobre el que deberíamos 
vo lver con mucha frecuencia, dado que engloba y agrupa los 
diversos elementos de la animación a tener en cuenta en nuestras 
comunidades:
-  la conciencia personal de cada uno con relación a su comunidad 

de pertenencia;

-  la p lan ificación necesaria para encontrar un ritm o común y 
ayudar a todos a involucrarse en los diversos aspectos;



-  el com partir financiero como parte esencial de comunión e
interdependencia;

-  el necesario d icernim iento para que todos asuman las decisiones 
tomadas;

-  la d ifíc il sanación y reconciliación, necesarias en nuestras 
comunidades, dadas nuestra fragilidad y debilidad humanas;

-  la im portancia actual de la comunidad de d istrito , considerando
la dism inución de nuestro personal y la cantidad de personas
aisladas con que contamos;

-  el papel a redescubrir y potenciar del Superior local y de
d istrito , para que la comunidad funcione y tenga una dinám ica 
adecuada, y su formación.

-  la calidad de vida, hecha a base de deta lles concretos a tener 
en cuenta, como aniversarios, fiestas, hospitalidad, etc.

-  y finalm ente el proyecto com unitario  común, a que hace 
referencia la C.38

He ahí todo un abanico de cosas que dan vida a la comunidad 
concreta y la hacen trascender más allá de sí misma, frente  a un 
mundo, del que somos parte y al que, al mismo tiempo, somos 
enviados para contagiarle  el mensage sa lv ífico  de Jesús.

Conclusión: Quisiera conclu ir esta exposición sobre TCA, transm itiéndoles 
un poco lo que s ign ificó  para mí la experiencia del Capítulo sobre la 
Comunidad Apostólica. Lo sintetizaría en tres puntos o llamados:

1Q /a preocupación por todos los Oblatos de la Congregación: ¿cómo 
tener en cuenta todas sus culturas, sus maneras de ser misioneros en 
comunidad, etc. y no querer imponer mi o nuestro pensamiento o 
manera de ser particular?

2- desafío a vivir una verdadera comunidad apostólica En el Consejo 
General, comunidad a la pertenezco actualm ente, para no lim itarnos 
a dar orientaciones para los demás, sino, sobre todo, tra ta r de 
v iv ir las  primero entre nosotros.



3S el principal aporte a la vida com unitaria  de ia Congregación es 
nuestro esfuerzo p o r v iv irla , más que las muchas palabras o las 
muchas ideas. No obstante ello, nuestra creativ idad y  partic ipación 
son también siempre vitales.



ESQUEMA -  SINTESIS DE:
Testigos en Comunidad Apostólica

Introducción: a) Génesis del documento.

b) Estructura del mismo.

I. Necesidades de salvación hoy: Ns 1 -5

II Nuestra respuesta: Comunidad Apostólica y Testimonio.

A. Comunidad Apostólica: Ns 6 -13

1) Una opción.

2) al servicio de los demás.

3) que tiene a Jesucristo como centro.

4) áreas que engloba: 19 el aspecto humano.

2S el plano de la fe.

3a la calidad del testim onio.

B. Testigos: NS 14-18

1) Un hecho: el hombre contemporáneo cree más a los testigos 
que los maestros.

2) Elementos que incluye:

1a experiencia personal y com unitaria  de Jesucristo.

2S las cualidades humanas.

3a v iv ir nuestra vocación cristiana.

4a v iv ir  los compromisos de ia vida religiosa.



III. Las im plicaciones de nuestra opción: NS 19-38

1) Revisión y evaluación.

2) La cred ibilidad de nuestro testim onio ligada al compromiso por la 
justic ia .

3) O rientaciones a tener en cuenta: N2 23

Conclusión: mi experiencia del Capítulo.

1S preocupación por todos los Oblatos
2a desafío a v iv ir  mi comunidad de la Adm inistración General 
39 nuestro principal aporte: la vida, más que las palabra.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Qué es lo que más te llama la atención y te toca más de cerca 
de este documento del Capítulo sobre la Comunidad Apostólica?

2a ¿Cuál sería el desafío mayor que él presenta a la Congregación y
más concretam ente a nuestras comunidades locales?



II. Cómunidad Apostólica en el Fundador
Observación:

Esta charla tiene como base la conferencia del P. I Beaudoin OMI, dada 
en Canadá, agosto de 1989, para la Asoc. de Etud. et Rech.Oblats. El P. 
Beaudoin es el mejor especia lista actual en estudios sobre el Fundador.

1. Los sueños o proyectos del Fundador.
Conocemos esto a través de sus cartas.

1.1 Los primeros años, 1814-1818:

Vamos a hacer re ferencia  aquí a los escritos a tres personas de 
esta época.

1e A Forbin Janson: son las primeras alusiones que encontramos 
en el Fundador y hace referencia aquí a un proyecto de formar 
un equipo de misioneros para evangelizar la Provenza.

La carta  es del 28 de octubre de 1814 y le dice a su amigo 
que duda entre dos proyectos: o ir a encerrarse en una orden 
contem plativa, o establecer en la Diócesis de Aix una 
Sociedad de misioneros.

El 2S proyecto le parece más útil, "dada la situación horrorosa 
en que se encuentran los pueblos de Provenza".

Describe su proyecto así: "esta comunidad, que por ahora no 
está más que en mi cabeza, sería establecida en mi casa. 
Tengo también en mi mente algunas normas a proponer, pues 
pienso deberíamos v iv ir  de una manera bien regular".

2B A Hilario Aubert y  a Tempier. Exactamente un año después, 
Eugenio está decidido a actuar. Su proyecto se m anifiesta 
mucho más claro en los testim onios a Hilario Aubert, 
sacerdote provenzal d irector del sem inario de Limoges y a 
Tempier.



- A H .  Aubert (ca rta  sin fecha, probablemente de sep t-oc t. de 
1815), dice: "se tra ta  de reun ir algunos sacerdotes para 
hacer misiones en esta vasta Diócesis (A ix). S i pudiéramos 
form ar un núcleo, pronto se unirían a é l los más celosos de 
la Diócesis. No lo dude, buscaremos ser santos en nuestra  
Congregación, libres, pero unidos por los lazos de la más 
tierna caridad, por i a sumisión es tric ta  a i a Regia que 
adoptaremos".

-  A Tempier, v ica rio  de Arlés: Tenemos tres cartas de octubre 
a diciem bre de 1815, y ya se vislumbran en ellas rasgos del 
Prefacio  y de la Regla de 1818. El 9 de octubre le dice: 
"querido amigo, lea esta carta  ante el C rucifijo, con la 
disposición de no escuchar más que a Dios, el interés por su 
g loria  y  ia salvación de los demás... Compenétrese bien con 
la situación de los habitantes del campo y  e l estado de la 
re lig ión entre ellos, la apostasía que se propaga... Llenos de 
confianza en la bondad de ia Providencia, hemos puesto los 
cim ientos de un establecim iento que proporcionará a 
nuestros campos fervorosos misioneros. Se dedicarán a 
destru ir el im perio del demonio, a i mismo tiempo que darán 
ei ejemplo de una vida verdaderamente eclesiástica en la 
com unidad que form arán; pues vivirem os juntos, en una 
casa, bajo una regla que adoptaremos de común acuerdo".

Tempier le contesta el 27 de octubre, to ta lm ente de
' acuerdo. Y el 15 de noviembre Eugenio le agradece y 

agrega: "cuento con usted más que conmigo mismo para ia 
regularidad de una casa que, según m i pensar y  esperanzas, 
debe reproducir ia perfección  de los prim eros discípulos de 
los Apóstoles. Creo más esto que en los discursos 
elocuentes, ¿han convertido ellos alguna vez a alguien?"

Y el 13 de diciem bre del mismo año agrega: "sepa que usted  
es necesario para i a obra de i as misiones. Si se tra tara solo 
de p red icar la Palabra de Dios, no sería d ifíc il reemplazarlo. 
Pero, ¿cree que quiero yo  esa mercadería? Es preciso que 
nosotros mismos seamos santos. Por ello, precisam os de un 
sacerdote, como usted, para e l in te r io r de nuestra  
comunidad".



Estas primeras cartas del Fundador permanecerán para siempre en la 
Congregación, dice el P. Beaudoin, como el memorial más precioso de 
sus primeros pensamientos y proyectos! Ahí se ven ya bien claras las 
dos ideas- clave de nuestro carisma oblato: Misioneros de los pobres, 
v iv iendo en comunidad.

En resumen: un solo corazón y una sola alma, al servicio  de la Iglesia 
necesitada, siguiendo el ejemplo de Cristo y los Apóstoles.

1.2 La Regla de 1818

-  El art.1 de esta Regla de 1818 dice: "El fin  del Institu to  es 
reun ir a sacerdotes seculares que viven ¡untos (com o  
hermanos, se agrega a i aprobarla en 1826) y  que se esfuerzan 
por im ita r las virtudes de nuestro Salvador JC, ocupándose 
principalm ente  en predicar a ios pobres la Palabra d ivina".

-  Y el Prólogo comenzaba con esta palabras: "Si los sacerdotes, 
a los que el Señor ha dado el deseo de reunirse en comunidad, 
para trabajar más eficazm ente por la sa lvación de las almas y  
su propia santificación, quieren hacer algún bien a la 
Ig lesia..."

-  La primera parte de la Regla habla de los medios propuestos 
para trabajar por la salvación de las almas; y la segunda de los 
medios necesarios para la santificac ión  de los misioneros. No 
hay aquí un acento particu la r sobre la Comunidad, aunque se ia 
da por supuesta.

-  En el capítu lo sobre las misiones dice: "que no se irán solos a 
las misiones, siempre ai menos dos. Y, durante la misión, los 
Padres hacen los ejercicios de piedad en común y  comen 
juntos".

En la 2a parte, al hablar de "obligaciones particulares", 
permanece también d iscreta la palabra comunidad, aunque 
también aquí, está subyaciendo en la mayoría de los arts: se 
rec ita  el O fic io  en común, hacen la oración mental juntos (en 
dos tiempos: de mañana y de ta rde), Ídem el examen 
particu lar, la culpa, la conferencia teo lóg ica  y la lectura de las 
CC y RR.



-  Si examinamos los arts de la Regla a la luz de la
correspondencia del Fundador, la  im portancia  de la com unidad  
está fuera de duda: los Oblatos rezan juntos, evangelizan
juntos, se santifican juntos.

2. Las primeras Comunidades y las primeras Misiones oblatas (1816 - 
1826).

Dos aspectos de esta época:

2.1 Comunidades regulares y caritativas:

-  Los escritos del primer decenio de la Congregación son
bastante abundantes y nos describen estas primeras
Comunidades en forma un poco id ílica : como verdaderas 
fam ilias donde se trabajaba por ser santos, por la práctica  
rigurosa de las Reglas y por la caridad fra terna  y donde se 
evangelizaba con éxito.

-  El mismo Fundador se siente feliz, lo dice en varias cartas, de 
comprobar que sus Oblatos se esforzaban por ser regulares y  
carita tivos, sin perder de v ista  la salvación de las almas (a la 
"regularidad" la llamaríamos hoy: "fide lidad"). En una carta al 
sacerdote Viguier del 6/1/1819 dice: "viv im os en comunidad 
bajo una Regla dulce que fija  nuestros deberes y da un valor 
muy grande a la menor de nuestras acciones. El espíritu de 
caridad y fraternidad perfectas reina entre nosotros. Nuestra 
ambición es ganar almas para Jesucristo".

-  Aun en las misiones gozaba de este dicha. Desde la misión de 
Grans escribe al P. Tempier el 24 de febrero de 1816: "entre  
nosotros, misioneros, somos lo que debemos ser, es decir, solo 
tenemos un corazón, un alma, un pensam iento".

-  Esta misma descripción de ia comunidad la encontramos en los 
escritos de los Novicios y escolásticos de Nuestra Señora de 
Laus. Escribe un novicio a un amigo: "tendemos todos a ia 
perfección, perfecc ión  que no dejaremos de alcanzar, siguiendo  
fie lm ente nuestra Santa Regla. Aquí no tenemos más que un 
solo corazón y  un alma".



-  El Prólogo de la Regla decía claram ente que se vivía en 
comunidad para trabajar más eficazm ente en su propia 
santificac ión  y por la salvación de las almas.

-  El Fundador quería santos religiosos para evangelizar mejor a 
los pobres. He aquí cómo lo expresa en una carta  al P.Tempier 
y a los Novicios el 22 de agosto de 1817: "somos o debemos 
ser santos sacerdotes que se consideran fe lices y  m uy fe lices  
de consagrar su fortuna, su salud, su vida, a i se rv ic io  y  por ia 
gloria  de nuestro Dios.

Nuestro Señor JC nos ha dejado e i encargo de continuar la gran  
obra de la redención de los hombres. Hacia este único fin  
deben tender todos nuestros esfuerzos. M ientras no hayamos 
empleado toda nuestra vida y  dado toda nuestra sangre por 
conseguirlo no tenemos nada que decir. Este espíritu de entrega  
to ta l por i a g lo ria  de Dios, e l se rv ic io  de i a Iglesia y  i a 
salvación de tas almas es e l espíritu  de nuestra  
Congregación ".

-  Los primeros colaboradores del P. de Mazenod han respondido 
bien a sus exhortaciones. El mismo ha admirado su celo y su 
entrega. A pesar del número lim itado de Padres, se han 
predicado, desde las obras de Aix, Marsella y Ntre Dme de 
Laus.más de 50 misiones de 4 ó 5 semanas, durante los 10 
primeros años. Algunas con 5 ó 6 misioneros.

Pues se evangelizaba en comunidad y, aunque no todos iban a 
la misión, sin embargo todos partic ipaban en ella, de una 
manera u otra, por la oración y el sacrific io .

3. Comunidades Oblatas y Misión, en Francia e Inglaterra (1826-1861)

Con el desarrollo de la Congregación y la apertura de varias casas, 
Mons. de Mazenod no ha podido seguir tan de cerca a cada uno de 
sus Oblatos y a cada Comunidad. Pero siguió orientando la 
Congregación sobre todo a través de sus cartas; y sus temas 
preferidos fueron siempre: regularidad y  obediencia, caridad y  celo. 
(no olvidemos: "regularidad"= a "fide lidad").



3.1 Sobre Regularidad escribe en el Acta de V isita a Ntre Dme de 
L'Osier: "el servic io  exterior no debe nunca apartar a la 
Comunidad de sus e jercic ios de Regla, que se deben anteponer a 
todo, tanto en e l a fec to  como en la p rác tica  de cada miembro de 
nuestro Institu to. Nadie se habrá sorprendido de que no hayamos 
aprobado que se suprim iera e l domingo todo e je rc ic io  en común 
para dedicarse ai se rv ic io  exterior".

3.2 Sobre la Caridad escribe: "es el tem ple del corazón que Dios me 
ha dado, esta expansión de am or que me es propia  y  que se 
extiende a cada uno de mis hijos, sin detrim ento para los demás, 
como sucede, me a trevo a decir, en e i amor de Dios a los 
hom bres".

El texto más claro sobre este punto se encuentra en una carta al 
P. Guibert en 1830: "La caridad es e l eje sobre e l que g ira  toda 
nuestra existencia. La que debemos tener a Dios nos ha hecho 
renunciar a i mundo y  nos ha consagrado a su gloria... La caridad  
para con ei pró jim o es tam bién parte  esencia l de nuestro espíritu. 
La practicam os prim ero entre  nosotros, amándonos como 
hermanos, considerando a nuestra sociedad como i a fam ilia  más 
unida sobre ia tierra, alegrándonos de las virtudes, talentos y  
otras cualidades de nuestros hermanos como s i fueran de nosotros 
mismos, soportando con dulzura los pequeños defectos que 
algunos no han superado aun, cubriéndolos con el manto de la 
más sincera caridad".

-  Sus enseñanzas han penetrado profundamente en el alma de los 
Oblatos. Dos son las más repetidas:

+ La de los hechos de los Apóstoles: "corunum e t anima una"
+ y esta otra: "ia caridad fra terna constituye  e l ca rác te r d is tin tivo  
de la Congregación".

A ellas hacen referencia los Superiores Locales en su 
correspondencia al Fundador; y lo hacen sobre todo para quejarse 
por la carencia de las mismas en sus Comunidades. Y esta fa lta  o 
carencia de ellas es motivo de expulsión para muchos: en vida de! 
Fundador se registraron alrededor de mil entradas en la 
Congregación; 350 han salido durante el Noviciado y 130 durante 
los Votos temporales.



En general, sin embargo, Mons. de Mazenod se sien te  satis fecho de 
la regularidad y  caridad de las Comunidades.

3.3. Sobre la Vida Apostólica:

La Congregación fue fundada para evangelizar a los pobres y el 
Fundador jamás ha olvidado este punto, y sus hijos pocas veces 
debieron ser corregidos sobre él.

-  El Capítulo General de 1837 reconoce el gran tem ple apostólico 
de todos los Oblatos. El P. Fundador habla de dos formas de 
evangelizar: una d irec ta  y  o tra  ind irecta .

1S Ind irecta : ha recordado siempre que la regularidad y la
caridad fra terna en comunidad eran ya un medio de 
apostolado, puesto que atraían las bendiciones de Dios 
sobre la Congregación y sus obras; y además, el buen 
ejemplo, al in te rio r de las Comunidades, era una inv itac ión  
a la perfección para Novicios, Escolásticos y demás gente. 
Este buen ejemplo era una verdadera p red icación  aun al 
exterior.

-  Así d ice al P. Daiy el 6/12/1845: "usted sabe que se predica  
más con e l ejem plo que con las palabras".

Y al P. Bellon de Inglaterra el 15/12/1848: "La ed ificación  de 
su regularidad produce tal vez tantas conversiones como sus 
palabras".

-  Parece ser que la unión de oración y sacrific ios entre los 
Padres en la Misión y los compañeros que quedaban en casa 
siguió existiendo siempre como al comienzo de la 
Congregación, pero las expresiones son más bien raras sobre 
este punto.

-  En 1829 el P. Guibert atribuía el éxito de las Misiones a las 
oraciones de los Novicios, y, 50 años más tarde, el 
P.Martignat daba las gracias a sus compañeros de Ntre Dme 
de la Garde por la misma razón.



2a Apostolado Directo: ya hemos dicho atrás que es, sobre 
todo, con el fin  de evangelizar de una manera más eficaz 
por lo que los Oblatos se han unido en comunidad, bajo la 
autoridad y la d irección de los Superiores Mons. de Mazenod 
había aceptado varias fundaciones que obligaban a los 
Padres a trabajar juntos en d istintas tareas: algunas eran 
casas de Formación, otras santuarios y casas de 
misioneros.

Las casas de Formación eran, sin duda alguna, las menos 
apetecidas, porque no perm itían tanto  el apostolado directo. 
En cambio, los Santuarios Marianos fueron siempre 
considerados como las casas que correspondían mejor a los 
fines de la Congregación.

En ellas había momentos de oración y estudio y momentos 
de intenso apostolado con los peregrinos.

Los Padres y Hermanos vivían contentos en estas 
Comunidades porque el trabajo era variado y perm itía a 
todos desarrollar sus talentos.

-  En 1861 contaba la Congregación con: 8 casas de
Formación, 7 Santuarios marianos, 7 casas de misioneros, 7 
casas en Ing la terra-lrianda (2 de form ación).

4. Conclusiones:

1a Eugenio de Mazenod ha querido que los Oblatos vivieran en
comunidad para trabajar más eficazm ente en su propia 
santificación: estudio, oración, vida regular.

2a Además, el reunirse en comunidad da eficacia  al trabajo por la
salvación de las almas. Trabajo hecho de a dos ai menos y
sostenido y apoyado por las oraciones y sacrific ios de la 
Comunidad.

3a Tanto al in terior de las casas, como en plena activ idad apostólica, 
la vida com unitaria  se distingue por una caridad fraterna intensa, 
hecha de cordialidad y perfecta  unión, para llegar a ser: "un solo 
corazón y una sola alma como las primeras comunidades



cristianas.

4a La vida de familia, en el seno de la comunidad, se v ivía 
intensamente, sobre todo en las casas de Formación. Y ella 
penetraba de tal manera en sus corazones que los misioneros no la 
olvidaban más y se sentían siempre muy unidos a la fam ilia  oblata, 
aun cuando a veces debieran v iv ir  solos. El Fundador, por otra 
parte, les ha recordado a menudo que, estén donde estén, los 
Oblatos se mantuvieran unidos, varias veces por día, ante el 
Tabernáculo.

5a Las Comunidades Oblatas no vivían replegadas sobre sí mismas, 
sino abiertas al mundo, al que eran enviadas a evangelizar. Fue 
precisam ente este el m otivo por el que ellas nacieron en el 
corazón de Eugenio de Mazenod.

Escribe en 1817 al P. Tempier: "estemos unidos, tengamos solo a 
Dios presente y  seremos fuertes". Coincide esta afirm ación con la 
del Libro de los Proverbios 18,19: “un hermano ayudado por su 
hermano es una plaza fuerte y  alta, es fuerte  como un muro 
real".

Sí, los hermanos unidos, por los lazos de la caridad, trabajan 
mejor por su perfección y  proverbios a los pobres de un modo más 
eficaz

6a Su testam ento es la mejor de las conclusiones: "entre usteds la 
caridad, la caridad, la caridad; y afuera el celo por la salvación de 
las almas". Que podemos traducir en crio llo  así: "los hermanos 
sean unidos, porque esa es la ley primera; tengan unión verdadera 
en cualquier tiempo que sea, porque si entre ellos pelean, los 
devoran los de afuera".

5. Experiencia personal:

¿Qué es lo que más me ha impresionado a mí del carisma de Eugenio 
de Mazenod? Quisiera señalar, como de co rrid ita  y pasando, tres 
cosas:



1® Su testam ento, con sus dos proyecciones complementarias: 
caridad y celo.

2a La unión maravillosa que hace entre comunidad y misión: que 
resulta una integración equilibrada y bastante lograda para la 
época que él vive.

3a La im portancia que da a la santificación  personal por medio de la 
vida com unitaria, y la necesidad de esa santificación  para un 
apostolado eficaz.



ESQUEMA -  SINTESIS DE: 
Comunidad Apostólica en el Fundador

1. Los sueños o proyectos del Fundador en sus cartas.

1.1 Los primeros años, 1814-1818.

1S A Forbin-Janson: form ar un equipo misionero para evangelizar 
la Provenza.

2e A Hilario Aubert: reunir sacerdotes para dar misiones en la 
Dioc. de Aix.

3S A Tempier: formarán una comunidad, viviendo juntos en una 
misma casa, bajo una regla adoptada de común acuerdo. Lo 
necesita a él, como animador, al in terio r de esa comunidad.

1.2 La Regla de 1818: viven juntos y van a predicar la misiones de a 
dos; hacen los e jercicios de piedad y comen juntos. La comunidad 
se da por supuesta.

2. Las primeras comunidades y las primeras misiones (1816-1826).

2.1 Comunidades regulares y carita tivas.

2.2 Comunidades misioneras.

3. Comunidades Oblatas y Misión en Francia e Inglaterra (1826-1861).

3.1 Regularidad (o fide lidad).

3.2 Caridad.

3.3 Vida Apostólica:

-  Indirecta: regularidad y caridad fra terna son apostolado.
-  Apostolado Directo: trabajan mucho y juntos.



4. Algunas conclusiones:

1a Eugenio quiso que los Oblatos v iv ieran en comunidad.

2a La comunidad da e ficac ia  al trabajo apostólico.

3a La V.C. se distingue por una caridad fra terna intensa.

4a Vida de fam ilia  en las casas de formación.

5a Las comunidades no vivían replegadas sobre sí, sino abiertas al 
mundo.

6a Su testam ento es la mejor de las conclusiones: "caridad,
caridad..."

5. Mi experiencia en torno al Fundador: su testam ento, unión entre 
comunidad y misión, im portancia de la santificación  personal por 
medio de la comunidad y en función del apostolado.

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Con qué aspecto del proyecto del Fundador te identificas más?

2a ¿Te parece que nuestras Comunidades Oblatas refle jan hoy estos 
aspectos queridos por el Fundador? ¿cuáles más, cuáles menos?



III. La Comunidad Apostólica 
en las CC. Y RR. OMI

1. Introducción: espíritu y estructura

Las CC y RR en los Fundadores han querido ser como ia encarnación 
del espíritu que les inspiraba un determ inado proyecto de misión al 
servic io  de la Iglesia.

Las CC nacen, sobre todo, cuando asoma el peligro de que esa 
inspiración del Espíritu se disperse y  debilite, al crecer los miembros y 
las Comunidades.

Por eso el Fundador, al abrir nuevas casas, en Diócesis d istin tas (Ntre 
Dame de Laus, Diócesis de Digne) para asegurar el mismo espíritu en 
los miembros residentes en ellas, plantea a todo el grupo la necesidad 
de elaborar y aprobar estatutos o Reglas comunes.

Y, como el Espíritu no es estático, sino dinámico, es decir, que sigue 
revelándose en la historia, estas Reglas o Estatutos han sido y  
seguirán siendo revisadas y sometidas a cambio o revisión, para 
encarnar el mismo espíritu en diferentes momentos o etapas de la 
historia.

Tres han sido los fenómenos o causas que han in flu ido  en las diversas 
reformas de nuestras CC y RR :

1S la expansión de la Congregación dentro o fuera del país de origen. 
2a Los cambios en la legislación de la Iglesia el Derecho Canónico.
3a Los cambios habidos en el mundo en que vivim os.

Todo esto nos hace pensar en dos elementos o aspectos que se dan 
en el cuerpo de la Iglesia y en la Congregación, y son: espíritu y  
estructura. Es algo que va unido, pero que tiene connotaciones 
diversas. En una época se insiste más en uno y en otra  se acentúa 
más el otro.



Nuestra experiencia del pre-C oncilio  y post-C oncilio  nos pueden 
ayudar a entender mejor esto.

2. Un poco de h istoria:

Diversas Revisiones de nuestras CC y RR y evolución de la Comunidad 
apostólica en ellas

2.1 Petición de autorización, d irig ida a los V icarios Generales de Aix,
25 de enero de 1816. Es un sencillo documento firm ado por los 5
princip iantes en el que;

-  Solic itan autorización para reunirse en Aix, formando  
comunidad, bajo una Regla que adoptarán de común acuerdo.

-  Indican el fin  de la sociedad, que es:
+ no solo trabajar por la salvación del prójimo, predicando 

misiones;

+ sino también proporcionar a sus miembros los medios 
necesarios para p racticar las virtudes religiosas por las que 
sienten un a trac tivo  grande.

-  Pretenden, pues, form ar una com unidad regular de misioneros, 
con un Superior v ita lic io , elegido por ellos y aprobado por el 
Obispo, al que directam ente se someten, exentos de la 
ju risd icción del Párroco; con un Noviciado y dos años de 
prueba.

2.2 Reglas de 1818:

~ Fue redactada por el Fundador en el castillo  de Saint Laurent, 
durante 12 días del mes de septiembre, acompañado por dos 
Novicios, Suzanne y el Diácono Maureau que hacía su retiro  
para la ordenación al sacerdocio, que tuvo lugar el 19 del 
mismo mes en Digne, ciudad cercana a Saint Laurent y en cuya 
Diócesis tenían el o frec im iento  de Ntre Dme de Laus.

Estas Reglas fueron presentadas para su aprobación al primer 
Capítulo General de la Congregación, que tuvo lugar del 24 de 
octubre al 1e de noviembre de 1818. La in troducción de los



Votos en ellas no fue aceptado por algunos de los 7 sacerdotes 
presentes y para obtener la mayoría necesaria el Fundador 
convocó a los tres Novicios que estudiaban teología, quienes, 
con su aceptación positiva, dieron la mayoría necesaria para su 
aprobación; y el 1e de noviembre hacían los Votos todos, 
incluidos los tres Novicios, con la excepción de Deblieu, quien 
pidió un año para pensarlo, y un año después, hizo su 
profesión; aunque más tarde, en 1823, abandonaría 
defin itivam ente  la Congregación.

-  Contenido de ellas: cuentan con un prólogo y tres partes.

El a rt.19 retoma las ideas del pedido de autorización hecho a 
los V icarios Generales, es decir, que quieren una com unidad de 
sacerdotes que v iv irán  juntos, para im ita r los ejemplos de 
Cristo y los Apóstoles y evangelizar a los pobres.

Lo interesante y orig inal viene después del prim er capítu lo de la 
2- parte, donde coloca un párrafo sin numerar, muy im portante 
por su contenido; lo titu la : "otras observancias principales". 
Este párrafo habla de ia  vida com unita ria  misionera. Dada su 
im portancia, quisiera leerlo y hacer un breve com entario. Dice 
así: "Se ha dicho que los misioneros, en cuanto lo perm ite  ia 
debilidad humana, im iten  en todo los ejemplos de N.S. 
Jesucristo, p rinc ipa l fundador de ia Sociedad, y  de los 
Apóstoles, nuestros prim eros Padres. A Im itación de estos 
grandes modelos, una parte  de nuestra vida se dedicará a la 
oración, a! recogim iento in terior, a ¡a contem plación en e l 
secreto de la casa de Dios, que habitarán en común. La otra  
será consagrada enteram ente a ¡as obras exteriores de l celo  
más activo, tales como las misiones, la predicación, las 
confesiones, e l catecism o, la d irección de la juventud, v is ita  de 
enfermos, prisioneros, re tiros espirituales, y  otros e je rc ic ios  
similares.

Y atención a es to :" pero tanto en las misiones, como en e l 
in te r io r de ia  casa, su p rinc ipa l preocupación será avanzar p o r  
los cam inos de ia  perfecc ión  ecles iástica  y  relig iosa. Se 
ejercitarán, sobre todo, en la humildad, obediencia, pobreza, la 
abnegación de s í mismos, e l espíritu de m ortificac ión . En una 
palabra, tra tarán de convertirse  en otros Cristo, d ifundiendo por



doquier e l buen o lor de sus virtudes.

Permanecerán unidos p o r los lazos de la más estrecha caridad y  
perfecta  subordinación a los superiores, bajo cuya dependencia, 
viv irán la p ráctica  estric ta  de la santa obediencia".

Comentando este párrafo, dice el P. Ciardi (pag. 253): "aquí 
nos encontramos con ¡a caracte rís tica  más notable de la 
com unidad mazenodiana; lanzada a i apostolado más arduo y, a l 
mismo tiempo, encerrada en el secreto de la casa, como si se 
tra tara de una orden claustral. Pero, paradojaimente, ia 
princ ipa l ocupación de los m isioneros que la componen, no es 
n i la  p red icación  n i la oración, n i e i recogim iento o Ia 
contem plación en la casa. Lo im portante es: que ellos, los 
misioneros, deben tender a la perfección  eclesiástica y  
religiosa, que encuentra su cumbre en la  com pleta  
iden tificac ión  con Cristo.

En la tensión por im ita r a Cristo se encuentra entonces e l 
princ ip io  de unidad de su vida, para cada misionero y  para ia  
com unidad misma. Cristo parece, así, como e l Guía de l Institu to  
y, aun más precisam ente com o su Fundador. Y los Apóstoles, 
sus prim eros seguidores, son los prim eros m iembros del grupo 
misionero, nacido de! corazón de Eugenio de Mazenod para  
evangelizar la Provenza."

He ahí un ideal hermoso, soñado por Eugenio en sus comienzos 
y que tiene plena actualidad para nosotros hoy.

2.3 1a Revisión de 1826:

Con m otivo de la presentación a Roma para su aprobación No 
cambian las ideas sustanciales sobre la Comunidad Apostólica. 
Los cambios que aquí se hicieron fueron, más bien, asunto de 
articu lado y división en capítulos, puliendo algunas expresiones, 
para una mejor presentación a la Santa Sede.

El párrafo "sobre otras observancias principales" lo colocaron en 
el cap.32 de la 2a parte, después de un bloque alfonsiniano sobre 
silencio, oración y m ortificación.



Su pensamiento sobre la comunidad se prolonga difusam ente 
además sobre todo el texto. De 798 arts, más de 120 hablan de 
ella, sea d irecta  o indirectam ente.
Lo cual nos está indicando la preocupación del Fundador por 
hacer de la vida com unitaria  la base y el sustento de la vida 
apostólica.

2.4 Cuatro Revisiones más, aunque de tipo secundario.

-  1850: ocurre después de varias fundaciones hechas al exterior, 
como Canadá, Sri Lanka y otras en perspectiva: Lesotho,Texas. 
Se incluye en ellas el asunto de la d ivis ión en Provincial y otros 
aspectos de menor im portancia. Fueron aprobadas por la Santa 
Sede en marzo de 1851 y promulgadas el 17 de febrero de 
1853.

-  En 1894 y  1910: tienen lugar dos revisiones más, que cambian 
algunas expresiones, pero no tocan la sustancia del texto del 
Fundador.

Igualmente, en 1917, para adaptarla al nuevo texto del Derecho 
Canónico, promulgado por la Santa Sede. Para dar una idea de 
ia poca im portancia de los cambios realizados en estas tres 
ú ltim as revisiones, de sus 798 arts originales, todavía, en la 
ú ltim a edición, aprobada por Pió XI el 21 de mayo de 1928, 641 
provenían aun de! Fundador.

Y esta ha sido la que muchos de nosotros, los que profesamos 
antes del Concilio, recibimos al term inar nuestro Noviciado.

2.5 Una edición provisoria: 1966

Más que una revisión, fue una nueva redacción que tocó 
sustancialm ente ei contenido de las CC y RR, para adaptarlo a los 
textos del Vaticano II, recién term inado.

Por esto, el Capítulo General de 1966 lo aprobó como texto 
provisorio, o a prueba, el 2 de agosto de 1966.

En cuanto al tema comunidad, pone el acento en e l espíritu  de la 
comunidad, más que en el funcionam iento de la misma. La



vigencia de este texto fué corto: 1966 a 1982.

3. Las CC y RR de 1980-82:

3.1 Su redacción: 4 cosas a destacar.

1® fueron fru to  de una gran re flexión  de toda la Congregación, 
como preparación al Capítulo General de 1980, profundizando 
en ei texto de 1966 para llenar sus vacíos y buscando una 
fide lidad  m ayor a ios escritos del Fundador.

2a Unidad de vida: el proyecto presentado al Capítulo tenía 4 
partes:

-  la misión de la Congregación,
-  la comunidad oblata,
-  la Formación y
-  la Organización de la Congregación.

En los últimos días un cap itu la r pidió reagrupar las dos 
primeras partes para resaltar en el texto la unidad de nuestra  
vida, acorde con el texto del Concilio (P.C. 8), que dice: "en 
los ins titu tos dedicados a ia vida apostólica, la acción  
apostólica y  socia l pertenece a la naturaleza misma de i a 
Vida Religiosa".

Y este pedido fue aceptado por todos los capitulares, 
reduciendo las 4 partes a 3, al agrupar las dos primeras en 
una que lleva como títu lo  "el Carisma Oblato", con dos 
capítulos que son: 1s Misión de la Congregación, 2e Vida 
relig iosa y Apostólica.

En este segundo capítulo, que tiene tres secciones, está 
inclu ida la com unidad apostólica, que ocupa la 3a sección, 
como en el texto original de 1826.

3a Insistencia en la Vida Comunitaria:

De 125 arts existentes en las CC, 45 hablan de comunidad. Y 
de 144 arts de las RR, 27 hablan también de ella, sin 
mencionar otros lugares donde el térm ino comunidad está 
im plícito .



No hay que o lv idar que en la 3S parte todo el cap. 2- sobre la 
Comunidad Local (CC 87-91) hablan tam bién de la 
Comunidad, Y podemos decir que todas las CC y RR están 
impregnadas por la dimensión com unitaria.

4S F idelidad a i Fundador:

Se hizo un esfuerzo grande por mantener en el texto, en lo 
posible, las elaboraciones mismas del Fundador. Inclusive, 
fuera del articulado, en las páginas de al lado, se han 
mantenido citas enteras interesantes de los textos de las CC y 
RR del tiempo del Fundador, es decir, de 1818, 1826 y 1853.

3.2 Algunas ideas-fuerza en las nuevas CC y RR:

Este punto re fle ja  mi visión personal, a pa rtir del estudio de las 
CC y RR y algunos comentarios sobre ellas. Por lo tanto, no es 
ningún absoluto y podría presentarse de o tra  manera d istin ta . Eso 
sí, para mí es una convicción y como ta l pueden tomarla.

1a idea-fuerza : La san tificac ión  en com unidad  no es solo un
medio o instrum ento de evangelización, es la fuente de la 
eficac ia  apostó!ico-m isionera, (Ciardi, Santo lin i)

Es esta una idea muy querida por el Fundador y
frecuentem ente repetida por él, como hemos visto  ya, en 
parte, al hablar de la Regla de 1818.

Vamos a fundam entar esta afirm ación, a partir del texto 
mismo de las CC y RR.

-  Veamos, en primer lugar, e l Prefacio. Nos dice: "están
convencidos que, si se formaran sacerdotes inflam ados de
celo, desprendidos de todo interés... en una palabra,
hombres apostólicos que, convencidos de su propia  
reforma... se podría abrigar la esperanza de hacer vo lver en 
poco tiempo los pueblos descarriados a sus obligaciones 
largo tiempo olvidadas".

Y más adelante. "¿Qué han de hacer los hombres que 
desean seguir las huellas de Jesucristo, para reconquistarle



tantas almas que han sacudido su yugo? Deben traba ja r 
seriam ente p o r ser santos... y  luego, con firm e confianza en 
Dios, en tra r en la lid  y  luchar hasta ia m uerte"

Y al final: "tales son los fru tos copiosos que pueden resu ltar 
del trabajo de los sacerdotes a quienes e l Señor inspiró la 
idea de reunirse en sociedad para dedicarse más 
eficazm ente a la salvación de las almas y  a la propia  
santificac ión

Y, yendo a las CC y  RR, la  C 11 nos dice: "nuestra misión 
es proclam ar el Reino de Dios y  buscarlo sobre todo. 
Cumplimos esta misión en comunidad".

Y más adelante: “ creciendo en la Fe, Esperanza y amor, nos 
comprometemos a ser levadura de las Bienaventuranzas en 
el corazón del mundo",

-  La C 37  es más rica y la que mejor hace la síntesis del 
princip io enunciado al comienzo, citando, incluso, el 
testam ento del Fundador, que encarna bien este principio.

Comienza diciendo: "cumplimos nuestra m isión en y  po r ia
com unidad a la que pertenecemos. Nuestras Comunidades 
tienen, p o r tanto, ca rác te r apostólico". Y, al final, explica el 
cómo profundo  de lo anterior: "a medida que va creciendo  
nuestra comunión de espíritu y  corazón, damos testim onio ante  
los hombres de que Jesús vive  en medio de nosotros y  nos 
m antiene unidos para enviarnos a anunciar su Reino".

Jesús, entonces, como dice Ciardi, v ive  en medio de nosotros, 
en la comunidad, y es El mismo el que nos envía a anunciar su 
Reino. Así, v iv ir  y  anunciar son parte  de un mismo todo; o, si 
quieren mejor, para poder anunciar hay que v iv ir  primero, y, a 
su vez, el anuncio se vuelve enriquecim iento de la propia vida, 
una vez realizado.

Es, pues, en Cristo, donde encontramos e l p rinc ip io  un ificador 
de la vida com unitaria  y de la misión, para poder ser verdadera 
com unidad apostólica.



Para mí, en este artículo, que es verdadero re fle jo  del Prefacio, 
está la m ística más profunda de la comunidad apostólica oblata 
(algo s im ilar C 11).

2a Idea-fuerza: La Caridad fraterna elemento dinamizador de la
C. Apostólica.

-  Nos dice la misma C 37 en el 2a párrafo: "la caridad fraterna  
debe sostener el celo de cada miembro, en conform idad con el 
testam ento del Fundador: la caridad, la caridad..."

-  La C 38 comienza diciendo: "unidos por la obediencia y  la 
caridad, todo somos solidarios en nuestra vida y  ac tiv idad  
misionera, aun cuando dispersados..."

-  C 39: "com partiendo m utuamente lo que somos y  tenemos, 
hallarem os acogida y  apoyo. Cada cual pondrá a i se rv ic io  de 
todos sus dones de am istad y  los talentos recib idos de Dios". Y 
más adelante: "con la hum ildad y  ia fuerza de ia caridad, 
expresamos nuestra responsabilidad para con los demás en la 
corrección fra terna y  en e i perdón".

-  Y esta caridad debe manifestarse tam bién en /a hospitalidad 
(C 41), en la so lic itud por los Hermanos probados y  enfermos 
(C 42), en el recuerdo de nuestros d ifuntos (C 43) y con los 
que se separan de nosotros (C 44). Creo no hacen fa lta  
mayores com entarlos aquí, basta leerlo, m editarlo y 
practicarlo .

3a Idea-fuerza: Organización y espíritu de cuerpo

-  La C 38, al final, nos habla de un proyecto comunitario, 
confiado a la v ig ilancia  del Superior, pero obra de todos. 
Porque todos somos iguales ante el Padre, somos hermanos 
(C 71), y solidariamente responsables de la vida y  apostolado 
de ia Comunidad, y, por eso mismo, la partic ipación  de todos 
es necesaria para el buen gobierno de la Congregación (C 72). 
Participación que se favorece a través de reuniones regulares 
(C 38), para d iscernir juntos el llamado del Espíritu, que 
perm ita llegar a un consenso en asuntos importantes, apoyando 
lealmente las decisiones tomadas (C 72). Y todo esto, en un



clim a de confianza (C 72) y con espíritu de sencillez y alegría 
(C 39).

Hay, sin duda alguna, una cierta complementaridad entre las 
CC 38-39  y las CC 71-72, buscando espíritu y funcionalidad en 
la partic ipación y animación com unitaria, en las que mucho 
tiene que ver el papel y  la manera de obrar del Superior.

-  Y el ámbito natural en el que más fác ilm ente  puede darse esta 
partic ipación activa, que favorece y estim ula un dinamismo 
com unitario, fuerte  y estable, es la comunidad local.

Dice la C 76: "la v ita lidad  y  e ficac ia  de la Congregación se 
apoyan en ia Comunidad Local que vive e l Evangelio y  se 
consagra a proclam arlo  y  reve larlo  a l mundo".

"Las Comunidades Locales son las Células vivas de la 
Congregación", d ice la C87. La Comunidad de D istrito  es, en 
este sentido, continuación de la Comunidad Local, y a ella se 
aplica igualm ente todo lo dicho con anterioridad.

3.3 Un aspecto nuevo en las CC y  RR de 1982:

Es el expresado por las RR 27 y 28, re ferente a la asociación de 
laicos con la comunidad Oblata. Es este un campo nuevo donde 
actualm ente se prueban diversas experiencias y que está en 
estudio en la Adm inistración General.

Hay laicos que desean v iv ir más de cerca nuestro Carisma y que 
aspiran a una integración mayor con nosotros. ¿Cómo hacerlo? 
Nuevos caminos se van abriendo poco a poco, inspirados por el 
Espíritu. El ú ltim o Capítulo algo ha dicho sobre esto (Ns 39-44). 
Lo im portante es hacer un buen discernim iento com unitario  y que 
sea asumido por todos.

4. Conclusiones:

7- Se hace camino al andar... La Comunidad no se nos da hecha, la 
vamos haciendo cada día en las pequeñas y en las grandes cosas. 
Precisamente, por eso, es misión, como dice el texto del Capítulo 
(MHM,109).



Cuando un joven sale del Escolasticado, sale con la idea de 
encontrar una comunidad perfecta  e ideal, acorde con lo que allí 
soñó. Y no es así. La comunidad ideal no se encuentra en este 
mundo. Y una cosa que debemos procurar hacer entender a 
nuestros jóvenes es: que somos enviados también a construir 
comunidad.

Que nuestra tarea misionera se desarrolla en dos frentes: al 
in terior de la casa con los compañeros que el Señor nos ha dado, 
y con el pueblo de Dios, en las comunidades cristianas. Y, ¡ojalá! 
que tomemos conciencia de ambas metas a lograr y dediquemos 
esfuerzos parejos a ellas. Al final, son dos expresiones diversas de 
un mismo amor.

2 a Mi experiencia personal: "una gracia especial"

Un día en G. Catán, por la noche, venía contento de una reunión 
con laicos, en una de las capillas que atendíamos. Cuando entré 
en casa, me encontré con mi único compañero de comunidad. 
Lucho, que estaba en su habitación y me o frec ió  "un mate" que yo 
tomé amistosamente, sentándome a su lado, para seguir la 
conversación.

Pero lo interesante fue que, en ese momento, yo sentí 
experiencialmente que Dios me decía algo, a través de ese gesto 
sencillo de un mate ofrecido y aceptado, y lo que sentí fue que 
Lucho formaba parte de mi vida y  de mi misión, porque allí 
estábamos juntos por ser Oblatos, compartiendo, bien o mal, 
ambas cosas.

Y yo tomé conciencia  de que en mi mente y en mi corazón no le 
estaba dando la misma im portancia al com partir con Lucho que le 
daba al com partir con la gente. Y desde entonces me propuse 
dedicar más tiempo, en la gratuidad, al in te rio r de nuestra casa, 
pues también ese tiempo es Misión.



ESQUEMA -  SINTESIS DE:
Comunidad Apostólica en las CC y RR» OMI

1. Introducción: espíritu y estructura.

2. Un poco de historia.

2.1 Petición a los Vicarios Generales de Aix.

2.2 Reglas de 1818: la vida com unitaria-m isionera, un princip io de 
unidad: la identificación  con Cristo.

2.3 1a Revisión de 1826.

2.4 Diversas Revisiones secundarias: 1850, 1894, 1910, 1917, 1928 
adaptaciones no substanciales, por cambios necesarios en la 
misión o en el derecho canónico.

2.5 Un edición provisoria: 1966. Adaptación al Concilio Vaticano II.

3. Las CC y RR de 1980-92:

3.1 Su redacción: cuatro características.

3.2 Algunas Ideas-fuerza:

1a la santificación  en comunidad: ella misma es misión.

2a la caridad fra terna elemento dinamizador.

3a organización y espíritu de cuerpo.

3.3 Un aspecto nuevo en las CC y RR de 1982: los laicos asociados.



4. Conclusiones:

1a Se hace camino al andar.

2a Una experiencia personal particular.

5. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Qué aspectos de las CC y RR te m otivan o inspiran más como 
Oblato?

2a ¿Qué cambios o insistencias nos están pidiendo hoy las responder 
mejor a su espíritu?



IV. La Comunidad Apostólica en M.H.M.

1. Dos Observaciones introductorias:

-  1a Importancia y repercusión del documento: Creo poder afirm ar 
que es un hecho aceptado por una gran mayoría de la 
Congregación, que este Documento del Capítulo General de 1986 es 
uno de los grandes documentos inspiradores de la Congregación.

Y su repercusión e im pacto en ella han sido comprobados por el 
testim onio de todos los Provinciales presentes en la sesión 
In tercap itu lar de mayo 1990. Ellos han reflexionado sobre este 
documento, han evaluado la repercusión del mismo en sus 
Provincias y han estudiado y proyectado cómo seguir 
implementándolo en ellas durante los próximos años venideros. 
Incluso, una buena parte de ellos consideraba que el próximo 
Capítulo General no debería producir un nuevo documento, sino 
profundizar este y continuar estimulando su aplicación en la vida de 
los Oblatos y en sus comunidades.

Y, por esto mismo, me ha parecido conveniente y oportuno dedicar 
toda una charla al mismo, centrado en su cap. 6 "Misión en 
Comunidad Apostólica".

-  2a Una constatación: Ha crecido el interés por la vida com unitaria  
en la Congregación. ¿Cómo llegaron los capitu lares a esta toma 
de consciencia o constatación? Mediante una encuesta realizada 
poco antes del Capítulo, entre 664 Oblatos jóvenes de toda la 
Congregación, incluidos entre ellos novicios, prenovicios, 
escolásticos, sacerdotes, y Hermanos. La edad media de todos 
ellos era 26 años.

La primera pregunta se refería a valores o fuerzas y  debilidades. De 
659 respuestas recibidas sobre esta pregunta, 357, es decir, un 
55%, ponen en primer lugar como nuestra mayor fuerza, la vida 
comunitaria, bajo los títu los de: fraternidad, espíritu com unitario, 
disponibilidad, sim plicidad, proximidad.



Inclusive, muchos de ellos lo señalan como carencia, al hablar de 
las debilidades, lo cual nos indica tam bién su preocupación o 
interés por ella.

2. Dos aspectos a resaltar en el Doc. sobre la vida comunitaria:

-  1® La vida comunitaria también es misión: así lo dice el N.109, ya
citado anteriorm ente: "ia vida com unitaria  para nosotros Oblatos no 
es únicam ente necesaria para i a Misión, e lla misma es misión y  
signo cua lita tivo  de i a misión de ia Iglesia".

La comunidad es misión porque ella  es, no solamente signo, sino 
también lugar de la presencia esp iritua l de Cristo. Es Cristo quien 
nos llama, quien nos reúne y v ive  presente en medio de nosotros. 
Nosotros, al seguirlo, nos convertim os en sus colaboradores, en la 
comunidad y por la comunidad a la que pertenecemos, porque El se 
hace presente en ella, "donde dos o más se reúnen en m i nombre, 
a llí estoy Yo" (Mt. 18,20).

"Santidad y  m isión pasan, entonces, a través de la comunidad, no 
porque ella sea un medio para su realización, sino porque Cristo 
está presente en e lla  y  se quiere hacer presente por ella". Son 
estas palabras de nuestro Superior General, el P.Marcello Zago.

De ahí, que concluya ei N.115: "ia re flexión teológica y  nuestra 
experiencia oblata muestran que ia com unidad es misionera, porque  
es don de Dios, signo de ia potencia  deI Espíritu que transform a los 
corazones y  suscita una forma de vida socia l conform e a l Evangelio. 
Y la Misión es com unitaria, porque no pertenece a los individuos, 
sino que es m isión de i a Iglesia, que continua i a m isión de Cristo".

Cada uno de nosotros puede sacar, de todo lo anterior, la 
conclusiones pertinentes para nuestra vida, y obrar en 
consecuencia.

2 9 Esta M isión se realiza en v irtud  de su se r y  p o r la ca lidad  de sus 
re laciones

Así nos lo explica el N. 124: "estamos convencidos que nuestras 
comunidades deben ser misioneras en v irtud  de su ser y  por la 
ca lidad de sus relaciones y  ser prueba así ante e l mundo de i a



potencia del Evangelio".

-  Primer elemento a destacar: la comunidad, como ¡a persona, 
debe ser valorada más por su ser que por su obrar. La vida es 
más im portante que las actividades. Así como el hombre vale 
más por lo que es que por lo que tiene (GS 35).

Esto supone que, en la ordenación de nuestro tiempo diario, 
damos importancia al compartir gratuito con los hermanos, y no
nos dejamos llevar por el activ ism o tentador que nos lleva a 
pensar que tanto valemos cuanto nos movemos y realizamos.

-  Segundo elemento a destacar: la calidad de las relaciones.
No se tra ta  solo de estar con el otro, con el hermano, sino que 
se trata, sobre todo, de producir buenas actitudes: afecto 
sincero, servicio desinteresado, alegría natural y contagiosa, 
preocupación por sus problemas, aprecio por sus logros; en fin, 
actitudes positivas, más que negativas, que generan confianza 
y cercanía y ayudan a la comunión en el v iv ir y en el obrar. 
Eso son calidad de relaciones: relaciones que van más allá de 
las diferencias de pensamiento o de ideología, de juventud o de 
ancianidad.

Y esto solo es posible cuando tenemos en cuenta lo que hemos 
dicho en el punto anterior y es: que Cristo v ive en medio de 
nosotros, que El es la razón de ser de estar viv iendo y 
trabajando juntos. Después de todo, la m otivación de nuestro 
ser y v iv ir  com unitario  es una m otivación de tipo sobrenatural, 
no simplemente natural.

-  Tercer elemento de este N.129: ser prueba así ante el mundo de 
la potencia del Evangelio.

Con nuestro v iv ir somos un testim onio v iv ien te  de que la 
sociedad puede ser d iferente, si v iv im os el Evangelio. Y este es 
uno de los fines u objetivos, quizás el principal, de nuestra 
misión o carisma: somos así evangelizadores o misioneros y 
esta es la predicación que mejor se entiende y comprende, 
porque las palabras vuelan, pero los ejemplos y las obras 
permanecen y no se pueden negar.



Y si nosotros vivim os así, quiere decir que también la sociedad 
puede v iv ir  así y las estructuras de pecado que oprimen, 
degradan y dividen a los hombres pueden cambiar. El poder de 
Dios que nosotros afirmamos, con nuestra fe, nuestra creencia 
y nuestra vida, pueden vencer y destru ir el egoísmo, la 
ambición, la prepotencia, la dom inación, que envilecen y 
degradan al ser humano y crean una sociedad injusta que no
está de acuerdo con el plan de Dios

Nosotros afirmamos, con nuestra vida, que es posible v iv ir la
fratern idad y la justic ia ; nosotros predicamos, desde nuestros
valores de igualdad y partic ipación, que la persona humana es 
el centro de la creación y  la imagen demás perfecta de Dios en 
la tie rra  y que nada importa, frente a ella, el color, la cu ltura  
ni la posición social, porque Dios v ive  en ella y respetándola 
respetamos a Dios, amándola amamos a Dios.

Y en esta empresa contamos todos: ancianos, enfermos, niños; 
tan to  los que están en plenitud de fuerzas y energías, como los 
que no lo están. Dice el N.124: "los ancianos y  enfermos, por su 
oración  y  sus pruebas, partic ipan  en ia obra de ia 
evangeiización ".

3. El camino para ellos es: la comunidad local

Nos dice el N.134, refiriéndose a ella: "además del Retiro mensual, 
cada comunidad pondrá los medios para com partir, de forma regular, 
su fe, su oración y  su experiencia apostólica, de ta i forma que cada 
Oblato tenga e l apoyo de su Comunidad en su m in isterio  y  tome más 
conciencia del aspecto comunitario de su apostolado".

Se nos está invitando aquí a integrar en nuestra vida com unitaria  
estos tres elementos tan im portantes de nuestra consagración 
relig iosa y de nuestro carisma: fe, oración y experiencia apostólica; y 
se nos inv ita  a com partirlos en forma regular entre nosotros.

¿Es que será posible esto, o será solo un sueño? Me parece que no se 
tra ta  aquí de caer en algo formal oi puramente externo, como nos ha 
ocurrido en el pasado, sino de llegar a un compartir vivencia! de la fe 
y una oración que no sea pura rutina y repetir machaconamente 
fórmulas. Aquí necesitamos desarrollar un poco la creativ idad y, sobre



todo, tener ganas de hacer presente a Dios en el grupo, por nuestro 
entusiasmo, confianza y alegría compartidas.

Y, si esto se da, será mucho más fác il realizar lo que nos pide la 
segunda parte del párrafo que es: involucrarnos más en el apostolado 
de los otros, ya que no es a títu lo  personal que lo realizamos, sino en 
nombre de nuestra comunidad, que nos envía y nos delega para ello.

Creo es bueno recordemos aquí lo que nos decía ayer la C.38 acerca 
del proyecto com unitario, sobre todo aquello de que “cada Comunidad 
adopta el ritmo de vida y  oración que m ejor responde a su fin  y  
apostolado

Ciertamente el Superior cuenta mucho aquí, pero el Superior no lo es 
todo. Y, si todos los integrantes de una Comunidad no ponen interés y 
colaboración en lo que se refiere a la organización y marcha de su 
comunidad, poco o nada podrá hacer el Superior solo.

Por eso, la C 89 inv ita  al Superior a pedir la colaboración de todos y 
la 87 dice que "el compartir comunitariamente nuestra experiencia de 
fe nos hace más dinámicos en nuestro apostolado y nos ayuda a 
precisar mejor nuestros objetivos misioneros en el marco de las 
prioridades de la Provincia".

4. El énfasis en la comunidad de Distrito: algo nuevo en el Documento

Dece el N. 131 "que el Provincial valorice ia Comunidad de D istrito  
como verdadera comunidad Oblata"

También las CC y RR actuales hacen referencia a la Comunidad de 
Distrito:

La C 38, al hablar del proyecto com unitario, distingue entre 
comunidad local y C. de D istrito. Y ia C 77 la considera como un 
lugar de pertenencia y  participación.

Los últimos análisis y encuestas hechos en la Congregación sobre la 
vida com unitaria  han demostrado que: el ámbito o estructura que más 
se ha vigorizado y  afianzado últimamente entre nosotros, a nivel 
com unitario, es el Distrito.



Sin duda, porque, como lo ha probado ia encuesta entre los jóvenes 
realizada antes del Capítulo, había hambre de vida comunitaria entre 
los Oblatos. Sobre todo, si pensamos que muchos de ellos se ven 
obligados a v iv ir  en forma so lita ra  justificadam ente, por el descenso 
de personal y porque la Congregación quiere seguir manteniendo 
algunas obras, a pesar de este descenso.

Y, de ahí que, cuando se comenzaron a realizar reuniones, formales o 
informales, a nivel de D istrito, poco a poco la gente comenzó a acudir 
y a partic ipar, integrándose cada vez más a ellas y aumentando su 
interés por ellas, dándoles así continuidad y convirtiéndoias, con el 
pasar del tiempo, en una verdadera estructura estable y  confiable de 
vida y animación oblatas que ayuda a la form ación continua de todos 
sus participantes.

Inclusive, en bastantes Provincias, hoy en día, los Consejeros 
Provinciales representan y animan D istritos: Argentina, México,
Bolivia, Haití... son algunos ejemplos, entre otros.

Y ¿qué se comparte en estas reuniones de Distrito? Apartir de lo que 
yo conozco, puedo decirles lo siguiente:

-  se comparten vida de oración y retiros;

-  reflexión sobre temas específicos de form ación oblata o de 
pastoral;

-  se comparten fiestas de fam ilia , cumpleaños, convivencias, 
esparcim ientos, etc.

Les cuento mi experiencia personal en la zona de Buenos Aires, donde 
existen 4 comunidades, dos de ellas de form ación. Viví ahí durante 15 
años, en dos comunidades distintas. Puedo decirles que, a lo largo de 
esos 15 años v iv í una experiencia de reuniones de D istrito  muy rica. 
Durante un tiempo, fueron cada semana, los lunes; después como los 
Escolásticos aumentaron y ellos tenían reuniones en casa y, además, 
necesitaban estudiar, se hacían cada 15 días, aunque yo siempre 
continué yendo todos los lunes a la casa provincia l, pues sentía 
necesidad de encontrarm e con los compañeros de d is trito  y com partir 
cosas inform alm ente.



En las reuniones formales se com partía un tema, coordinado cada vez 
por uno distin to. También hacíamos retiros juntos, y celebrábamos 
juntos las fiestas oblatas: el 17 de febrero, el 21 de mayo, la 
Inmaculada, etc. Los Escolásticos daban una nota juvenil a nuestras 
reuniones, e igualm ente los prenovicios en las fiestas oblatas.

También quiero decirles que en la reunión In te rcap itu la r de 1990, 
como en nuestras reuniones del Consejo General, se le ha dado 
mucho énfasis a Ia com unidad de D is trito  y se le ha pedido a las 
Provincias y Delegaciones que sigan profundizando  y aprovechando 
esta estructura de vida com unitaria  que mucho enriquece y anima la 
vida de los Oblatos y de toda la Congregación.

Inclusive se ha pedido que comuniquen las experiencias positivas, los 
que las tengan, para publicarlas en Documentación OMI y así puedan 
ser aprovechadas por otros. Concluyo este punto, diciendo que, para 
el buen funcionam iento de la vida de D istrito  y de las Comunidades 
Locales, mucho pueden ayudar:

1S Los Congresos provincia les que marcan prioridades y dan 
orientaciones para cada año, que pueden ser seguidas en las 
reuniones de D istrito.

2- La preparación de los Superiores o animadores, quienes se podrán 
sentir así más seguros y entusiasmados en su tarea de 
coordinación y animación del sector.

3e Una buena programación antic ipada de reuniones, temas y 
conductores para cada reunión que perm itirá  a todos prever y 
ev ita r superposiciones.

5. Ciertas tensiones beneficiosas:

Quiero detenerme aun algunos momentos en torno a c iertas tensiones 
que se dan en la vida com unitaria  y a las que el Documento hace 
referencia. Ellas pueden ser positivas o negativas, según sea nuestra 
actitud  frente  a ellas.

1e Misión y Comunidad: Dice el N 110: "hoy muchos de nuestros 
m inisterios están individualizados. El vínculo entre Comunidad y  
Misión es menos claro".



En cambio el N 115, siguiendo las CC 37 y 77 y apelando a la 
reflexión teológica, nos señala pistas de solución, diciéndonos que 
la Comunidad es m isionera y  que la M isión es comunitaria. Pero, en 
la práctica, ya desde el tiempo del Fundador se v ive  esta tensión 
entre ambas, cayendo fácilm ente en una dicotom ía o acentuando 
más uno de ios dos polos de la tensión. Sería bueno aquí 
reflexionar y tom ar conciencia  lo más clara posible de cual es 
nuestra situación, mi situación personal y la de mi comunidad para 
equilibrar lo más posible la unidad entre ambos polos.

2a Ministerio y oración: Dice el N 111: "hay aun demasiada separación  
entre m in isterio  y  oración. La oración no está bastante alim entada  
por la vida y  la Misión es insufic ientem ente vivida como alabanza 
a Dios. Este dualismo empobrece a la oración y  a l m in isterio  y  es 
para muchos fuente de frustrac ión"

Los Ns 116 y 120 nos dan también algunas pistas de solución en 
torno a una espiritua lidad que se inspira en Pablo y los Apóstoles, 
que son como nuestros primeros Padres y los ejemplos o la escuela 
a seguir.

Una persona que a mí personalmente me inspira mucho es Santa 
Teresa. Me parece un modelo bastante interesante por su 
profundidad de vida de oración y por su in fatigable  tarea 
animadora en su Orden carm elitana, con tantos viajes y 
fundaciones que hizo.

La meta es llegar a un v iv ir profundo y continuo en la presencia de 
Dios y, al mismo tiempo, no perder el entusiasmo y la generosidad 
en el apostolado para con los hermanos más necesitados, y esto 
en una conexión y comunión lo más continuadas que se pueda con 
la propia comunidad.

3a Pobreza y sociedad de consumo: Nos dice el N 112: "nos es fá c il 
acostumbrarnos a un estilo  de vida cómodo; de hecho vivimos, a 
veces, m ejor que la mayoría de i a gente que atendemos. Con esto 
nuestra c red ib ilidad  se resiente lo mismo que el testim onio de 
nuestra vida".

El N 121 nos marca el camino a seguir: "a ia seducción de ia 
sociedad de consumo contraponemos nuestra pobreza, puerta de



entrada a l Reino (M t 5, 3). No hemos de buscar seguridad ilusoria  
en la posesión de bienes materiales, n i en ia e lección de este 
trabajo o aquel m inisterio. Nuestra seguridad, nuestra riqueza es 
una com unidad abierta a Dios, a nuestros hermanos Oblatos y  a 
los demás".

La v ivencia  de los tres Votos, en forma radicalizada y exigente, 
creo es la mejor respuesta a un mundo que, olvidando al
verdadero Dios, se hace otros dioses, en los que c ifra  todas sus 
esperanzas y busca respuestas y satisfacciones que solo el
verdadero Dios les puede dar. ¿Hasta qué punto nuestra vida y 
nuestra búsqueda son una señal luminosa para ellos?

4a Debilidades personales y disponibilidad to ta l: El N 112 nos
plantea el problema y el 122 nos dice que "solo en ia
disponibilidad tota ! y  en un ser servidores de todos" está la
solución.

En el fondo, de lo que se tra ta  es de v iv ir  en estado perm anente  
de conversión, que no es otra cosa que buscar silenciosam ente e l 
Reino de Dios, en la interioridad de nosotros mismos, en la vida 
de los demás y en una entrega generosa a las llamadas que el 
Señor nos va haciendo cada día, desde las necesidades de 
salvación de nuestros hermanos, como nos dice lá C 1.

6. Concluyamos, resumiendo un poco todo lo que hemos dicho hasta
aquí:

1Q El interés por la vida com unitaria  ha crecido en la Congregación, 
especialmente entre los jóvenes, como lo prueba la encuesta 
hecha antes del Capítulo y otras comprobaciones más recientes.

2Q Como nos dice el propio Doc. del Capítulo ia  propia vida  
com unitaria  es m isión y como tal debemos tom arla todos, poniendo 
nuestro granito de arena para colaborar a su construcción cada 
día, con nuestros compañeros de v ia je  de hoy.

3S La hacemos real más p o r e i ser que po r e l obrar y por ia  ca lidad  
de nuestras re laciones  que testim onian la presencia del Reino de 
Dios en medio de nosotros.



4S La Comunidad loca l y  la  Comunidad de D is trito  son e l verdadero 
ámbito, donde esta comunidad se realiza, se expresa y  se 
testim onia  Y esto es obra de todos, bajo la coordinación y 
animación de los Superiores, debidamente preparados.

58 Hay tensiones que pueden ser beneficiosas para ei crecim iento, si 
las tomamos en forma positiva, aprovechándolas para conocer cuál 
es nuestra verdadera realidad y buscando superarnos a través de 
una conversión continua.

Que el Espíritu, que acompañó a María en la gestación de Jesús, 
nos acompañe también a nosotros en la construcción de nuestra 
comunidades día a día.



ESQUEMA-SINTESIS DE: 
Comunidad Apios tól i ca en M - H. M

1. Dos observaciones introductorias:

1a Importancia y repercusión del Documento
2a Una constatación: ha crecido el interés por la vida com unitaria

2. Dos aspectos a resaltar en MHM:

1a La vida com unitaria  tam bién es misión
2a Esta misión se realiza en virtud del ser y por la calidad de las 

relaciones.

3. La Comunidad Local es el camino para logar lo anterior

4. Algo nuevo en el Documento: el énfasis en la comunidad de D istrito

5. Ciertas tensiones beneficiosas:

1® Misión y comunidad.
2® Ministerio y Oración,
3a Pobreza y sociedad de consumo.
4® Debilidades personales y disponibilidad to ta l.

6. Conclusión y resumen de todo lo dicho.

7. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION

1a Te parece que el Doc. MHM responde a las necesidades de la 
Comunidad Apostólica Oblata de hoy? En qué aspectos y cómo.

2a Con relación a la comunidad local y de D istrito, ¿se le da 
im portancia en tu Provincia? ¿Hay buena partic ipación en ellas? 
¿Cómo se las puede mejorar?



V. Dos Modelos de Comunidad Apostólica

1. El por qué de esta charla:

Estamos reflexionando sobre la comunidad oblata y al hacerlo nos 
interesa examinar y meditar las fuentes y m otivaciones que inspiraron 
a nuestro Fundador al idear y perfila r el tipo  de comunidad que él 
quería o que sentía Dios le estaba pidiendo.

Y bien, fueron estos dos modelos los que más atrajeron su atención, 
en los que él más pensó y con más frecuencia  nos propone como 
modelos a im itar.

Nada mejor entonces que realizar el proyecto oblato de comunidad 
apostólica que acudir a ellos y tra ta r de re fle ja r la características que 
ellos entrañan en sí.

Los dos Modelos a los que nos referimos son:
1e el de Jesús y los Apóstoles
22 el de las Primeras Comunidades Cristianas del libro de los HECHOS.

Sobre ambos modelos vamos a tra tar de reflexionar por separado y 
ahondar un tanto en sus características, que esperamos nos servirán 
de inspiración también a nosotros hoy.

2. El Modelo de Jesús y los Apóstoles.

2.1 En el Fundador y las CC y RR:

-  Escribe Eugenio a Tempier el 9/10/1815: "querem os e leg ir 
hombres que tengan la voluntad y  e l cora je de seguir las 
huellas de los Apóstoles... Sin otra recompensa sobre la tierra  
que mucho su frim iento  y  todo aquello que e l Salvador prom etió  
a sus verdaderos discípulos".



-  Y al P. Mouchette, moderador de los Escolásticos en Montelivet: 
"me parece ver en cada Oblato un apóstol llamado, p o r un 
exquisito favo r de la m isericordia de Dios, como aquellos que 
escogió nuestro Señor a su paso por la tierra para lanzar a 
todos los vientos la Buena Notic ia  de la Salvación". 
(17/2/1859)

-  Y en el Prefacio: "qué hizo una realidad N.S. Jesucristo cuando 
quiso convertir el mundo? Escogió a unos santos apóstoles y  
discípulos, que él mismo formó en la piedad y llenó de su 
espíritu, y una vez instruidos en su doctrina, los envió a la 
conquista del mundo. ¿Qué han de hacer los hombres que 
desean seguir la huellas de Jesucristo, su divino maestro, para 
conquistarle tantas almas que han sacudido su yugo? Deben 
trabajar seriamente por ser santos... cam inar resueltam ente por 
los senderos que recorrieron tantos obreros evangélicos..."

-  La C.1 nos dice: "el llam am iento de J.C., que se deja o ir en la 
Iglesia... congrega a los misioneros Oblatos y  los inv ita  a 
seguirle y  a tom ar parte  en su misión".

-  La C.2: “escogidos para anunciar e l Evangelio de Dios, los 
Oblatos lo dejan todo, para seguir a J.C.. Para ser sus 
cooperadores se sienten obligados a conocerle más 
intimamente, a identifica rse  con é l..."

-  Y la más explícita, la C.3: "/a  Comunidad de los Apóstoles con 
Jesús es e l modelo de su vida. El reunió en torno suyo a los 
doce para que fueran sus compañeros y  sus enviados (M t 3,14). 
El llam am iento y  la presencia del Señor en medio de los 
Oblatos hoy los unen en la caridad y  la obediencia, haciéndoles 
re v iv ir Ia unidad de los Apóstoles con El y  la común misión en 
su Espíritu".

-  En la Regla de 1818 (pág. 38 de las CC y RR) escribía: "los 
Misioneros deben, en cuanto lo perm ite  la frag ilidad humana, 
im ita r en todo los ejemplos de N.S. J.C., p rinc ipa ! fundador de 
la Sociedad y  de los Apóstoles, nuestros prim eros Padres".



2.2 También el Doc. del Capítulo hace re ferencia  al Modelo de
Cristo y los Apóstoles

-  En el N.116 dice: "por nuestra vocación estamos llamados a 
seguir las huellas de los Apóstoles, nuestros prim eros Padres; 
y, como ellos, a dejarlo todo para seguir a Jesús en su 
Misión

-  Y en el 118: "siguiendo a los Doce y  a Pablo, reproducimos los 
rasgos del hombre apostó lico ..."

2.3. Los textos Bíblicos:

Después de haber visto la im portancia que el Fundador y los 
Documentos oblatos dan a este Modelo de Cristo y los Apóstoles, 
vamos a profundizar d irectam ente en los textos bíblicos. Nos 
vamos a detener más particu larm ente en torno a tres aspectos:

1e el llamado de Jesús a los Apóstoles,
2S las instrucciones y el envío,
3S las delicadezas de Jesús para con ellos.

I a El llamado: Me 3,13 nos dice. "Entonces Jesús subió a un
monte y  llamando a los que quiso, vinieron a El y  designó a 
Doce para que le  acom pañaran y  para enviarlos a p red ica r." 
Según S.Lucas (6 ,12) Jesús pasa primero la noche en oración, 
conversando con su Padre. Esto nos viene a decir que la 
e lección de los Apóstoles, por parte de Jesús es parte del plan 
proyectado por el Padre para la redención de los hombres.

-  Nuestro Fundador, al sentirse llamado por Dios para cum plir una 
misión especial en la Iglesia, también siente necesidad, como 
im itando a Jesús, de llam ar compañeros, para que le 
acompañen en esta misión. Las cartas enviadas a Tempier son 
muy s ign ifica tivas en este sentido. En ellas muestra que no se 
conform a con tener cualquier tipo de compañeros, sino que los 
quiere bien identificados con el mismo llamado que él ha 
recibido de Dios. Así escribe a Tempier el 9/12/1815: "de 
momento no somos más (4 ); es que queremos escoger a unos 
hombres que tengan voluntad y tem ple para seguir las huellas 
de los Apóstoles. Es im portante poner cim ientos sólidos".



-  Con re lación a nosotros, creo que la actitud  de Jesús y de 
nuestro Fundador, en cuanto a llamar a otros a com partir 
nuestra Misión, algo nos está diciendo y es: que, al sentirnos 
llamados a v iv ir  la vocación misionera en la Congregación, no 
nos conformemos con tra ta r de v iv ir la  nosotros en una 
comunidad concreta, sino que seamos capaces de desafiar a 
otros, de llam ar a otros, para que compartan nuestro ideal 
m isionero y sean capaces de dar toda su vida por él, como los 
Apóstoles, y tantos otros misioneros a lo largo de la historial

Y quisiera aun extenderme un poco más en torno a la Pastoral 
Vocacional. Toda fam ilia  busca tener hijos y a nosotros la C 38 
nos dice: "el apostolado en favor de las vocaciones concierne a 
todos los Oblatos, ind ividualm ente y  como grupo", Y MHM en el 
N 146 d ice:"¿por qué llamar a otros a venir con nosotros? Y da 
las razones:

1a porque creemos en un Dios que quiere salvar a todos los 
hombres

2a porque creemos en el Espíritu de Jesús vivo en el corazón 
de los jóvenes

3a porque deseamos de verdad dar a conocer a Cristo Salvador 
a quienes no han oido aun hablar de El porque la misión de 
los Oblato ha dado prueba de su va ler y la sigue dando 
hoy." El ú ltim o Capítulo (TCA, Ns 28-31 ) nos desafía 
también en este campo. Concluyo este apartado del llamado 
con estas preguntas: ¿creemos de verdad nosotros en el 
va lor de nuestra vocación misionera? ¿somos capaces de 
o frecerla  a otros con entusiasmo, alegría y convicción?

29 Las instrucciones de Jesús y  el envío de los Apóstoles
Me 6 ,7 -13  y Mt 10,5-42; para envío final: Me 16,15-20 y 
Mt 28,18-20

-  Jesús ha elegido el grupo de los doce para que le 
acompañen en su Misión y la continúen, cuando El vuelva  al 
Padre. Por eso los instruye am pliamente en cuanto al espíritu 
del Reino por El querido y en lo re ferente al estilo  de 
evangelización que ellos deben hacer. A veces les pide



colaboración  para realizar algunos m ilagros (m ultip licac ión  
de los panes), les manda prepara el local para la ú ltim a 
cena, etc. A veces también los reprende, porque se desvían 
de la voluntad del Padre (caso de Pedro cuando no quiere 
que Jesús vaya a Jerusalén para su frir la pasión, Mat 16,22; 
o no quiere que le lave los pies, Jn 13,6-9; o cuando 
discuten sobre quién será el más grande en el Reino, 
Me 10,41-45). Al final los envía con toda confianza para que 
continúen su misión,

-  Muchas de estas actitudes de Jesús con los Apóstoles me 
hacen pensar:

1a en las exigencias del Fundador con los primeros Oblatos, a 
la hora de adm itirlos en la Congregación: hasta su muerte, 
sobre mil entradas registradas, 350 no pasaron del 
Noviciado, lo cual nos está indicando algo sobre sus 
exigencias para adm itir.

2a Por otra parte, demostraba una gran confianza en los 
Misioneros, al enviarlos algunos de ellos aun muy jóvenes a 
las Misiones extranjeras (caso del Beato Gerard, quien a los 
23 años fue enviado a Natal, y varios más al Canadá).

3a Siguiendo el ejemplo de Jesús quería que fueran, a l menos, 
de dos en dos, para salvar el espíritu com unitario. Así se lo 
hace saber al P. Guigues, Provincial de Canadá, en 1846 y 
al P. Gaudet de Texas, al fundar Matamoros en México. 
Igualmente a algunos Obispos, a la hora de fundar una 
nueva comunidad. "El deseo de la Regla, d ice al Obispo de 
Limoges el 20/2/48, es que vivan en com unidad y  que 
vayan a misiones de dos en dos".

¿Qué nos d iría hoy a nosotros Eugenio de Mazenod?

Creo que el Discipulado, de que he hablado ya al comienzo, 
que practicaban los Apóstoles con Jesús y que tra tó  de 
seguir nuestro Fundador, para sí y para sus compañeros de 
ruta, se convertiría  para nosotros hoy en una exigencia 
sería de lo que hoy llamamos form ación permanente, o lo 
que es lo mismo, renovarnos continuam ente en el espíritu



de nuestra vocación, de una manera abierta a los signos de 
los tiempos y a las necesidades de salvación de nuestra 
gente de hoy. Y esta form ación permanente comienza por ia 
partic ipación a los encuentros, programas y otras 
posibilidades que ofrece la comunidad local o la comunidad 
de d is trito  o la misma Provincia, a las que pertenecemos y 
con las que caminamos en la vida, con sus valores y sus 
debilidades, con las que gozamos y tam bién sufrimos. No en 
vano, el Consejo General ha escogido como una de sus 
prioridades la formación a todo nivel para toda la 
Congregación.

3® Algunas delicadezas de Jesús para con los Apóstoles:

Voy a señalar nada más que dos que son para mí muy
sign ificativas:

-  Me 6 ,30 -32 : al vo lver los Apóstoles de su via je misionero, 
les dice Jesús: "vamos a un lugar tranquilo para descansar, 
pues eran muchos los que iban y  venían y  no tenían tiempo 
ni para comer".

-  Jn 21 ,4 -13 : ocurre después de la resurrección y se dan dos 
hechos s ign ificativos:

1e Les pregunta si han pescado algo y, ante su negativa, les 
dice que tiren la red a la derecha y encontrarán y les 
regala una pesca exhuberante.

2a Bajan luego a tie rra  y se encuentran con el fuego prendido 
y sobre las brasas pescado asado y pan. Estos detalles y 
estas delicadezas tan finas de Jesús para con sus discípulos 
y colaboradores, expresan la gran sign ificación  de ios 
detalles de amor en la vida de la comunidad apostólica.

-  Era esta una de las grandes debilidades de nuestro Fundador; 
y así lo expresa él mismo en algunas de sus cartas a los 
Oblatos: "Es imposible que os deis una idea de cuanto os 
ama este corazón", escribe al P.Guinet, m isionero en Ntre 
Dme de l'Osier, en sept.de 1952. Y al P.Mouchette, D irector 
Espiritual en el Escolasticado de Ntre Dame de Lumiéres:



"amo a mis hijos más de lo que cualquiera otra crea tura 
humana podría amarles". Y son muchísimos más los 
testim onios escritos que podríamos aportar en este sentido.

-  Quisiera conclu ir este apartado diciendo que /a vida 
com unitaria  se hace toda e lla  a base de detalles, y, tanto 
Jesús como nuestro Fundador, nos demostraron con los
hechos cuanto valen para cada uno esos detalles de amor 
que s ign ifican aprecio sincero, acercam iento y comunión con 
los hermanos. No se tra ta  de hacer grandes maravillas o 
sacrific ios, sino de descubrir lo grande de lo pequeño. Eso 
fue lo que v iv ió  y nos enseñó también Teresita de Lisieux, 
aplicando en su espiritu lidad de la Infancia Espiritual, las 
enseñanzas de Jesús: "si no os h iciere is como niños no
entrareis en e l Reino de los c ie lo s " (Mt 18 ,1 -6 ). 
Espiritualidad que yo valoro y deseo muchísimo para mí
mismo.

3. El modelo de las primeras Comunidades cristianas (Libro de los 
Hechos)

Aunque el tiem po no me perm ite extenderme tanto como el modelo 
anterior, sí quisiera, sin embargo, decir algo sobre este modelo, pues 
ha sido también inspirador para el Fundador y lo puede ser también 
para nosotros. La expresión que mejor lo encarna es aquella del libro
de los Hechos, 4,32, "cor unum et anima una", tan repetida desde los
comienzos hasta hoy dia, en escritos del Fundador y de la 
Congregación.

3.1 En el Fundador:

Escribe al P. Tempier: "tenemos un solo corazón y  una sola alma. 
Esta ha sido siempre nuestra caracterís tica , a i igual que aquella  
de los prim eros cristianos".

-  Al P.Guibert, 20/1/1823: "formamos una fam ilia  en ¡a que todos los 
miembros queremos tener un solo corazón y  una sola alma".

-  Y aun otro testim onio tomado del acta de v is ita  a la Comunidad de 
ntra Sra de Laus el 28/5/1835: "nos ha dado gran consuelo el 
espíritu  de auténtica  caridad fraterna...aquí, como en otras casas de



la Congregación, se puede dec ir que no hay más que un solo  
corazón y  una sola alma. Que Dios conceda siempre a la 
Congregación esta preciosa concordancia con los prim eros  
discípulos de l Evangelio".

3.2 En las CC y  RR actuales:

-  C.21 "animados por espíritu que impulsaba a los primeros 
cristianos a com partirlo  todo, los Oblatos lo ponen todo en 
común

-  C.37 "a medida que va creciendo nuestra comunión de espíritu  
y  de corazón, damos testim onio ante los hombres de que Jesús 
vive en medio de nosotros".

-  C.75 "nuestra unidad de espíritu  y  de corazón se mantiene  
mediante com unicaciones e in tercam bios eficaces dentro de 
cada n ive l. "

-  Y concluyo con un texto del Fundador, que data de 1850, 
cuando la Congregación ya estaba extendida en varios 
continentes y se sentía más la necesidad de mantener la unidad 
de fam ilia : "que guardando en su memoria estas palabras, 
resumen adm irable de toda nuestra regla, todos unidos por los 
lazos de la más íntim a caridad bajo la d irección de los 
Superiores, formen un solo corazón y  una sola alma". (CC y 
RR, pág. 141).

3.3 Los textos bíblicos: Del Libro de los Hechos. Son tres: 2 ,42-47;
4 ,32-35; y 5 ,12-14

Tomándolos en conjunto, para no alargarnos demasiado, ¿cuáles
son los elementos o enseñanzas más s ign ifica tivos que podemos
sacar de ellos para nuestras Comunidades oblatas? Quisiera tocar,
como de pasada cinco aspectos.

1e Estaban unidos en torno a las enseñanzas de los Apóstoles: el 
mensaje común, memoria de las enseñanzas de Jesús, a través 
de los Apóstoles, los unía a todos, creando, podemos decir, 
"una m ística común". Nos dice la C 33 "que ¡a palabra de Dios 
es el a lim ento de nuestra vida in te rio r y  de nuestro



apostolado". Y la C 7 "que lo intentan todo para anunciar quien 
es Cristo". Y más desde la v ivencia  que desde los grandes 
discursos. Comunión con el Mensaje de Jesús que trae como 
consecuencia...

2° Elemento: “Perseveraban también en la comunión fraterna, que 
la Biblia latinoam ericana traduce por "convivencia" en el 
prim er texto de 2,42; y que en el segundo, de 4,32, expresa 
con la frase "tenían un solo corazón y  una sola alma", que 
tanto agradaba a nuestro Fundador.

Nuestro Superior General, el P. M arcello Zago, al hablar sobre 
la caridad a los jóvenes Oblatos en form ación primera, en su 
ú ltim a carta  de 1990 sobre la Comunidad Oblata, habla de 
cuatro elementos a tener en cuenta: la comunión de las 
propias experiencias, intuiciones y d ificu ltades; el perdón 
mutuo, que es reconocim iento de las debilidades propias y 
ajenas; la confrontación y el d iscernim iento, que es corrección 
fra terna y ayuda a la superación; y finalm ente, la encarnación 
cotid iana del amor, que en la humildad de cada día va 
tejiendo relaciones fraternas profundas. Todo esto es el 
"ámense unos a otros,com o yo los he amado" (Jn 15,12).

3fi "perseveraban también en la Fracción del pan": es decir, en 
la Eucaristía que, según LG 11 y recogido por la C 33, "es 
fuente y  cumbre" de la vida Cristina; y que nuestro Fundador 
quería y deseaba para todos los Oblatos pudiéramos v iv ir y 
celebrar todos los días. "Participando en ella  con todo nuestro 
ser, dice la C33, nos ofrecemos nosotros mismos con Cristo 
Salvador; nos renovamos en m isterio de nuestra cooperación 
con El, estrechamos los lazos de nuestra comunidad 
apostólica y ensanchamos los horizontes de nuestro celo 
hasta los confines del mundo".

4e "Compartían cuanto tenían":

La C 21, que hemos leído antes, nos inv ita  a com partirlo  
todo, como los primeros cristianos y a dar testimonio 
colectivo de desprendimiento evangélico; y  además nos invita 
a contribuir cada uno al sostenim iento y al apostolado de su 
comunidad, aceptando, incluso, con alegría las



incomodidades que nos pudieran sobrevenir.

5a Y una conclusión final, que podemos encontrar en los 3 
textos: "gozaban de sim patía  entre el pueblo y cada día se 
agregaba nueva gente, aumentando el número de los 
creyentes".

Dice la C 37; "á medida que va creciendo nuestra comunión 
de espíritu y  de corazón damos testim onio ante los hombres 
de que Jesús vive en medio de nosotros". Cuando vivim os 
nuestra vocación con alegría, no hace fa lta  mucha 
propaganda, nuestra propia vida y su testim onio son la m ejor 
propaganda  que todo el mundo entiende sin necesidad de 
explicaciones. Leamos en este sentido TCA 14, nos inv ita  a 
ser más testigos que maestros.



ESQUEMA- SINTESIS t>E: 
Dos Modelos de C. A.

1. El porqué de esta charla: esos modelos inspiraron al Fundador

2. El modelo de Jesús y los Apóstoles.

2.1 En el Fundador y en las CC y RR
2.2 En M.H.M.
2.3 Los textos bíblicos:

1a El llamado : Me.3,13 y Le.6,12
2a Las instrucciones de Jesús y el envío de los Apóstoles:

Me.6 ,7 -13  y M t.10,5-42; Me.16,15-20 y Mt.28, 18-20 
3a Algunas delicadezas de Jesús para con los Apóstoles:

Me.6 ,30-32  y Jn. 21,4-13

3. El modelo de las primeras comunidades cristianas.

3.1 En el Fundador.
3.2 En las CC y RR: CC. 21, 37 y 75
3.3 Los Textos bíblicos: Hechos 2 ,42-47; 4 ,32-35; 5 ,12-14 

Cuatro elementos a destacar:
1a Estaban unidos en torno a las enseñanzas de los Apóstoles.
2a Perseveraban en la comunión fraterna.
3a Perseveraban en la fracción del pan.
4a Compartían cuanto tenían.

4. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿La vida de nuestras comunidades oblatas dice algo a los jóvenes 
de hoy? Explica el por qué.

2a ¿Te sientes com prom etido con la animación vocacional de la 
Provincia, colaboras con ella? Explica cómo.

3a ¿Te interesa la form ación permanente y la renovación personal y 
com unitaria, la apoyas en la Provincia y asistes a los encuentros 
programados a nivel de d is trito  y de provincia? ¿Otros?



VI. La Comunidad Oblata: 
Signo de la Comunidad Eclesial

1. EL POR QUE del Título.

Dice el N.90 de MHM: "si nuestra Congregación existe se debe a que 
el Beato Eugenio de Mazenod ha amado profundam ente a ¡a Iglesia, 
preciada herencia que el Salvador adquirió a costa de su sangre. Este 
mismo amor po r ia Iglesia es uno de los rasgos esenciales del 
Oblato".

Esa c ita  explíc ita  del Prefacio, documento inspirador de la 
Congregación en el corazón de Eugenio (nos referim os a: "preciada 
herencia que el Salvador adquirió a costa de su sangre") muestra 
toda la sensibilidad y la adhesión de nuestro Fundador por la 
institución eclesial.

Y de aquí que, como dice el N. c itado de MHM, haciendo referencia 
también a la C.6, e l am or a la  Iglesia sea un rasgo esencia l de 
nuestro carisma.

Pero, amar a la Iglesia, no solo s ign ifica  adherirse a ella, sino también 
re fle ja r su rostro, o lo que es lo mismo, encarnar en s í su manera de 
ser.

De ahí nuestro títu lo : ser signos de la com unidad eclesia l; la 
Comunidad oblata, entre sus preocupaciones esenciales, debe tener 
esa: querer re fle ja r en su ser e l rostro  de su Madre Ia Iglesia.

2. Y ¿cuál es el sentido de este “ser signo de la Iglesia"?

2.1 Status questionis:

-  la C.11 dice, al comienzo: "nuestra misión es p roclam ar e l Reino 
de Dios", y al final: "creciendo en la fe, esperanza y  amor, nos 
comprometemos a ser levadura de las Bienaventuranzas en el 
corazón del mundo".



Este N de las CC y RR, sin duda alguna, hace alusión im p líc ita  al 
N 44 de LG que dice: "el Estado relig ioso cumple también mejor, 
sea la función de m anifestar ante los fie les que los bienes 
celestia les se hallan y a  presentes en este mundo, sea la de 
testim oniar la vida nueva y  eterna conquistada po r i a redención  
de Cristo".

Y en alguna medida, la C 12 explica más este aspecto diciendo: 
"los Oblatos forman una cé lu la  v iva de la Iglesia, donde juntos se 
esfuerzan por llevar a su plenitud la Gracia del Bautismo".

Y ¿cómo los Oblatos van a form ar una célula v iva  de la Iglesia? 
Vamos a tra ta r de reflexionar y ahondar en esta perspectiva.

2.2 El m isterio  de la Encarnación: El Oblato es re fle jo  de la Iglesia,
es re fle jo  de Cristo.

a) Entre dos ejes: La mística oblata se mueve, entonces, como 
la de Cristo, entre dos ejes:

-  De un lado la C 11 nos dice: "creciendo en la fe, la 
esperanza y  e i amor, somos levadura de las 
Bienaventuranzas en el corazón del mundo".

-  De otro  lado, la C 5 señala: "nuestro p rim er serv ic io  en la 
Iglesia es e l anunciar a Cristo y  su Reino a los más 
abandonados "Compromiso que puede llevarnos" hasta el 
punto de com partir su vida y  su compromiso en pro de la 
ju s tic ia ", R 9.

¿Cómo podremos v iv ir  ambas cosas en form a armónica y 
equilibrada?

El M isterio  de la Encarnación de Cristo  puede ilum inar 
nuestra reflexión. Se tra ta  de dos puntas de un mismo hilo 
que hacen tensión en nosotros: v iv ir  la fe, esperanza y amor, 
que es v iv ir la experiencia de Dios, nuestra comunión con El, 
como Jesús, y, al mismo tiempo, "anunciar el Reino de Dios 
a los más abandonados", v iv ir  el sentido misionero, 
insertarse en el mundo de los pobres que debemos 
evangelizar. Si miramos a Cristo, Dios y hombre, Verbo



Encarnado, podemos tener una guía para nuestra v ivencia  y 
acción:

-  El Evangelio nos muestra que Cristo v iv ió  a diario 
intensamente su comunión con el Padre y con el Espíritu. 
Tantos momentos de oración solitaria , invocaciones al 
Padre antes de algunas instrucciones y milagros, etc

-  Y de otro lado, lo vemos plenamente insertado en su 
propio ambiente (un judío que sigue las costumbres, 
tradiciones y obligaciones de su gente) y, además, 
llegado el momento, se dedica plenamente a la 
predicación del Reino y está sumamente atento a las 
necesidades de la gente, "los v ió  como ovejas sin pastor 
y los evangelizó largo rato" (M t 6,34).

Esta síntesis es la que nos pide la C 9: "como miembros 
de la Iglesia profé tica, hemos de ser testigos de la 
santidad y la justic ia  de Dios, reconociéndonos
necesitados de conversión" y, al mismo tiem po "anuncian 
la presencia liberadora de Cristo y el mundo nuevo que 
nace de su resurrección" e incluso, "escuchan y hacen 
que se escuche el clam or de los sin voz". ¿Cómo v iv ir 
todo esto?

b) La experiencia de Dios: Trataremos este punto más
"in extenso" en otra charla más adelante, pero, ya aquí,
podemos decir que nuestras Comunidades alim entan su fe por 
la reflexión profunda y continua de la Palabra de Dios, a la 
que las CC y RR dan una im portancia destacada (CC
7,31,33,66); celebramos la esperanza, especialmente por 
medio de ia Eucaristía  y los Sacramentos, antic ipando la 
litu rg ia  ce lestia l; y comulgamos en el amor por la experiencia 
de la ca ridad  fraterna, v iv ida  especialm ente al in te rio r de las 
Comunidad Oblata, "donde dos o más se reúnen en mi 
nombre allí estoy yo".

La LG, en el N 8, nos dice en este sentido: "Cristo, e l único  
mediador, ins tituye  y  mantiene continuam ente en la tierra a 
su Iglesia santa, com unidad de fe, esperanza y  amor, como 
un todo visible, para, mediante ella, com unicar i a verdad y  la



gracia a todos. " Nuestra Comunidad Oblata, tratando de v iv ir 
estos aspectos eclesiales que Cristo v iv ió  y quiso para su 
Iglesia, aparecerá ante los demás com o una verdadera célula  
de la Iglesia, como "signo de los bienes celestiales que se 
hallan ya presentes en este mundo" (LG 44).

c) Inserción en e l mundo de los pobres: El 2° eje de la mística 
oblata exige de nosotros v iv ir  lo que dice GS N 1 "los gozos y  
las esperanzas, las tristezas y  las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y  de cuantos sufren 
son, a la vez, gozos y  esperanzas, tristezas y  angustias de los 
discípulos de Cristo".

Y MHM,N 18, los expresa así: "cuando anunciamos a l Dios 
liberador, nuestra palabra solo puede tener fuerza y  
cred ib ilidad  si nuestras comunidades se distinguen como 
lugares donde se vive esta liberación".

Y el N 25: "Alentamos a los Oblatos a estab lecer sus 
Comunidades en los barrios pobres. Compartiendo así ia vida 
de los pobres, podrán anunciarles más plenam ente la 
presencia liberadora de Jesucristo".

Y en el N 21 nos habla de "las CEBS como de espacios 
priv ileg iados que perm iten a los cristianos, sobre todo a los 
pobres, expresarse y  v iv ir  a un tiempo su fe y  su vida".

En este sentido nuestro documento cap itu la r no está haciendo 
otra cosa que seguir las orientaciones de Puebla que expresa 
esta opción p re fe renc ia ! p o r los pobres  para toda la Iglesia 
Latinoam ericana en sus Ns 1134 al 1165 y la reconoce como 
una tendencia s ign ifica tiva  de toda la vida religiosas de A.L., 
Ns 733 al 735.

Para no alargarme demasiado no c ito  más que dos Ns; dice el 
1134, en relación a toda la Iglesia: "afirm am os la necesidad de 
conversión de toda la Iglesia para una opción p re fe rencia I por 
los pobres, con miras a su liberación in tegra l".

Y el N 733, con relación a los Religiosos: "la apertura pastoraI 
de las obras y  ia opción p re fe renc ia i por los pobres es la



tendencia más notable de la Vida ñ. Latinoam ericana".

Todo esto nos está indicando en qué sentido las Comunidades 
Oblatas son o pueden ser un signo específico  de la vida 
eclesial.

C iertamente que no somos el único, ni tal vez, el mejor signo 
de la vida eclesial, ni siquiera todos los Oblatos lo 
testim oniamos de la misma manera, diversidad que la misma 
C 9 deja entrever. Pero eso no quiere decir que no tengamos 
que priv ileg ia r en nuestra opción oblata un estilo y una imagen 
de vida eclesial que responde más a nuestro carisma y luchar 
por él con todas nuestras fuerzas.

Eso sí, con todo respeto y sin imposiciones, apelando, como 
nos lo recomienda la R 10, al d iscernim iento com unitario : "las 
voces profé ticas, nos dice, no han de ser acalladas en ningún 
ministerio. Cuando se alzan, serán escuchadas, som etidas a 
discernim iento y  alentadas".

Y, al mismo tiempo, adm itiendo que c ie rto  pluralim o y 
diversidad son una caracte rís tica  normal de la vida social y 
humana. Y, por lo mismo, también de nuestras Comunidades 
Oblatas. Lo cual nos pide evitar el absolutismo y la 
intransigencia y p racticar un c ie rto  equilibrio  y flexib ilidad.

3. Las actitudes en la Comunidad O blata

De todo lo anterior se deduce el papel im portante que juegan, en la 
construcción de la comunidad oblata, las actitudes a desarrollar.

3.1 Pero, antes de entrar en ellas, algunas observaciones

1a CEBS y  Comunidad Oblata:

Si bien es c ie rto  que la Comunidad Oblata está llamada a re fle ja r 
el rostro de la Iglesia en la sociedad, tam bién es c ie rto  que ella 
misma, para alcanzar tal objetivo, puede aprender de otras 
comunidades, a las que puede m irar y querer im itar, al menos, en 
algunas de sus virtudes y  valores.



En este sentido A.L. tiene su manera propia de presentarse como 
Iglesia con las CEBS; y la Comunidad Oblata puede aprender de 
las CEBS este estilo  especial, particu la r de ser comunidad, sobre 
todo en cuanto a: relaciones interpersonales, profundización de la 
Palabra de Dios, revisión de vida, reflexión sobre la realidad y un 
compromiso mayor por la justic ia , tal como lo expresan los Ns 629 
y 640 del Documento de Puebla.

Tengamos entonces como trasfondo de nuestra reflexión las 
características de una Comunidad Eclesial de Base, tal como 
pintadas en los Ns 619 a 643 de Puebla.

2a Un proceso a desarrollar: Igualmente recordemos aquí, al hablar de 
actitudes a desarrollar, que éstas no se dan, como por arte de 
encanto, de un solo golpe, sino en un proceso continuado que 
supone metas, etapas y pasos a dar. Y, sobre todo, mucha 
paciencia y perseverancia en este empeño.

3- Gaudium e t Spes, Ns 23-32: Seguiremos, como inspiración, 
algunos elementos de este Documento concilia r, en torno a "la 
comunidad humana", ya que, sin duda alguna, ha sido y es el 
documento base para todos los otros documentos conciliares.

3.2 Algunas actitudes, en particu lar:

1a Valoración de la persona: Si miramos a una Comunidad Eclesial de 
Base, lo primero que percibimos y apreciamos es la igualdad de 
todos sus miembros, todos se sienten valorados y apreciados y, 
por lo mismo, partic ipan a su manera, dentro de las diferentes 
capacidades, en aquello para lo que se sienten capaces, sea en la 
reflexión de la Palabras de Dios, sea en los diferentes servic ios a 
realizar.

Con relación a nosotros, dice la C 71: "unidos como hermanos en 
una misma comunidad apostólica, nos consideramos todos iguales 
ante el Padre que distribuye entre nosotros carismas y m inisterios 
para el servicio de la Iglesia y su misión".

La GS, en su N 29, nos habla de esta igualdad esencial entre todos 
los hombres y de la necesidad de ev ita r tas excesivas 
desigualdades económicas y sociales que se dan en la sociedad y



que hieren la dignidad común querida por Dios para todos.

En relación a esta primera actitud  es bueno que nos miremos a 
nosotros, Oblatos, en relación a nuestra comunidad o comunidades 
y veamos cómo apreciamos a cada persona, qué tra to  le damos y 
cómo valoramos lo que cada uno hace.

Hasta qué punto nos dejamos llevar de los prejuicios, de la 
indiferencia, de actitudes negativas que separan más que unen y 
que desintegran nuestra comunidades.

2a Sentido de io social o comunitario: El N 30 de la GS nos habla de 
superar una ética individualista, que nos vuelve egoístas e 
interesados, para desarrollar en nosotros una inclinación hacia lo 
social y com unitario, que busca, por encima de todo, el bien 
común, el bienestar de todos, la realización y satisfacción del 
grupo, de la comunidad.

Esta ac titud  la podríamos llamar: "el sentido solidario", que tanto 
se da en las CEBS. Si miramos detenidam ente nuestras 
Comunidades Oblatas nos damos cuenta que hay en ellas mucho 
de individualismo, o lo que es lo mismo, atención y aprecio a lo 
que yo hago, a mis obras, pero una gran despreocupación y olvido
lo que hacen los demás. Y, sin embargo, "cumplimos nuestra
misión en y  por ia Comunidad a ia que pertenecemos", nos dice la 
C 37; y "somos solidarios en nuestra vida y  actividad misionera", 
nos dice la C 38.

Si, como evangelizadores, somos llamados a constru ir 
comunidades cristianas, nada mejor que e jercer este aprendizaje al 
in terior de nuestras comunidades Oblatas. Esto nos ayudará a 
ev ita r el clericalismo con los laicos, en el que fác ilm ente  
caemos.

3a Pluralismo o unidad en ia diversidad: Dice GS en el N 28: "quienes 
sienten u obran de modo d istin to  al nuestro en m ateria social,
po lítica  e incluso relig iosa deben ser tam bién objeto de nuestro
respeto y  amor".

La diversidad, no cabe duda, que es riqueza para un grupo, pues 
aporta cantidad de maneras de ser y de pensar al grupo; no



tenemos más que m irar a las diversas funciones del cuerpo 
humano para darnos cuenta de esta realidad.

Pero v iv ir la , en la práctica, no es nada fácil. No es fác il v iv ir  en 
dem ocracia y en pluripartidism o, es más lento y más complicado, 
exige escuchar la opinión de los demás, tenerlos en cuenta; a 
veces, hay opiniones encontradas, obstrucciones, bloqueos. En la 
d ictadura todo es más rápido, más e fectivo , pero... menos humano, 
y menos asumido por todos.

Por eso, si queremos ser una imagen para la sociedad y para la 
Iglesia, de una com unidad pa rtic ipa tiva , debemos ser capaces, o 
in tentar serlo, de aceptar respetuosamente el pluralismo y la 
diversidad en nuestra comunidades.

Ciertamente, apuntando en la linea que marca nuestro carisma, 
pero no con imposiciones, sino con convicciones. Las imposiciones 
crean exclusiones odiosas y esto, en lugar de integrar en la 
comunidad, desintegra.

4- El D iálogo constructivo : Teniendo en cuenta lo dicho en el punto 
anterior, no cabe duda que el mejor camino o el mejor instrumento 
para constru ir la comunidad en la diversidad es e l diálogo, que 
lleva a un acercam iento y a una colaboración mutua, desde dos o 
más posiciones distintas.

El Papa Paulo VI, con su Encíclica "Eclesiam suam", nos ha dejado 
un hermoso testim onio del diálogo Iglesia-m undo. Sus líneas de 
orientación son válidas también para cualquier otro diálogo a 
practicar.

Y en cuanto a nosotros, Oblatos, la C 75 nos dice: "nuestra unidad  
de espíritu y  de corazón se mantiene mediante com unicaciones e 
in tercam bio eficaces dentro de cada n ive l o estructura de gobierno  
de la Congregación"X  la C 72 nos habla de un d iscernim iento 
com unitario  para llegar a un consenso en asuntos importantes; y, 
sobre todo, en un c lim a de mutua confianza y espíritu de 
colegialidad.

En de fin itiva , eso es el diálogo: un debate abierto en el que todos 
participan, escuchando y comunicando, para llegar a una



corresponsabilidad y solidaridad en la vida y el apostolado de la 
comunidad. Y solo así, podremos trascender más allá de las 
propias fronteras y ser un signo de comunión eclesial para los 
demás.

Teóricamente esto es muy sencillo, pero, en la práctica, hace fa lta  
una verdadera ascesis de l diálogo, que nos lleve a ev ita r dos 
extremos:

-  de un lado, una anulación cómoda, que nos lleva a una actitud  
de pasividad, para ev ita r problemas con los que piensan 
distinto. O también, dentro de esta línea, la com placencia fá c il 
que a todo dice que sí para quedar bien con todos, pero que no 
expresa los verdaderos pensamientos y sentim ientos y que, por 
lo mismo, no enriquece al grupo con su originalidad.

-  y de otro lado, la tozudez e in transigencia  a ultranza, que no 
escucha a los demás y que, a toda costa, quiere imponer sus 
ideas y opiniones. Frente a estas dos posiciones extremas, una 
actitud  correcta  sería aquella que es capaz de opinar, 
serenamente y con libertad, de acuerdo con su sentir, y, al 
mismo tiempo, es capaz también de acoger respetuosamente y 
con sentido crítico  las opiniones de los demás. Una actitud  así 
nos perm ite v iv ir en pluralismo y al mismo tiempo, crecer 
¡untos.

5a Comprensión y  am or cris tiano:

Concluyo con esta 5a actitud  que nace, más que nada, de la 
experiencia y del espíritu evangélico. La experiencia nos dice que 
somos débiles y que el pecado es parte de nuestro barro humano y 
que todos estamos tocados por él, "el que esté sin pecado tire la 
prim era p ied ra " (Jn 8 ,7). Entonces la comprensión mutua y la 
compasión que Jesús mostró con la adúltera, con Pedro y con 
tantos otros, deben ser parte de nuestra convivencia  com unitaria.

En este sentido, debemos estar más dispuestos a comprender, 
perdonar y  amar, que a juzgar, condenar o rechazar. Así nos lo 
enseñó Jesús con sus palabras y ejemplo. Concluyamos, con estas 
palabras de la C 37: "a medida que va creciendo nuestra comunión  
de espíritu y  de corazón damos testim onio ante los hombres de



que Jesús vive en medio de nosotros y  nos mantiene unidos para  
enviarnos a anunciar su Reino", y así "somos levadura de las 
Bienaventuranzas en e l corazón deí m undo" lo que s ign ifica  "ser 
células vivas de la Ig les ia" (CC 12 y 87).



ESQUEMA - SINTESIS DE:
La O. A. Signo de la Comunidad Eclesial

1. El porqué del títu lo : el amor por la Iglesia es uno de los rasgos 
esenciales del oblato.

2. ¿Cuál es el sentido de este ser signo de la Iglesia?

2.1 Estado de la cuestión: la C.12 dice que los Oblatos forman una 
cé lu la  v iva de la Iglesia.

2.2 El m isterio de la Encarnación.
a) Entre dos ejes.
b) La experiencia de Dios.
c) Inserción en el mundo de los pobres.

3. Las actitudes de la comunidad oblata.

3.1 Dos observaciones:

1a CEBS y comunidad oblata.
2a Un proceso a desarrollar.

3.2 Algunas actitudes en particular:

1a Valoración de la persona.
2a Sentido de lo social o sentido com unitario.
3a Pluralismo o unidad en la diversidad,
4a El diálogo constructivo.
5a Comprensión y amor cristiano.

4. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Hasta qué punto aprecias, respetas y te interesas por tus 
hermanos de comunidad, aunque piensen d istin to  de tí?

2a ¿Qué actitudes necesitamos cu ltiva r o desarrollar más en las 
comunidades de nuestra Provincia?



VIL Consagración Religiosa (Votos) y 
Comunidad Apostólica

1. Introducción:

Cuando comencé a hacer este Retiro en 1990 para darlo por primera 
vez a los Oblatos de España no pensé en esta charla de los votos. Fue 
en 1991, en Cochabamba, cuando lo di por segunda vez al grupo de 
form ación permanente de CIAL cuando un partic ipante  me dijo  por qué 
no incluía el tema de los votos (o consagración relig iosa) y la 
Comunidad Apostólica. La idea me gustó y me propuse a mí mismo 
hacer esta charla, y hela aquí para ustedes..

2. Oblatos y Vida Consagrada:

2.1 Primera época:

-  En la súplica a los Vicarios Generales de Aix (25/1 /1816), firm ada 
por los 6 primeros, escriben: "e l fin  de esta Sociedad no solo es 
trabajar por ¡a sa lvación del p ró jim o...tiene además la perspectiva  
especial de proporcionar a sus m iembros los medios para p ra c tica r  
las virtudes religiosas, por las que sienten un a trac tivo  tan grande 
que la mayoría de ellos se hubiera consagrado a observarlas de por 
vida en cua lqu ier Orden Religiosa, de no abrigar la esperanza..."

Se habla, pues, de virtudes religiosas y de disposición a entrar en 
una orden religiosa, de no abrigar la esperanza de encontrar en 
esta comunidad las mismas ventajas que en el estado religioso.

-  En la súplica al Papa León XII (8 /12/1825), en la que so lic itan  la 
aprobación de las primeras CC y RR, expresan: "para hacerse dignos 
de su vocación... y  proporc ionar a los m iembros de i a Sociedad  
fac ilidad  para traba ja r en ia obra de su perfeccionam iento... 
decidieron abrazar los consejos evangélicos y  consagrarse con una 
abnegación sin lím ites".



-  En la práctica, sabemos que De Mazenod y Tempier, según la 
opinión, a mi parecer, la más probable (de C iardi), h icieron voto 
privado de obediencia mutua el jueves santo, 11 de abril de 1816.

En 1818, ante la so lic itud  de una nueva fundación (Ntre Dme de 
Laus), en o tra  Diócesis d istin ta  de Aix (Digne), todo el grupo siente 
necesidad de un nuevo instrum ento que mantenga ios lazos de 
unidad en el grupo y confían a De Mazenod la confección de las 
Reglas, Es la ocasión en que el Fundador piensa seriamente en la 
inclusión de los votos en ellas; un tema con el que no todos estarán 
de acuerdo y que crea d ificu ltades y diferencias en el grupo, 
Deblieu, por ejemplo, una vez aprobadas estas en el primer Capítulo 
General de octubre 1818 (23 al 31), pidió un año de reflexión, 
antes de hacer los votos, que los otros, incluidos tres novicios, 
h icieron el 1e de noviembre del mismo año.

Es bueno saber que el Fundador en las reglas de 1818 Incluye dos 
de los votos tradicionales, el de castidad y obediencia, y un tercer 
voto especial, el de perseverancia, cuya dispensa era reservada al 
Papa y al Superior General, para mejor asegurar la fidelidad de sus 
miembros y defenderse de algunos Obispos que podían dispensarlos. 
De la pobreza incluía solo la v irtud, no el voto.

2.2 CC y RR actuales:

Por no alargarme demasiado en los documentos Oblatos, paso por 
a lto lo expresado por las Reglas anteriores con relación a los 
Votos y me quiero centrar exclusivam ente en las actuales, que 
son muy ricas en este sentido. Es toda la sección 1a del Cap. 2a 
la que tra ta  de los votos, los 4 Votos queridos por el Fundador, 
CC 12-30 y RR 11-19.

Hay en nuestras CC y RR de 1980 una misma estructura de 
redacción o presentación para cada Voto: comienzan señalando 
que los Votos son respuesta a una invitac ión  particu la r del Señor; 
explican luego las ventajas que de ellos se siguen, tanto para 
nosotros como para los demás; se especifica después la finalidad 
del vo to  y se indican algunos medios que nos ayudarán a ser 
fie les a ellos. La parte fundam ental está tra tada en las CC y la 
parte más concreta y más cam biante en las RR.



Entraremos más en deta lle  en e lla  al tra ta r de cada uno de los 
Votos más tarde.

2.3 Aspecto com unitario  y Votos:

-  No cabe duda que los Votos son introducidos en la Sociedad 
fundada por De Mazenod para dar cohesión al grupo y mantener o 
salvar la unidad, en el preciso momento en que se está por pasar 
de tener y v iv ir  en una sola casa, a tener y v iv ir en varias.

-  También ha contado, sin duda, la ¡dea que ha estado presente en la 
mente del Fundador, desde los comienzos y aun antes, "de 
reemplazar a las Ordenes Religiosas suprim idas durante la 
Revolución"; de donde vienen las expresiones que hablan de "v iv ir  
las virtudes religiosas o los consejos evangélicos", que hacen 
pensar im plíc itam ente en el Estado Religioso, que incluía los 
Votos.

-  Las CC y RR que, como veremos, no descuidan este aspecto 
com unitario  de nuestra consagración religiosa, al tra ta r de cada 
Voto en particu lar, nos dicen ya en su in troducción a los mismos, 
C 12: "los Votos los unen en e l am or a l Señor y  a su pueblo, e 
imprimen un sello caracte rís tico  en el am biente v ita l de la 
comunidad. Sus miembros forman una célula viva de la Iglesia, 
donde jun tos se esfuerzan por lle va r a su p len itud  ¡a g ra d a  del 
Bautismo

3. Los Votos en Particular:

3.1 Observación: teniendo en cuenta que el espacio de este re tiro  no 
me perm ite dedicar más que una charla a todos los Votos y no 
una a cada uno, como serta normal, me circunscribiré 
básicamente al texto de nuestras CC y  RR y no entraré en otros 
textos eclesiales muy interesantes que podrían hacernos 
reflexionar en profundidad sobre los Votos, como los Documentos 
del Concilio (LG o PC) o algunas Encíclicas, como Evangélica 
Testificado, etc.

Dado el enfoque de este Retiro, conscientem ente me lim ito  a 
profundizar o destacar la originalidad Oblata y  sus matices, y, de 
una manera particular, su dimensión comunitaria.



Algunos elementos a destacar en estos arts de las CC y RR:

1a La castidad consagrada es para nosotros una opción p o r e l 
Reino (C 14). De una parte Dios, haciéndonos objeto de un 
amor y una e lección especial, nos llama "a dejarlo todo y a 
seguirlo" (Mt 16,24-26 y Le 14 ,26-27) y a "hacernos eunucos 
por el Reino (Mt 19,10-12).

Por o tra  parte, la respuesta a este llamado especial de Dios, 
en lo que toca a nosotros, es una opción libre. Una opción que 
al comienzo lo abarca todo globalmente, pero que se va luego 
concretizando o renovando en cada paso o etapa  de la vida, 
con la posibilidad de enfriarse o de perder mucho del ca lor y 
generosidad de los primeros tiempos; y de ahí la necesidad de 
un continuo replanteo y renovación de nuestra opción para 
hacerla más real en el hoy de nuestra historia.

Por eso también, dice el P. Jetté, la castidad consagrada es
considerada hoy, dentro de la teología de la V.R., como el
primero de los Votos, el más im portante y s ign ifica tivo , por 
esta radicalidad opcional de entrega y de seguim iento de 
Xto.

2a Esta opción que, de por sí, tiene un renunciam iento a algo
legítim o y bueno, la unión a una mujer, y que, por lo mismo,
pareciera lim itarnos, es, sin embargo, una potenciación de 
nuestro amor, ya que renunciando a un amor pequeño en 
exclusividad, liberam os nuestro corazón  para hacerlo más 
abierto y disponible a un amor más universal. Dice la C 15: 
"esta e lección nos consagra a l Señor y  a l mismo tiempo nos 
vuelve más disponibles para se rv ir a todos".

Yo he sentido muchas veces en mí mismo esta dimensión de la 
castidad y en más de una ocasión me he dicho a mí mismo: 
"yo tengo que renunciar a esta m ujer que me gusta y  así 
puedo pertenecer, puedo ser, de todo aquel que se acerca a 
m í con confianza, buscando orientación y  que me siente como 
suyo ".



Y en realidad soy suyo de veras, pues por esta opción radical 
estoy llamado a amar a todos en Cristo, sin dejarm e acaparar 
p o r ninguno, en exclusividad.

He aquí un ideal sublime de castidad que debemos perseguir 
incesamente cada día, sin cansarnos ni desfa llecer jamás en 
su búsqueda.

3fi Esta positiv idad de la castidad consagrada, que es toda una 
potencialidad a desarrollar d iariam ente en nosotros, Oblatos, 
tiene una fina lidad  bien exp líc ita : "para m e jo r se rv ir a i 
Reino".

Nos dice la C 16: "el ce liba to  consagrado nos inv ita  a
desarrollar las riquezas de nuestro corazón y  nos perm ite  
acud ir a llí  donde se ven las necesidades más urgentes y  dar 
jun tos testim onio del am or que ei Padre nos tiene u' del amor 
que nosotros fie lm ente le profesamos".

Entonces, ¡ojo! con e l narcisism o  y el encerrarnos en nosotros 
mismos haciéndonos perfectos solterones en la V.R. No es esa 
nuestra vocación, no nos hicimos religiosos para eso, sino 
para darnos enteram ente a los demás.

42 Y para ayudarnos a lograr esto está la  comunidad.

Nos dice la C 18: "para mantenerse fie les cuentan con la 
am istad de la vida fra te rna ." Y la R 11: "viviendo su
consagración los Oblatos se ayudarán m utuam ente a conseguir 
una madurez siempre mayor".

Mi experiencia me dice, y lo veremos más en profundidad en 
una de las charlas, al hablar de la comunidad como una 
fam ilia, que yo  necesito  de la am istad y  del a fe c to  de mis 
compañeros para no sentirm e solo y desamorado; y si no lo 
encuentro en ellos lo buscaré por otros lugares y en otras 
personas, con el peligro de buscar compensaciones y  desviar 
el verdadero sentido de nuestra opción de amor consagrado.



53 Conclusión: No pudiendo extenderme más, para no lim itar
demasiado el espacio dedicado a los otros votos, concluiría  en 
estos términos:

+ Nuestra castidad debe ser una opción siempre fresca y  
renovada, centrada en Cristo que nos llama a seguirlo de 
una manera especial.

+ Esta opción lleva en sí un renunciamiento, una parte de 
cruz, la renuncia a un amor exclusivo a la mujer, algo 
normal y natural, que nos costará siempre aceptar, siendo 
jóvenes o siendo viejos.

+ Pero esta opción también nos da potencia, para poder amar 
y ser de todos, como lo fue el mismo Cristo.

+ Este amor consagrado para nosotros, Oblatos, se alimenta y  
nutre en la propia comunidad para dilatarse más allá  de la 
propias fronteras. Es un árbol que tiene en ella  sus raíces,
pero cuyas ramas se extienden más allá de ella misma.

3.3 La Pobreza: CC 19-23 y RR 14-17

1S Introducción de este Voto: Es bueno saber que cuando los
primeros Oblatos hicieron sus Votos, el 1® de noviembre de 
1818, no incluyeron el voto de pobreza, sino los dos 
tradicionales de castidad y obediencia junto con el de 
perseverancia que aseguraba la sobrevivencia de la 
Congregación.

¿Por qué no hicieron este Voto? Fundamentalmente por dos 
razones:

1a el gobierno francés posrevolucionario no reconocía el 
derecho de poseer de las Congregaciones religiosas;

2a algunos de los primeros miembros hubieran opuesto una
dura resistencia a él más aun que a los otros, como ya
señalé al comienzo.



Este Voto fue introducido, pues, después de dos años de 
preparación, el 1a de nov. de 1821, después del 2a Capítulo 
General que aceptó su in troducción, a lentada por Tempier y su 
comunidad del Noviciado (N tre Dme de Laus), quien se había 
adelantado un año a hacerlo (21 nov.1820), al renovar sus 
Votos, y así lo hace saber al Fundador por carta del 23 de nov 
de 1820.

2a El Voto de Pobreza para nosotros es seguir el ejemplo de 
Jesucristo (C 19), "quien, siendo rico, se hizo pobres por 
nosotros para hacernos ricos con su pobreza" (IICor.8,9), El 
nos inv ita  a dejarlo todo y a seguirlo (Mt 19,21 y 27-29), 
como lo h icieron los Apóstoles; El nos inv ita  tam bién a hacer 
nuestro el pasaje de Isaías que se aplicó a sí mismo: "me 
envió a evangelizar a los pobres" (Le 4,18).

3a Este seguim iento incluye:

a) de una parte, el desprendimiento de las cosas, lo que nos 
ayuda a v iv ir  una confianza ciega en la Providencia de Dios 
"que cuida de los pájaros y las flores... y ¡cuánto más valéis 
vosotros que ellos!" (M t 6,26).

Al mismo tiempo, se vuelve cuestionamiento para la 
sociedad de hoy, egoísta y consumista, que solo piensa en 
sí y en su bienestar, olvidándose de los más desamparados 
y desprotegidos de la m isma.(TCA,8).

Así lo reconoce la C 20 al señalar "esta opción impugna los 
abusos del poder y de la riqueza y proclam a la llegada de 
un mundo nuevo liberado del egoísmo y dispuesto a 
com partir".

b) Por otra parte, nos inv ita  a "compartir Io que somos y  
tenemos" (C 39) repetido por la C 21 con estas palabras: 
"animados por el Espíritu que impulsaba a los primeros 
cristianos a compartirlo todo, ios Oblatos lo ponen todo en 
común".



De tal manera que "todo lo que cada miembro adquiere por 
su trabajo personal o recibe pertenece a su com unidad." 
(C 22).

Y este com partir, según la R 15, "debe llegar hasta los 
hermanos que trabajan en las regiones o misiones menos 
provistas de bienes materiales".

4B Testimonio comunitario: La C 21, ya citada, nos dice: "adoptan 
un estilo de vida sencillo  y  consideran esencial para el 
Institu to  el dar testimonio colectivo de desprendim iento 
evangélico".

Igualmente lo señalan los Ns 17 y 18 de MHM, recordándonos 
que "nuestra palabra solo puede tener fuerza  y  cred ib ilidad  si 
nuestras comunidades se distinguen como lugares donde se 
vive esta liberación y  desprendim iento evangélico". Y TCA,
23,3, al hablar del com partir financiero.

Esto no s ign ifica  que "no debamos adm inistrar con prudencia  
los bienes de la comunidad que son, en c ie rto  modo, 
patrim onio de los pobres." (R 14).

5S Concluyo lo referente al Voto de Pobreza diciendo que 
personalmente siempre me siento muy cuestionado en cuanto 
a la pobreza:

1a porque nací de una fam ilia  pobre y, si bien hoy día mis 
hermanos todos viven económ icam ente bien, sin embargo, 
para mí la V.R. s ign ificó entonces una verdadera promoción 
social en todos los sentidos (económ ico, cu ltura l, social, 
relig ioso).

2a porque la radicalidad evangélica nos pide vivir el 
desprendimiento y  ia austeridad que v iv ió  Jesús y ser, en
este sentido, un signo visible y  llamativo para el mundo de
hoy, donde unos pocos acaparan la riqueza y las grandes
minorías sufren de extrema pobreza, y, de una manera muy 
especial, en América Latina.



Y por esto mismo creo debemos evaluarnos 
permanentemente a nosotros mismos para exigirnos más en 
este campo y poder m ostrar a nuestros jóvenes un ideal de 
vida a trayente al que son ellos muy sensibles hoy. Y esto, 
aunque sea duro y d ifíc il.

3.4 La Obediencia: CC 24-28 y RR 18-19

1a El Voto de obediencia era para el Fundador, según la 
mentalidad de la época, ei más importante de todos, pues, 
según esta mentalidad, incluía los otros dos.

Con este sentido, sin duda, lo hacen en privado él y Tempier, 
el jueves santo de 1816. Además, como podemos ver en la 
pág. 34 de las CC y RR actuales, él le da un relieve y una 
fuerza especial, aludiendo a la tradic ión de los Santos.

2a La Obediencia, según la C 24, responde a ia actitud básica de 
Jesús con relación al Padre: "m i comida es hacer su vo luntad" 
(Jn 4 ,3 4 ),"yo hago siempre lo que a El le agrada" (Jn 8,29), 
"que no se haga mi voluntad sino la tuya" (Le 22,42), y 
finalm ente, "se hizo obediente hasta la muerte y muerte de 
cruz" (F il.2 ,8 ).

3a La obediencia, como los otros dos votos anteriores, supone un 
renunciamiento a sí mismo, una inm olación de la propia 
voluntad, para responder positivam ente, diríamos 
amorosamente, a la voluntad del Padre y de los hermanos, 
especialmente de aquellos con los que vivim os o a los que 
servimos; es el morir evangélico de la sem illa para poder 
germ inar y dar mucho fru to  (Jn 12,24).

La C 25 es muy rica  en este sentido y lleva en sí toda una 
espiritualidad profunda que nos siempre alcanzamos a 
entender, sobre todo si lo tomamos superfic ia lm ente y no nos 
colocamos en la óptica del anonadamiento y oblación 
salvadores de Jesús.

En este sentido la Obediencia adquiere una dimensión que 
trasciende más allá de nosotros mismos, volviéndose 
impugnación del espíritu de dominación que se da en nuestra



sociedad, de acuerdo con las palabras de Jesús: "los reyes de 
la tie rra  dominan las naciones... entre ustedes no ha de ser 
así, el que quiera ser el primero hágase el ú ltim o y servidor de 
todos"

Siguiendo estas palabras de Jesús debemos mostrar al mundo 
que la autoridad no es un honor, sino un servicio. Ojalá que la 
autoridad en la Iglesia y en particu la r en la V.R. fuera más 
semejante a la de Jesús.

4° Desde la perspectiva del que obedece, la Obediencia es 
participación y  corresponsabilidad. En este sentido las CC 26 y 
72 se complementan, pues nos hablan de un discernim iento 
com unitario, de un consenso y de un apoyo leal a las 
decisiones tomadas. La obediencia no s ign ifica  elim inar las 
in ic ia tivas personales que enriquecen la comunidad y el 
apostolado, pero debe haber una puesta en común de ellas 
para respetar también las de los demás y llegar así a un 
verdadero proyecto com unitario, o a un sentido corporativo, 
como nos lo pide las CC y RR, (especialm ente c.38).

Y es aquí donde entra también en juego el papel del Superior, 
lazo de unión de la comunidad, hecha de diversidad o 
personalidades que buscan un proyecto común.

No debemos o lv idar que realizamos nuestra misión en nombre 
de la comunidad a la que pertenecemos.

5a Para v iv ir  todo esto no cabe duda que necesitamos una 
conversión continua Es muy fác il teorizar; no es tan fác il 
morir a nosotros mismos y  ser servidores de todos, en la 
humildad y valoración de los demás. Por eso la C 28 nos inv ita  
a la reflexión y al intercam bio fra terno permanentes en torno a 
las CC y RR.

3.5 La Perseverancia: CC 29 y 30

Dos cosas quisiera decir solamente de este Voto:

1- Que nació como típ ico  o especial en nuestra Congregación 
para asegurar la fidelidad de sus miembros a la familia



relig iosa, teniendo en cuenta que los Obispos, en aquel 
tiempo, podían dispensar, de acuerdo con el Derecho 
Canónico, de los Votos simples, lo que ponía en d ificu ltad  a 
una Congregación aun no aprobada por el Papa. Entonces, con 
este Voto especial, los miembros subordinaban la dispensa de 
sus Votos al Papa o al Superior General, por encima del 
Obispo.

2- En este sentido la C 29 nos inv ita  a ayudarnos mutuamente a 
encontrar gozo y dicha en nuestra vida de comunidad y en 
nuestro apostolado y animarnos en nuestra decisión de 
perseverar en ella, cosa muy necesaria para nuestros tiempos 
tan llenos de inseguridad y desalientos continuos. Solidaridad 
y apoyo, entonces, con los que sufren desaliento o crisis.



ESQUEMA—SI NTESTS DE:
Com _ Apostó! ica y Consagración Religiosa

1. Introducción.

2. Oblatos y Vida Consagrada.

2.1 En los primeros tiempos: un poco de historia.

2.2 CC y RR y Votos.

2.3 Aspecto com unitario  y Votos.

3. Los Votos en particular:

3.1 Observación: lim itaciones de la reflexión.

3.2 La Castidad: CC 14-18 y RR 11-13.

1a La Castidad una opción por el Reino (C.14).
2a La Castidad una potenciación de nuestro amor (C.14).
3a Para mejor servir al Reino (C.16).
4a La comunidad nos ayuda a v iv ir la castidad (C.18 y R.11). 
5a Conclusión.

3.3 La Pobreza: CC 19-23 y RR 14-17.

1a Introducción de este voto: historia.

2a Siguiendo el ejemplo de Cristo (C.19).

3a Dos aspectos de la pobreza:
a) Desprendimiento de las cosas, que nos cuestiona.
b) Com partir lo que somos y tenemos (CC 29 y  32; R.15).

4a Testimonio com unitario (C.21 y R.14; MHM 17 y 18).

5a Conclusión.



3.4 La Obediencia: CC 24-28 y RR 18-19.

1e El más im portante de todos para el Fundador.

2® Responde a la actitud  de Jesús para con el Padre (C.24).

38 Supone un renunciam iento a sí mismo (C.25) y se vuelve 
impugnación al espíritu de dominación.

4S Supone partic ipación y corresponsabilidad (CC 26 y 72).

5® Pide una conversión continua.

3.5 La Perseverancia: CC 29 y 30.

Solo dos palabras sobre él:

12 Nació para asegurar la fidelidad de los miembros del Institu to  
2® inv ita  a la solidaridad y al apoyo mutuos.

4. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Cuáles son los aspectos que más profundam ente has v iv ido  de los 
Votos?

¿Cuáles han sido las d ificu ltades mayores que has encontrado en 
relación a ellos?

2a ¿Cómo te han ayudado la comunidad o tus compañeros a v iv irlos 
mejor y a perseverar?



VIH. La Comunidad Oblata: una Familia

1. En el Fundador: Su testim onio.

-  Escribe al P. Tempier el 12 de agosto de 1817: "si mis cartas te 
gustan tanto como a m í las tuyas, me explico que quiera recib irlas  
con frecuencia. Yo desearía tener esa suerte todos los días. Siento  
tedio lejos de vosotros y  suspiro po r m i regreso. Nada del mundo 
puede sus titu ir a la apacible estancia en nuestra casa con unos 
hermanos tan buenos como vosotros. Nunca había sentido tan 
adentro el va lor de ese "quam bonum e t quam jucundum  habitare  
fra tres in unum " (TS 131).

-  Al P.Courtés y Comunidad de Aix, 22/2/1823: "qué fe lices viven 
nuestros novicios en su apacible re tiro ! Envidio su suerte  y  me 
resigno con mucha pena a lo que me acontece. Después del trabajo  
misional, toda mi fe lic idad  es venir a d is fru ta r de un breve  
descanso en e l seno de la fam ilia, donde todo me ed ifica  y  todo me 
encan ta ".

-  Al P. Guibert, Superior de Ntra Sra de Laus, 29/7/1830: "La caridad  
es el eje sobre e l que gira toda nuestra existencia. La que debemos 
tener para con Dios... La caridad para con el p ró jim o es parte  
esencia! de nuestro espíritu. La practicam os prim ero entre  nosotros, 
amándonos como hermanos, considerando a nuestra sociedad como 
la fam ilia  más unida que existe sobre la tierra, alegrándonos de las 
virtudes, de los talentos y  de las cualidades que poseen nuestros 
hermanos como si las poseyéramos nosotros mismos, aguantando 
con dulzura los pequeños defectos que algunos no han superado 
aun, cubriéndolos con e l manto de la caridad más sincera".

-  Al P. Mouchette, moderador de Escolásticos, 2/12/1854: "que los 
hermanos Oblatos se impregnen de espíritu  de fam ilia, que debe 
exis tir entre nosotros. He visto muchas Ordenes Religiosas; pues 
bien, además de las virtudes, he visto entre ellas un gran espíritu  
de cuerpo, pero ese amor más que pate rna l del Superior a los 
miembros de ia fam ilia  y  esa re lación cord ia l de los miembros con



su Superior, que establece entre  ellos una vincu lación que arranca  
del corazón y  que entre nosotros establece verdaderos lazos de 
fam ilia, de padres a hijos y  de hijos a padre, eso no lo he 
encontrado en ningún tugar".

-  El mismo dirá a Tempier que no acepta como v irtud  la insensibilidad 
de algunos ante acontecim ientos de fam ilia  y que adora las 
lágrimas de Jesús ante la tum ba de Lázaro (11 /1 /31) y que la 
sensibilidad es un don que Dios le ha dado. De ahí su relación 
afectuosa con su fam ilia  de sangre y con los miembros de la 
Congregación que culm ina con su testam ento: "ia caridad, la 
caridad, la caridad..."

2. En las CC y RR: Algunas cualidades de vida de fam ilia.

-  C 37: "/a caridad fraterna debe sostener e l celo de cada miembro, 
en conform idad con e l testam ento del Fundador..."

-  C 38: "unidos por la obediencia y  ia caridad, somos solidarios en 
nuestra vida y  ac tiv idad  misionera, aun cuando no podamos 
d is fru ta r más que en breves in tervalos de las ventajas de la vida 
común ".

-  C 39: "nuestras comunidades se distinguen por su espíritu de 
sencillez y  alegría"

-  C 40: "sean cuales sean tas exigencias del m inisterio, uno de los 
momentos más intensos de la vida de una com unidad apostólica es 
el de la oración en común"

-  C 42: "nos mostraremos particu la rm ente  so líc itos con nuestros 
hermanos probados, enfermos o ancianos. Los rodearemos de todo 
e l a fecto  que une a los m iembros de una fam ilia ".

-  C 43: "conservaremos vivo el recuerdo de nuestros difuntos y  no 
olvidarem os de rezar po r ellos".

3. Mi experiencia personal:

En la pastoral vocacional de varios años en Argentina cuando en
algunos Retiros vocacionaies he preguntado a los jóvenes qué es lo



que más les había llamado la atención de los Oblatos que habían 
conocido, me respondían que su sencillez, su alegría, su cercanía a 
nosotros y a la gente en el trabajo pastoral.

Y esas virtudes no son otra cosa que características de ese espíritu 
de familia que se irradia más allá de nosotros mismos, aun sin darse 
cuenta, al v iv ir lo , y se contagia solo, llegando al corazón de la gente, 
que lo capta, lo intuye y lo valora y aprecia.

Personalmente fue eso también lo que más me llamó ia atención 
cuando niño entre a los Oblatos y lo gocé después en mis años de 
form ación con los compañeros.

Y hoy día, en mis m últip les via jes por diversos países donde la 
Congregación está, puedo decir que es lo que más me sigue 
sorprendiendo. Podría contar muchas anécdotas.

4. Los ámbitos de esta vida de familia oblata:

Hemos hablado en la pasada charla de la valoración de la persona y 
de su sentido social, dentro del ser signo de la comunidad eclesial; 
vamos a entrar ahora un poco más en profundidad en las necesidades 
de la persona, en su proyección natural dentro de la fam ilia  y cómo 
integra estos elementos dentro de la Congregación. Vayamos por 
partes.

4.1 La persona en sí:

a) Psicológicamente la persona es (según L. J. González, 
Psicólogo Carm elita Mexicano):
-  un ser único e irrepetib le
-  libre y responsable de sí mismo
-  necesitado de los demás, para su autorrealización y 

desarrollo.

b) De esta manera de ser nacen cuatro necesidades básicas que 
crean dos polaridades entre las que ella se mueve. Son ellas:
-  autovalor y autonomía o autoafirm ación, con relación a sí 

mismo.
-  pertenencia y amar y ser amado, con relación a los demás. 

Este últim o aspecto incluye ¡a afectividad y  ia



-  pertenencia y amar y ser amado, con re lación a los demás. 
Este últim o aspecto incluye la  a fec tiv id a d  y  la  
interdependencia.

c) ¿Cuáles deben ser nuestras actitudes  con relación a estas 
necesidades? Basamos aquí nuestra reflexión en los princip ios 
de la sicología aplicada.

19 Con re lación a nosotros mismos: Ante todo debemos ser 
conscientes de que necesitamos salir de nosotros mismos, 
em igrar al exterior, para poder cubrir nuestras necesidades. 
Pero, conservando nuestra libertad, siendo siempre nosotros 
mismos, o lo que es lo mismo, no perdiendo nuestra 
identidad y autonomía. El llegar al otro o a los otros nos 
enriquece y nos perm ite autorrealizarnos.

2Q Con re lación a los demás: el psicólogo Carlos Rogger señala 
tres actitudes básicas fundamentales, a tener en cuenta, y 
son:

1a desde nuestra auten tic idad  ir a la autentic idad de los 
demás con todo respeto

2a aceptarlos como ellos son y no como nosotros 
quisiéramos que fueran

3a ser capaces de llegar a sus sentim ientos más profundos  
y hacerlos nuestros em patia).

3e Para poder llegar a esto, es im portante tener en cuenta las 
areas de funcionam iento  de la persona humana, es decir:

-  el mundo de los sentidos o sensitividad, que se da sobre 
todo en los niños

-e l mundo de las emociones o sentim ientos, que se da 
sobre todo en el jo ven

-  el mundo racional o de los pensamientos, que se da sobre 
todo en el adu lto



4a La afectividad: guarda relación fundam entalm ente con el 
mundo de los sentim ientos.

¿Qué es un sentim iento? Nos decían en EM, y es tomado 
del d iccionario, que un sentim iento es: "una reacción 
interna y espontánea a un acontecim iento, persona o cosa". 
Los sentim ientos pueden ser positivos o negativos, según 
que la persona se siente acogida y valora o rechazada y 
menospreciada (ejemplos, si posible).

Normalmente son los sentim ientos los que más nos acercan 
o separan de los demás. Mucho más que las ideas o 
pensamientos. Ellos in fluyen en las relaciones humanas 
mucho más de lo que ordinariam ente pensamos.

Por eso, la autoconciencia es de v ita l im portancia en este 
sentido. ¿Qué queremos decir con ello? Que es 
im portantísim o tom ar conciencia de cuánto influyen en 
nuestra sensibilidad los sentim ientos positivos o negativos 
que nos vienen de los demás, del mundo exterior o incluso 
de nosotros mismos.

Cuanto más nos demos cuenta de ello mejor conoceremos 
las causas de nuestro estado de ánimo y podremos atacar 
mejor en la raíz nuestras conductas negativas para 
m odificarlas y así poder mejorar.

Y finalm ente no o lvidar que podemos satisfacer nuestras 
necesidades correctam ente o podemos compensar con 
escapismos o subterfugios (e jem plos).

4.2 El ámbito familiar:

La fam ilia  es el ámbito natural o normal donde la persona 
encuentra respuestas adecuadas a sus necesidades básicas que 
guardan relación con los demás, es decir, amar y  ser amado y  
pertenecer.

-  Hay lazos naturales: la sangre, el comienzo de la vida, e tc. que 
explican esta relación, que perm ite el crecim iento y el 
desarrollo de la persona humana hasta su maduración, para



luego poder cum plir también su misión en el cuerpo social, en 
el que se inserta, del que forma parte y con el que com partirá  
el período lim itado de su existencia terrenal.

Es ahí, en la fam ilia , donde encontramos la ayuda necesaria, en 
los comienzos, para cubrir nuestras necesidades de orden físico: 
a lim entación, limpieza, techo, vestido.

Es ahí, en la fam ilia , donde encontramos respuesta adecuada a 
nuestras necesidades psicológicas: de protección, de a fecto  y 
cariño, de ser alguien para los demás, sintiéndonos valorados y 
acogidos y no abandonados o no queridos.

Es también la fam ilia  la que nos ayuda a insertarnos en el 
medio cu ltura l y social y a capacitarnos para poder cum plir 
nuestra vocación en ese medio, con autonomía y 
responsabilidad personales.

-  Uno de ios efectos negativos que nos marca en estos 
primeros años es el no haber recibido la adecuada ayuda y 
padecer luego, durante toda la vida, de c iertos traumas que 
nos condicionan para siempre en nuestro obrar.

-  Uno de los sentim ientos a los que más tememos en nuestra 
vida es el de soledad, que re fle ja  nuestras necesidades de 
pertenencia y amar y ser amado no cubiertas.

Tenemos miedo a no encontrar un lugar, a no ser acogidos 
en la sociedad de nuestros hermanos. El sentirnos solos, 
abandonados, no amados, puede llevarnos a la angustia, a la 
desesperación, e incluso al suicidio.

-  La maduración de la persona concluye normalmente con la 
form ación de la propia fam ilia , donde en el dar y  recibir, 
que eso es amar y ser amado, sentimos nuestra 
autorrealización y nuestra fe lic idad  satis factoria .



a) Enfocando el tema: Para nosotros, religiosos Oblatos, la 
Congregación es el ámbito concreto donde, después de los 
años de la in fancia-adolescencia, vividos en la fam ilia, hemos 
buscado y encontrado respuesta a nuestras necesidades de 
seres en relación, que estamos llamados, además, a cum plir 
una misión determ inada al servic io  del mundo en que vivim os, 
desde esta porción de Iglesia que es la Congregación.

-E ntre  dos centros de interés: de lo anterior se deduce que 
estamos atraídos y nos movemos entre dos centros de interés 
que operan sobre nuestro propio ser:

+ De un lado, nuestras propias necesidades personales de 
seres en relación que necesitan y buscan amar y ser 
amados y pertenecer a un grupo, donde nos sentimos 
acogidos y protegidos, con nuestros valores y 
potencialidades para cum plir una misión en el cuerpo 
social.

+ De otro lado, las necesidades de ia propia Congregación 
que nació para un fin  determ inado en la Iglesia: 
evangelizar a los pobres y abandonados; y además, con 
un estilo  particu la r de vida que le caracteriza y d iferencia  
de otros grupos o Congregaciones.

Ambos aspectos confluyen y  se encuentran en cada uno de 
nosotros. Y somos nosotros mismos quienes, en colaboración 
con nuestros hermanos, debemos tra ta r de compatibilizarlos y 
responder equilibradam ente a ellos.

En la medida que lo logramos, habrá armonía y  buen 
funcionamiento y nuestras necesidades y las de la 
Congregación quedarán satisfactoriamente cubiertas.

b) Areas o campos y  actitudes:

Nuestras CC y RR, al hablar de la Comunidad Apostólica tra tan 
de responder a ambos centros de interés y, además, con el 
estilo  particu la r nuestro que nos iden tifica  y distingue.



Hay en ellas dos aspectos que podemos d iferenciar, a la hora 
de llevarlas a la práctica:
+ de un lado, las areas o campos de acción 
+ del otro, las actitudes que debemos cu ltiva r en cada campo 
para v iv ir  como una verdadera fam ilia .

Cuatro son las areas específicas señaladas en nuestras CC y 
RR. En cada una de ellas tratarem os de indicar las actitudes 
que nos identifican y que buscamos alcanzar.

1a La Convivencia: La R 25 nos habla de recreo, descanso y  
esparcimiento; y de festejar, con sencillez y  cordialidad, 
ios acontecimientos importantes de la fam ilia  oblata y de 
cada miembro de ella.

La C 42 nos habla de solicitud por nuestros hermanos 
probados, enfermos, ancianos. Y la C 41 de vida 
com unitaria  con alegrías y  tensiones, con espíritu de 
caridad y ayuda mutua que ayuda a los Novicios a 
integrarse en la fam ilia  oblata.

Y ¿cuáles son las actitudes que las CC y RR nos piden en 
la convivencia?
+ sencillez y alegría, dice la C 39
+ com partir lo que somos y tenemos, para darnos acogida y 
apoyo (Ídem )
+ con la humildad y la fuerza de la caridad que llegan 

hasta la corrección fra terna y el perdón, C 39.
+ so lic itud y a fecto  con ios enfermos y ancianos, C 42.
+ cord ialidad evangélica hacia dentro y hacia fuera, u 
hospitalidad, C 41.

2a La Oración común: como tratarem os este aspecto en otra 
charla, citem os solo al paso la C 40 “sean cuales sean las 
exigencias del m inisterio uno de los momentos más intensos 
de la vida de una comunidad es el de la oración en común".
Y la C 43 que nos reca lca el recuerdo y oración por 
nuestros difuntos.



3a Apostolado compartido:
-  la C 37 nos recuerda que nuestras comunidades tienen 
carácter apostólico.

La C 38 nos habla de solidaridad en nuestra vida y 
activ idad misionera y de un ritm o de vida y oración 
adaptados al apostolado, además de un proyecto 
comunitario con reuniones regulares para alabar al Señor, 
evaluar su activ idad, renovarse y reforzar los tazos de la 
unidad.

Y la R 24 nos habla de diálogo com unitario  ante nuevos 
llamamientos misioneros.

Finalmente el N 134 de MHM nos dice que "cada comunidad  
pondrá los medios para com partir su fe, su oración y  su 
experiencia apostólica, de forma que cada Oblato tenga el 
apoyo de su comunidad en su m in isterio",

¿Cuáles serían entonces las actitudes com unitarias que se 
nos piden en relación al apostolado?

Aunque varias han sido ya nombradas al c ita r las CC y RR, 
volvemos a recogerlas todas juntas para fija rlas en nuestra 
memoria y sobre todo en nuestro corazón que es lo más 
importante:

+ caridad fraterna que sostiene el celo (C 37), o sea 
solidaridad en la vida y acción misionera (C 38). 
Evangélicamente hablando: "ámense unos a otros como 
yo  los he amado, para que e l mundo c rea " (Jn 13) 
S icológicam ente hablando, con la term inología de 
Rogger, autenticidad de amor que cálidam ente va al 
encuentro del hermano y se vuelve solidaridad fraterna 
en la aceptación incondicional de su persona, tal cual es, 
con valores y lim itaciones, y que busca y persigue como 
meta una empatia que, en de fin itiva , no es o tra  cosa que 
una comunión o sintonización en sus sentim ientos más 
profundos, sagrario al que solo llegan, porque solo a ellos 
se lo abrimos, los verdaderos amigos, en los que 
plenamente confiamos, porque nos comprenden, nos



respetan y se identifican  con nuestras aspiraciones más 
profundas.

Esta vendría a ser la comunión de espíritu y  corazón de 
que habla la C 37, para poder ser testigos ante los 
hombres de que Jesús vive  en medio de nosotros.

Cuando en nuestro in terio r se da una actitud  así de 
profunda apertura, todo lo demás vine por añadidura: 
interés por lo que el otro hace, consulta en lo que 
dudamos, d isponibilidad para ayudar o pedir ayuda, 
evaluación de lo que hacemos, discusión de nuevos 
proyectos... actitudes todas ellas que nos pide la C 38 al 
hablar del proyecto com unitario y la R 24 al hablar de 
nuevos llamamientos misioneros, igual que la C 72 al 
hablar de participación y  corresponsabilidad.

Por supuesto que hablar de cambios de actitudes es 
hablar de conversión, y esto debe ser tarea, esfuerzo y 
lucha de todos los días.

4a Formación continua:

Aunque solo sean unas palabras, digamos algo al fina l sobre 
esta nueva área com unitaria  que ha aparecido con fuerza e 
insistencia en esta etapa posconciiiar y que no es solo de 
com petencia personal, sino también y fundam entalm ente 
com unitaria.

-  La C 47 nos plantea la necesidad de un crecimiento 
integral que dura toda la vida y que lo llama conversión 
constante al Evangelio para m odificar nuestras actitudes.

-  Y la C 48 nos dice que el lugar normal de la form ación 
Oblata es una comunidad apostólica en la que todos los 
miembros estamos comprom etidos en un proceso de 
evangelización recíproca, creando un ambiente de 
confianza y  libertad en el que nos invitam os mutuamente 
a un compromiso cada vez más profundo.



-  Y para el éxito de la misma "se necesita la colaboración 
de todos, individuos y  comunidades," nos dice la C 49. 
Todos estos arts se refieren tanto a la Formación primera 
como la Formación Continua.

Tenemos, sin embargo, una sección específica, CC 68 a 
70 y RR 68 a 73, que nos hablan en particu la r de la 
form ación Permanente. Se nos dice que ella abarca todos 
los aspectos de la vida e, incluso, que ayuda a realizar la 
unidad entre vida y misión (C 69). Además la C 70 
recuerda a los Superiores que es su responsabilidad crear 
un espíritu com unitario que favorezca la Formación 
permanente, dejando, sin embargo, bien en claro que 
cada Oblato en diálogo con su comunidad, es el primer 
responsable de su Formación permanente.

Como dije antes, no vamos a entrar en más detalles aquí, 
pero sí quiero recordarles que el renovarse o reciclarse, 
como se dice hoy, ayuda grandemente al entendim iento 
común y a la búsqueda de líneas y acciones comunes, 
porque nos hace más abiertos, más flexibles y más 
ubicados en el momento presente que nos toca v iv ir.

5. Algunas conclusiones, para term inar:

1a Un gran amor a la Congregación, porque, como decía el Fundador, 
e lla es nuestra segunda familia. Comprendiendo que amar no es 
solo dar sino también recib ir, lo cual supone estar abiertos a todo 
lo que nos viene de los demás.

Y tratem os tam bién de conjugar en este amor el afecto humano 
que nace de la sensibilidad con el amor sobrenatural que nace de 
la caridad evangélica y lleva a una conversión continua en este 
campo. Lo que sign ifica  unidad de vida

28 Conjuguemos también libertad con responsabilidad, o lo que es lo 
mismo, personalización, que es riqueza, con participación, que es 
integración com unitaria. De ambas nace el dinamismo social que 
necesitamos para hacer avanzar y progresar nuestro mundo.



ESQUEMA-SINTESIS DE:
Comunidad Oblata = una Familia

1. En el Fundador: diversas cartas.

2. En las CC y RR: algunas cualidades de vida pedidas por ellas.

3. Mi experiencia personal.

4. Los ámbitos de esta vida de fam ilia:

4.1 La persona: defin ic ión y necesidades.

1S Con relación a nosotros mismos:
-  Salir al exterior.
-  Conservar nuestra libertad.

2a Con relación a los demás:
-  Autenticidad.
-  Aceptarlos como ellos son.
-  Ser capaces de llegar a sus sentim ientos.

3a Tener en cuenta las áreas de funcionam iento de la persona: 
sentidos, emociones, mundo racional.

4a A fectiv idad: los sentim ientos y su in fluencia  en las relaciones.

4.2 El ámbito fam iliar: como lugar del amar y ser amado y de la 
pertenencia.

-  Los lazos naturales y su respuesta a las necesidades básicas.
-  Su respuesta a las necesidades psicológicas.
-  Nos ayuda a insertarnos en el medio cu ltura l y social y a 

encontrar nuestra vocación.



a) Enfocando el tema:

-  La Congregación es nuestra fam ilia  hoy.
-  Entre dos centros de interés:

+ nuestras necesidades.
+ las necesidades de la Congregación.

b) Areas o campos, y actitudes ante ellas.

1a La convivencia  que nos piden nuestras CC y RR 
2a La oración común: lo tratarem os en otro tema 
3a El apostolado com partido 
4a Formación continua

5. Algunas Conclusiones:

1a Amor a la Congregación.
2a Conjugar libertad con responsabilidad.

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a Cuenta, hasta donde te animes, tratando de llegar a sentim ientos 
profundos, algunas experiencias com unitarias vividas en la 
Congregación.

2a Busca insatisfacciones que han quedado en ti y respuestas válidas 
que has encontrado (esta es com plem entario de la anterior).

3a Algunos aspectos a mejorar en nuestra com unicación com unitaria 
oblata.



IX. La Cómunidad Apostólica: 
Una Comunidad de Oración

1. El Pensamiento del Fundador:

Distinguimos dos áreas o niveles de su pensamiento: el personal y el
com unitario.

a) Nivel personal:

-  Retiro de 1816: escribe "tengo que quedar plenam ente  
convencido que Dios se s irve  de los hombres para sus obras, 
pero que no le hacen falta. Por tanto: un poco más de oración  
y  menos preocupación y  tensión. Hago e l propósito de 
arreglármelas para hacer más oración de la que hago ahora".

-  Retiro de 1818: "Dios me Ubre del deseo de renunciar a serv ir 
al prójimo, n i hablar! Pero voy a ser más precavido  y  mientras 
atiendo a l p ró jim o no caeré tan fác ilm ente  en la idea de que el 
e je rc ic io  de la caridad puede englobarlo todo, sirviéndom e de 
m editación, de acción de gracias, v is ita  a i Santísimo, etc. No 
estará mal re c tifica r". Habla, pues de rectificac iones necesarias 
a nivel personal.

b) Nivel Comunitario: es el que más nos interesa aquí, en este 
Retiro.

-  Ntre Dme de Lumiéres, 2/6/1837: "Fiesta del Sagrado Corazón", 
consagración de la casa, la fundación, la comunidad. No llegan 
los misioneros de Ntre Dme de Laus, a quienes esperaban. 
Hacen la cerem onia programada y a continuación escribe; "El 
P.Tempier, el P. Honorat y  yo  nos vestimos con nuestros 
ornamentos de coro y  solos en esa gran iglesia, sin más 
testigos que nuestro conserje y  su esposa, expusimos 
devotam ente e l Santísimo e hicim os media hora de oración. Me 
parece que han sido unos momentos preciosos: estábamos solos



en presencia de nuestro d iv ino Maestro, pero estábamos 
postrados a sus pies para poner bajo su protección nuestras 
personas, nuestra Sociedad, su m inisterio, sus obras y  la casa 
de la que acabábamos de tom ar posesión; le pedíamos que 
re inara plenam ente sobre nosotros y  fuera nuestro padre, 
nuestra luz, nuestra ayuda, nuestro apoyo, nuestro todo".

-  Acta de v is ita  a Inglaterra, 22/7/1850: "Sean cuates sean 
vuestras ocupaciones, no om itá is nunca vuestra oración de i a 
mañana y  de la tarde; no dejéis nunca de ce lebrar i a Santa 
Misa bajo ningún pretexto ; e l daño que causáis a vosotros 
mismos y  a la Iglesia, Ia g loria  que negáis a Dios y  todas las 
otras razones que ya  conocéis, me obligan a recordarlo como 
un deber de consciencia".

-  Al P. Hermite, Burdeos, 10/1/1852: "Sabes que estás presente  
en m i pensam iento por la mañana en el Santo S acrific io  y  por 
la tarde en la audiencia que nos concede nuestro divino  
Maestro cuando vamos a o frecerle  nuestros trabajos en la 
oración que se hace en su presencia ante  e l Sagrario. Te lo 
recuerdo para que vayas a m i encuentro en esa cita. Es el 
único medio de acorta r distancias, de hallarnos en e l mismo 
momento en presencia de Nuestro Señor, como quien dice, 
estando codo con codo. No nos vemos, pero nos sentimos, nos 
oímos, nos confundim os en e l mismo centro".

Testimonios hermosos estos del Fundador que podríamos 
m u ltip lica r más, pero que bastan para m anifestar el aprecio que 
el Fundador tenía por la oración en común.

2. Las CC y RR: Recordemos algunos textos ya citados en otras
charlas.

-  La C 38, al hablarnos del proyecto com unitario, que incluye 
reuniones para alabar al Señor, dice: "cada comunidad, sea casa o 
distrito , adopta e l ritm o de vida y  oración que mejor responde a su 
fin  y  apostolado".

-  La C 31 nos habla de lograr un integración entre el apostolado y la 
oración: "en una atm ósfera de silencio  y  paz, buscan la presencia  
del Señor en e l corazón de los hombres y  en los acontecim ientos de



la vida diaria, lo mismo que en la Palabra de Dios, en la oración y  
los Sacramentos".

-  En la C 40 aparece un texto que pareciera tomado del mismo 
Fundador, de la v is ita  a Inglaterra que acabamos de leer: "sean 
cuales sean las exigencias del m inisterio, uno de ios momentos más 
intensos de la vida de una com unidad apostólica es e l de la oración  
en común. Reunidos ante e l Señor y  en comunión de espíritu  con  
los ausentes nos volvemos hacia El para canta r sus alabanzas, 
im plorar su perdón y  pedirle  fuerzas para serv irlo  mejor".

-  La C 33 hace un elenco de los diversos medios de oración para 
nosotros Oblatos No voy a entrar en detalles, pero nos habla de la 
Eucaristía diaria, del estudio y m editación de la Palabra de Dios, de 
la Liturgia de las Horas y de la oración silenciosa y prolongada de 
cada día, una parte de la cual pasamos ante el Santísimo.

3. Nuestra Tradición Oblata:

Son tres los momentos especiales en que los Oblatos tradic iona lm ente
nos reunimos para orar juntos:
+ oración de la mañana y meditación,
+ examen particular, unido a veces a sexta en algunos lugares, al 

mediodía,
+ y media hora de oración ante el Sagrario, a veces unido a Vísperas, 

en la tarde.

Así lo hacemos en la Casa General y lo he v isto  hacer tam bién en 
otros lugares.

4. Mi experiencia personal:

a) Oración personal: en el Noviciado fu i introducido a la m editación y 
a los métodos de oración personal. Seguí practicándola  en el 
Escolasticado y toda mi vida le he dado im portancia a esta oración 
que suelo hacer siempre temprano y enfoca todo mi día. Ella me 
ha ayudado mucho en los momentos de crisis y en las d ificu ltades. 
Generalmente la hago siguiendo los textos bíblicos del día; a veces 
me dejo llevar por lo que siento y me motiva.



b) Oración com unitaria : en Pozuelo (esco lasticado), además de la
que hacíamos con toda la comunidad, me acuerdo mucho de 
momentos especiales de oración com partida con los que 
formábamos el grupo de Jesús obrero, después de venir de nuestro 
trabajo en los barrios pobres.

De mis 26 años en Argentina quisiera destacar especialm ente dos 
experiencias:

1a En la  com unidad de San Esteban (el Juniorado), donde v iv í durante 
4 años una buena experiencia de vida com unitaria, y como parte 
de ella, fue muy rica  nuestra experiencia de oración compartida, 
con creativ idad, confianza y profundidad.

2a Experiencia de d is trito , en Buenos Aires, donde pasé 15 años. 
Cuatro comunidades con reuniones al princip io  cada semana, 
com partiendo reflexiones, oración, celebraciones, durante medio 
día y luego la comida juntos. Era un lindo testim onio para nuestras 
dos casas de form ación existentes allí, prenoviciado y 
escolasticado, quienes participaban en modo diverso con nosotros, 
sobre todo en las fiestas OMI. También hacíamos a veces Retiros 
juntos.

5. Algunos princip ios inspiradores de nuestra oración com unitaria:

18 La p ráctica  de Jesús y los Apóstoles: debe ser siempre para 
nosotros un modelo inspirador, dado el entusiasmo que el fundador 
y los primeros Oblatos tuvieron en este sentido. Veamos, pues 
algunos momentos de este aprendizaje de los Apóstoles en torno a 
Jesús:

-  Le 11,1: Los Discípulos ven a Jesús haciendo oración y  uno de 
ellos se acerca y  le p ide que les enseñe a orar, así como Juan 
enseñó a sus discípulos.

Y gracias a esta súplica Jesús nos dejó esa hermosa oración que 
es el Padre Nuestro y que ha servido a tantos cristianos a lo largo 
de la h istoria  para dirig irse a Dios, llamándole con esa dulce 
palabra de Padre, como lo hizo Jesús mismo.



Y no solo nos dejó esta fórmula, tam bién nos dio varios consejos 
para orar bien, con ins istencia  y  perseverancia. La parábola del 
amigo im portuno nos orienta para llegar a lo que Santa Teresa 
llama "el hábito de oración Escribe ella  en el libro de su vida, 
cp. 11,11: "y  no deje jam ás ¡a oración... puesto ya  en tan a lto  
grado, es como querer tra ta r a solas con Dios y  de jar los 
pasatiempos del mundo, lo demás está hecho" (11 ,13), "que e l 
alma que en este camino de oración m enta l comienza a cam inar 
con determ inación, tiene andado gran parte  del cam ino y  no tenga 
miedo de tornar atrás, porque ha comenzado e l ed ific io  con firm e  
fundamento  "(11,14).

La primera lección, pues, es se n tir necesidad de o ra r y de buscar 
momentos de oración, tanto a nivel personal como com unitario. 
Esto supone valorarla, darle im portancia y, por lo mismo, 
encontrarle un lugar y no, precisam ente el ú ltim o del día. Para los 
activ istas este es un serio desafío a tener en cuenta, si no quieren 
desacostumbrarse y caer en el abandono.

-  Le 22 ,39-46 : Oración en la d ificu ltad, un texto que me gusta 
mucho.

Jesús va a orar al huerto de los Olivos, como de costumbre, y lo 
siguen sus discípulos. Cuando llegan al lugar les dice "oren para no 
caer en la ten tac ión" Luego se aleja un poco y  arrod illado ora 
angustiosamente, si es posible que pase de él e l cá liz  que se le 
avecina, la cruz. Aparece un ángel del c ie lo  para anim arlo y  ora 
con más insistencia, sudando gotas de sangre. Interrum pe su 
oración y  vuelve a los discípulos y  los encuentra durmiendo, 
vencidos por la tristeza, y  les reprocha: "cómo pueden estar 
durmiendo, concluyendo: levántense y  oren para que no los venza 
la p rueba".

La lección que nos enseña este texto es que hay momentos en la 
vida que ni orar sabemos y que solo con la ayuda o con la gracia 
de Dios podemos hacerlo; lo expresa San Pablo en Rom 8,26 
"porque no sabemos qué ped ir n i cómo ped ir en nuestras 
oraciones. Pero el propio Espíritu ruega po r nosotros con gemidos y  
súplicas que no se pueden expresar". Por lo tanto no debemos 
desanimarnos, aunque muchas veces nuestra oración flaquée. Las 
palabras de Jesús a los Apóstoles, más que un reproche, son una



invitación a perseverar en la prueba, orando.

-  Hechos 1,16: es un tercer ejemplo. Después de la Ascensión 
vuelven los Apóstoles a Jerusalén, como Jesús les había mandado, 
para recib ir el bautismo del Espíritu y d ice que "todos ellos 
perseveraban en la oración y con un mismo espíritu, en compañía 
de algunas mujeres, de María la madre de Jesús y sus hermanos".

En la espera se agrupan, aplicando lo que Jesús les había 
enseñado: "donde hay dos o tres reunidos en mi nombre yo  estoy  
ahí en medio de e llos" (Mt 18,20).

Este ejemplo de los Apóstoles sin duda prendió tam bién en las 
primeras comunidades cristianas que se reunían a menudo, en 
torno al templo y en las casas, para orar y escuchar las 
enseñanzas de los Apóstoles y testim oniaban a los demás este 
fervor.

Para el Fundador todos estos ejemplos de Jesús y los Apóstoles, 
como ya vimos, eran sumamente inspiradores y le entusiasmaban 
y, de ahí que, frecuentem ente, aluda a ellos, presentándolos como 
modelos para los Oblatos.

2a Lo que el Fundador quiso para nosotros:

La C 31 expresa bien el pensamiento del Fundador: "manteniéndose  
en una atm ósfera de silencio  y  paz in terior, buscan i a presencia  
del Señor en el corazón de los hombres y  en los acontecim ientos  
de la vida diaria, lo mismo que en la Palabra de Dios, la oración y  
los Sacramentos".

Volvemos a encontrarnos aquí con los dos polos de tensión de que 
hablamos ya anteriorm ente: presencia del Señor en el corazón de 
los hombres y en los acontecim ientos de la vida diaria, de un lado; 
y presencia de Dios en su Palabra, en la oración y los 
Sacramentos, del otro lado.

Creo es bueno vo lver a recordar aquí la solución dada por el 
P.Ciardi y que el P. Zago señala en un escrito  sobre la Comunidad 
Apostólica, expresada en la misma C 31 con estas palabras: "los 
Oblatos realizan la unidad de su vida en Jesucristo y  por El". El



P.Ciardi lo expresaba así: "nos encontramos aquí con la
caracte rís tica  más notable de la comunidad mazenodiana: lanzada 
al apostolado más arduo y, al mismo tiempo, encerrada en el 
secreto de la casa, como si se tra ta ra  de una Orden claustral.

Pero, paradojalmente, la principal ocupación de los Misioneros que 
la componen no es ni la predicación ni la oración. Lo im portante es 
que ellos, los misioneros, deben tender a la perfección eclesiástica 
y relig iosa que encuentra su cumbre en la completa identificación 
con Cristo. Una vez configurados con Cristo habrán alcanzado la 
cumbre de la contem plación y serán, para usar el lenguaje paulino, 
el buen olor de Cristo. En la tensión por im ita r a Cristo se 
encuentra entonces el principio de unidad de su vida para cada 
misionero y para cada Comunidad."

Es este un texto muy lindo y ojalá que lo meditemos mucho y, 
sobre todo, tratem os de v iv ir lo . De todos modos, siempre existirá 
una c ie rta  tensión entre ambos polos y siempre correremos el 
riesgo de caer en uno de sus extremos, o el activismo o el 
esplritualismo.

El mismo Fundador reconoce, como vimos en los textos del 
princip io, que no es del todo fie l a su oración, pero que, por otra 
parte, no quiere renunciar a servir al prójimo. Y, a veces, en sus 
escritos a los misioneros, da la sensación de caer en una c ie rta  
dicotomía, al poner más énfasis en uno de los polos o pareciendo 
d iv id ir la vida en dos secciones casi antepuestas una a otra.

Por experiencia personal sabemos que oración y  misión se 
enriquecen mutuamente: la misión a lim enta nuestra oración y la 
oración impulsa la misión.

Tratemos de lograr un c ie rto  equilibrio  entre ellas, sabiendo que 
solo Cristo es el centro y el eje de ambas.

39 Relación entre Oración personal y Oración comunitaria:

También aquí encontramos una c ie rta  tensión entre ambas. Las CC 
y RR nos hablan de ambas. Mi experiencia personal me dice que 
para tener una buena oración com unitaria, rica  y dinám ica, nada 
mejor que una buena experiencia de oración personal. ¿Por qué?



Porque la oración com unitaria  se alim enta de la riqueza que cada 
uno de los partic ipantes ponemos en ei grupo. Y si uno no cu ltiva  
la oración personal ¿qué de original, de especial, podrá aportar a 
sus hermanos?

De hecho en nuestra vida oblata ambas se necesitan. Yo lo he 
sentido en mi propia vida: cuando me he preocupado de v iv ir  bien 
la oración personal, me siento más m otivado y sensibilizado y más 
predispuesto a vo lcar mis vivencias en la oración com unitaria.

Y, por otra parte, cuando he viv ido una buena experiencia de
oración grupal, ésta continua alimentando mi unión y
com unicación con Dios. Por tanto, demos im portancia a la oración 
personal y seamos fie les a ella, si queremos trascender más allá 
de nosotros mismos y, al mismo tiempo, seamos animadores de la 
oración com unitaria, con nuestra partic ipación activa  y
entusiasta.

4S Tradición y Novedad: ¿Cómo equilibrar ambos elementos?

Hay a quienes no les gusta salirse de los cánones; y hay quienes 
no los soportan y andan buscando siempre novedades. ¿Cómo 
com patib ilizar ambos extremos? Creo podemos aprender mucho de 
la sabiduría popular: el mismo pueblo judío y todos los pueblos 
tienen sus tradiciones que aprecian y les gusta respetar; pensemos 
nada más en algunas fiestas, peregrinaciones, etc. Los judíos 
tenían la fiesta  de la Pascua, los Tabernáculos, etc. y su tradic ión 
era ir a Jerusalén, como lo hizo Jesús con su fam ilia. El mismo 
pueblo sencillo gusta de sus fiestas y reuniones tradicionales, que 
todos conocemos en el ambiente donde vivim os.

Nuestras Congregaciones y la misma Iglesia tienen también estas 
tradiciones, que, podemos decir, son de fam ilia  y nos gusta 
recordar y celebrar, porque nos unen entre nosotros y con nuestros 
hermanos del presente y del pasado y tienen todo un contenido y 
un simbolismo de vida y misión.

En este sentido la Liturgia, no es solo ritos del pasado, es también 
vida que brota de Cristo y se nos da a raudales, aunque a veces 
caigamos en la rutina al celebrarla.



¿Qué hacer, entonces? Creo debemos ev ita r dos extremos:

-  de un lado, eI inmobilismo que seca la vida y le quita frescura 
y lozanía.

-  del otro, el esnobismo que menosprecia lo trad ic ional y se ríe 
de ello.

¿Cómo en la p ráctica  podemos ev ita r estos dos extremos en la 
oración com unitaria? Mucho depende de la persona o las 
personas que preparan o dirigen una celebración u oración 
com unitaria.

En la L iturgia y en las celebraciones hay espacios suficientes que 
perm iten c ie rta  creativ idad si los sabemos aprovechar. A veces 
por no preparar con antic ipación  caemos en lo de siempre y todo 
resulta frío  y rutinario.

Por otra parte, debemos hacer un esfuerzo por comprender 
ciertas oraciones o prácticas que tienen un s ign ificado para la 
gente, para los demás, como el rezo dei Rosario, c iertas 
oraciones por los difuntos, el salve regina para nosotros.

La conclusión es, pues: compaginar Liturgia y  Tradiciones con 
creatividad y  espíritu de novedad. Hay grupos de jóvenes en 
nuestras casas de form ación y en las parroquias que saben 
integrar bien ambos elementos. Algunos Oblatos dicen que rezan 
mejor con los laicos que con sus cohermanos. ¡Es una lástima 
esto!

6. Dos conclusiones para terminar:

1a Una comunidad orante es una comunidad que evangeliza con su 
vida, pues es signo v iv ien te  de los valores trascendentales del 
Reino y una presencia v isib le de la Comunidad ce lestia l que 
anticipa.

2a La vita lidad  de la oración com unitaria  depende tan to  de la 
animación del Superior, como de la in ic ia tiva  y creativ idad de 
animadores y participantes.



ESQUEMA-RESUMEN DE:
C. A. = UNA Comunidad de Oración

1. El pensamiento del Fundador:
a) Nivel persona!.
b) Nivel com unitario.

2. Las CC y RR: CC 38, 31, 40 y 33

3. Nuestra tradic ión oblata.

4. Mi experiencia personal.

5. Algunos principios inspiradores:

1Q La práctica  de Jesús y los Apóstoles.
-  Le 11,1-13: Jesús les enseña a orar.
-  Le 22,39-46: Oración en la d ificu ltad  (Getsemaní).
-  Hechos 1, 16: Los Apóstoles oran con María, esperando el 

Espíritu Santo.

2Q Lo que el Fundador quiso para nosotros: La C.31 y los dos polos de 
tensión de la vida oblata.

39 Relación entre oración personal y oración com unitaria.

49 Tradición y novedad.

6. Dos conclusiones:
1a Una comunidad orante es una comunidad que evangeliza.
2a V italidad que depende: de la animación del Superior y de la 

in ic ia tiva  y creativ idad de todos.

7. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a Evalúa tu vida de oración personal y com unitaria. Cuenta en el 
grupo lo que quieras (con libertad).

2a ¿Qué oración com unitaria  tiene tu comunidad? ¿Qué te satisface 
de ella, qué no te satisface.? ¿Cómo podrían mejorarla?



X. Comunidad Apostólica y Eucaristía

1. Introducción:

La Iglesia, a partir de la p ráctica  de los primeros cristianos, como nos 
lo cuenta el libro de los Hechos, ha hecho de la Eucaristía el centro 
de su vida cristiana. Y así lo reconoce y recoge uno de los 
Documentos fundamentales del Vaticano II, LG 11: "los fieles,
incorporados a la Iglesia por e l Bautismo y  vinculados más 
estrecham ente a ella por la Confirmación, partic ipando del sa c rific io  
eucarístico, fuente y  cumbre de la  vida cristiana, ofrecen a Dios la 
Víctima divina y  se ofrecen a sí mismos jun tam ente  con ella".

2. Fuentes oblatas:

2.1 El Fundador: Abundan en él los textos, seleccionamos algunos.

-  ya vimos en la charla anterior el hermoso texto del P. Hermite 
(Burdeos, 10/1/52) "sabes que siempre estás presente en mi 
pensamiento, por la mañana en e l santo sa c rific io  y  por la 
tarde, en la audiencia que nos concede nuestro divino Maestro 
cuando vamos a ofrecerle  nuestros trabajos en ¡a oración que 
se nace en su presencia ante e l Sagrario".

-  Esta misma idea repite al P. Vegreville, el 25/3/57: "gran 
consuelo es tener un centro  común, donde encontrarnos cada 
día. ¡Qué lugar de c ita  deliciosa es ese a lta r en e l que se 
ofrece las sagrada víctim a y  ese sagrario en e l que cada día 
adoramos a J.C. y  conversamos con El de cuanto nos 
interesa ".

~ Sobre la celebración de la Eucaristía hemos v isto  también, en 
la charla anterior, en el acta  de v is ita  a la Provincia de 
Inglaterra (22 /7 /50) lo exigente que era: "sean cuales sean 
vuestras ocupaciones, no om itá is nunca vuestra oración de la 
mañana y  de la tarde, no dejeis nunca de ce lebrar la Santa  
Misa, bajo ningún pretexto. Obrar de o tro  modo sería separase



por com pleto del espíritu de nuestro Institu to  y  de ¡o que se ha 
practicado  siempre. Podría c ita r e l ejem plo de todos nuestros 
Padres que se han impuesto las privaciones más d ifíc iles para  
tener la dicha de o frece r e l Santo S acrific io  bastará que os c ite  
estas palabras de nuestras santas Reglas: "procuraremos
celebrar la Santa Misa diariam ente". Y más adelante: "insisto  
en este punto porque, con gran sorpresa mía, he encontrado a 
Padres culpables de esa imperdonable tibieza que es verdadera 
in fracción  de una de nuestras Reglas más esenciales...No 
perdamos de vista que se os llama a com batir e l fuerte  armado, 
y  ¿de dónde sacareis esa fuerza sino es dei  altar santo  y  jun to  
a J.C., nuestro Capitán?".

Además tra ta  de dar un sentido reparador a ia Eucaristía. Dice 
en el mismo texto: "Nuestra devoción a su persona debe se 
tanto más viva cuanto que tenemos que reparar los u ltra jes que 
ha recib ido de ia tierra... Que este espíritu de reparación os 
anime sin cesar".

De ahí su gran devoción al Sagrado Corazón, en este tiempo 
bastante de moda, debido a la difusión que S. Juan Eudes hizo 
de ella durante el S.17.

2.2 CC y RR: -  Hay un artículo  que es fundam ental y que recoge
todo el pensamiento del Fundador, tal como presentado en el 
texto de su v is ita  a Inglaterra en 1850.

Es el art.33 y al pensamiento del Fundador se le agrega el de la
LG 11, que hemos citado al comienzo de esta charla, donde se 
habla de la Eucaristía como fuente y  cumbre de la vida cristiana. 
Es este un buen art. sobre el que vale la pena hacer una buena 
meditación para evaluar nuestra vida eucarística.

El art. 56 no hace más que recoger el mismo pensamiento con 
relación al Noviciado. Es bueno también recordar aquí la tradición 
que existe en la Congregación de hacer media hora de oración, al 
atardecer, ante el Santísimo.

2.3 O tro texto-base del Concilio: se tra ta  de Sacr. Concilium, 10, un
texto más genérico aplicado a toda la litu rg ia  y en el que se
fundam enta el de LG, 11 sobre la Eucaristía. Dice así: "La Liturgia



es la cumbre a la cual tiende la ac tiv idad  de la Iglesia y, a l 
mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Pues los 
trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de 
Dios por la fe y  e l bautismo, todos se reúnan, alaben a Dios en 
medio de la Iglesia, partic ipen  en el sa c rific io  y  coman la cena 
del Señor... Y la renovación de la alianza del Señor con los 
hombres en la Eucaristía enciende y  arrastra  a los fie les a la 
aprem iante caridad de Cristo. Por tanto, de la Liturgia, sobre todo 
de ¡a Eucaristía, mana hacia nosotros la  Gracia como de sus 
fuente y  se obtiene con la máxima e ficac ia  aquella santificac ión  
de los hombres en Cristo y  aquella g lo rificac ión  de Dios a la cual 
las demás obras de la Iglesia tienden como a su f in ”.

3. Algunas reflexiones en torno a la Eucaristía.

3.1 La Eucaristía=una experiencia de amor:

1a En Cristo:

Dice Jesús al comienzo de la ú ltim a cena, Le 22, 15: "he deseado 
ardientem ente com er esta Pascua con ustedes antes de padecer.." 
Estas palabras de Cristo tienen un significado muy hondo para 
nosotros a la luz de aquellas otras del mismo Jesús en Jn 15, 13: 
"no hay amor más grande que dar la vida po r los amigos, ustedes 
son mis am igos.." Y en el mismo Jn 13, 1: "antes de la fiesta de 
Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de sa lir de este  
mundo para ir  a! Padre, amó a los suyos que quedaban en el 
mundo y  los amó hasta el extrem o". La Eucaristía, entonces, es e l 
supremo acto  de am or de Cristo con relación a nosotros.

2a En San Pablo:

En Gal. 2, 19-21, Pablo reconoce y confiesa que las anteriores 
palabras de Jesús lo han tenido a él como objetivo. Helas aquí 
"estoy cruc ificado  con Cristo y  ahora no soy yo  e l que vive, es 
Cristo quien vive en mí. Sigo viviendo en la carne, pero vivo en la 
fe en el Hijo de Dios, que me amó y  se entregó p o r mí". Con estas 
palabras, Pablo asegura que vive  en su propio ser el m isterio 
pascual de Cristo y, por eso, desea m orir para estar con El 
(F il.2 ,21 ).



El mismo, en ICor 11, 17-34, recuerda a los cristianos de Corinto 
ia tradición eucarística y les reprocha los abusos y desvirtuam iento 
de ella que hacen.

3a En el fundador:

Nuestro Fundador, como Pablo, v iv ió  profundamente en sí el 
m isterio pascual de Cristo. Su experiencia de aquel viernes santo 
de 1807 al pie de la cruz fue una experiencia imborrable: llora 
amargamente sus pecados y, al mismo tiempo, nos dice que jamás 
experimentó una fe lic idad  mayor, porque ha sentido la m isericordia 
de Dios sobre él, como Pablo.

Y no cabe duda que la Eucaristía, para el fundador, era como 
repetir cada día esa profunda experiencia del amor m isericordioso 
de Dios. Y de ahí, que quiera que sus Oblatos vivan también a 
d iario esta misma experiencia amorosa de Dios sobre ellos, al 
celebrar la Eucaristía.

4a En nosotros:

Creo que, a la luz de todo lo anterior, podemos comprender mejor 
lo que nos dicen los textos conciliares y la C 33 sobre la 
Eucaristía, como fuente y cumbre de nuestra vida cristiana y 
oblata.

La Misa deber ser para nosotros un verdadero encuentro con el 
amor de Cristo inmolado y entregado que nos inv ita  a hacer 
también de nuestra vida una verdadera donación de amor. San 
Ignacio de Antioquía comprendió perfectam ente este sentido y, por 
eso, quiere ser "trigo  de Dios que ha de ser molido por los dientes 
de las fieras para llegar a ser pan lim pio de Cristo".

"Trigo m olido", "vino derramado" eso hace la Eucaristía de nuestra 
vida, al unirse a la de Cristo en sacrific io  de amor por nuestros 
hermanos.

En este sentido la Eucaristía es compromiso misionero, por la salud 
de todos los hombres del mundo. Ahí bebemos el compromiso de 
entregarnos y ahí llevamos el fru to  de nuestra entrega de amor.



-  Dice ICor 10, 16-17 "el cá liz  de bendición que bendecimos, ¿no  
es la comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partim os  
¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? Porque e l pan es 
uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos partic ipam os de 
ese único pan".

Hemos hablado varias veces en este Retiro de vivir la unidad 
en la diversidad. Y ¿dónde mejor que en la Eucaristía 
encontramos el signo de esta unidad en la diversidad? Muchos 
granos hacen un solo pan, muchas uvas hacen un solo vino y 
muchos cristianos en Cristo hacemos un solo cuerpo en la 
diversidad de sus miembros. Cuando nos reunimos para v iv ir la 
Eucaristía, vamos todos con nuestra identidad propia de 
individuos diversos; pero partic ipando en el mismo Cristo, 
comemos y bebemos la misma vida y nos hacemos "sarm ientos 
de la misma vid" (Jn 15).

O, como dice Pablo, ICor 12, 12-13 "de! mismo modo que el 
cuerpo es uno y  tiene muchas partes y  todas las partes del 
cuerpo, aun siendo muchas, forman un solo cuerpo, así también 
Cristo: todos nosotros, ya  seamos judíos o griegos, esclavos o 
Ubres, hemos sido bautizados en un mismo espíritu, para form ar 
un único cuerpo. Y a todos se nos ha dado a beber e l mismo 
Espíritu".

A todos, entonces, se nos ha dado a beber del único Espíritu 
para constitu ir el único cuerpo de Cristo. Por lo mismo, el 
cuerpo eucarístico de Cristo que recibimos en la comunión, 
durante la celebración eucarística, nos hace un solo cuerpo 
místico de Cristo, su Iglesia, comunidad de fe, esperanza y 
amor.

Claro que esta unidad en la diversidad no se hace de un día 
para otro; se va haciendo poco a poco, en el crecim iento 
diario, bajo la mano providente de Dios.

Por eso, la Eucaristía es, ante todo, Viático, en nuestro 
cam inar hacia la perfección que es Cristo. Ella es el a lim ento 
d iario en nuestro esfuerzo constante por constru ir la comunidad



apostólica evangelizadora que estamos llamados a constru ir 
desde nuestra Congregación,

Recordemos siempre las palabras de Cristo "sin mí no pueden  
hacer nada; pero si alguien permanece en m í y  yo  en él, 
produce mucho fru to".

La unidad, pues, que deseamos y buscamos y que parece 
imposible de alcanzar para los hombres, es posible para Dios, 
para Cristo, Vivamos esta convicción cada día, al ce lebrar y 
rec ib ir la Eucaristía.

Me llama mucho la atención cómo el Fundador v ivía  esta 
unidad con todos los Oblatos en Cristo-Eucaristía. Recordemos 
el texto ya citado al P. Hermite: "sabes que siempre estás
presente en m i pensamiento, po r ia mañana en e l sacrific io  y
por i a tarde en i a audiencia que nos concede nuestro d ivino  
Maestro, cuando vamos a o frecerle  nuestros trabajos en ia
oración que se hace en su presencia, ante e l Sagrario. Te lo
recuerdo para que vayas a m i encuentro en esa cita. Es el 
único medio para acorta r distancias, de hallarnos en e l mismo 
momento, en presencia de nuestro Señor, como quien dice, 
codo con codo. No nos vemos, pero nos sentimos, nos oimos, 
nos confundim os en e l mismo ce n tro ."

Da la sensación este texto de tener una experiencia de unidad 
casi física.

3.3 La Eucaristía = anticipo del Reino:

Personalmente me gusta mucho aquel texto de Santo Tomás en la 
litu rg ia  del Corpus Cristi, se lo rec ito  en latín "reco litu r memoria 
passionis ejus, mens im pletur gratiae et fu turae gloriae nobis 
pignus datur", que quiere decir "se renueva ia memoria de su 
pasión, e l alma se llena de gracia  y  se nos da un prenda de la 
g loria  futura".

Se expresan aquí tres dimensiones de ia  Eucaristía: el 
pasado, "m em oria de su pasión", el presente, "el alma se llena de 
gracia", y el futuro, "se nos da una prenda de la fu tu ra  g loria".



¿En qué sentido la Eucaristía es prenda o signo anticipado de ia 
futura gloria? En cuanto los partic ipantes en la celebración 
vivim os ya, como dijim os antes, una unión en la fe que, aunque 
im perfecta, nos une más profundamente que cualquiera otra unión 
terrena y nos empuja a v iv ir  la fra tern idad en el amor que, en sus 
lím ites, está llamada a crecer y desarrollarse cada día, m ientras 
dure el tiem po de nuestro peregrinar por la tierra; pero que tiene 
ya en sí, en germen, los valores esenciales del Reino; presencia 
de Cristo, fra tern idad, amor...

En este sentido nuestras comunidades oblatas deberían hacer un 
esfuerzo s ign ifica tivo  por v iv ir la celebración eucarística, al 
in terior de las mismas, lo más intensamente posible para poder 
testim oniar luego, al exterior de ellas, esos valores esenciales del 
Reino que están llamadas a anunciar y predicar.

La celebración eucarística debería ser cua lita tivam ente  uno de los 
momentos más fuertes de la comunidad apostólica, por esa 
presencia s ign ifica tiva  de los valores del Reino en ella. Y, para 
ello, prepararla bien.

¿Cómo podremos celebrarla  fervorosam ente con la gente, si al 
in te rio r de la casa no le damos im portancia? ¿No seremos una 
campana que suena o un bronce que retiñe?

3.4 Una perspectiva oblata: sentido de la Oblación:

La C 2 puede ayudarnos a v iv ir  esta dimensión eucarística, 
profundizando en ese aspecto tan im portante de nuestro carisma 
oblato que expresamos con la palabra "Oblación". Nos d ice "para 
ser sus cooperadores se sienten obligados a concerle más 
íntimamente, a identificarse con El y  a dejarle vivir en sí mismos. 
Esforzándose por reproducirle en la propia vida, se entregan 
obedientes a! Padre, incluso hasta la muerte y  se ponen a! 
servicio del pueblo de Dios con amor desinteresado. Su celo 
apostólico es sostenido por el don sin reserva de la propia 
oblación, oblación renovada sin cesar en las exigencias de su 
misión."



En el in tentar v iv ir este sentido de oblación podemos encontrar ei 
princip io  unificador entre ia Eucaristía y  la vida. ¿Cómo? Los 
Oblatos, tanto a nivel personal como com unitario, han respondido 
a un llamado de Dios para seguir a Cristo Salvador en la 
evangelización de los más pobres. Ser Oblato, por tanto, sign ifica 
ser un ofrecido, un consagrado a esta misión.

Cristo, en cada Eucaristía, sigue renovando hoy su oblación 
fundamental, hecha de una vez por la humanidad. El Oblato debe 
también, en cada Eucaristía, renovar su entrega fundamental de 
amor por ei reino, entrega de amor que se continua o se va 
desdoblando, al term inar la Misa, en cada nueva acción concreta 
apostólica al servic io  del pueblo de Dios.

La Oblación es, pues, para nosotros, Oblatos, ia mística 
fundamental que mejor expresa nuestro llamado, en la Iglesia, a 
ser misioneros de los pobres en comunidad.

Y esta oblación se hace signo, se expresa sacramentalmente, al 
ce lebrar la Eucaristía y se expresa vita lm ente, al dar la vida por 
los hermanos más abandonados.

Evidentemente, este es un idea! a perseguir, y, en la práctica, 
sabemos muy bien que siempre lo vivirem os de modo im perfecto; 
pero nuestra mente y nuestro corazón que buscan lo in fin ito , 
necesitan m irar a ese ideal sublime e ir v iv iendo de a poquito, en 
pequeñas dosis anticipadas lo que esperamos gozar en plenitud en 
el más allá.

Por eso en cada Misa hacemos ya  realidad y  presencia viva el 
Reino eterno de Dios.

4. Mis satisfacciones e insatisfacciones en torno a la Eucaristía:

Después de toda la teoría expuesta, quisiera bajar al mundo más 
concreto de lo real y experiencial, a mi vida eucarística  concreta.

Qué es lo que más me ha satisfecho, que es lo que menos me ha 
satisfecho en torno a la Eucaristía.



1S Lo Positivo:

-  Celebrar la Eucaristía a diario  ha sido para mí una necesidad y una 
satisfación; incluso, algunas veces, he celebrado solo, aunque han 
sido excepción, o por profundizar el m isterio o por no poder 
celebrar con otros.

-  Normalmente me gusta prepararm e  para ella, aunque no siempre lo 
hago, y para fac ilita rlo  he compuesto una oración que llevo siempre 
conmigo en el Breviario.

-  Con el Consejo General tenemos una buena v iv ie n d a  eucarística: 
nos turnamos para presidir, siempre hacemos homilía o compartimos 
la Palabra, aunque solo seamos dos o tres, y presentamos 
intenciones donde recordamos al mundo y la congregación.

Me satisface bastante. Incluso, fuera de las sesiones plenarias, 
tenemos aparte tres días de la semana para nosotros solos, los del 
Consejo; ios otros días celebramos con todos los de la Casa 
General.

-  Los domingos me gusta celebrar con la gente y siempre que puedo 
lo hago, incluso en Roma, en parroquias oblatas o en capillas de 
Hermanas, y predico en italiano.

-  Evaluó tam bién de vez en cuando, sobre todo en Retiros, mi vida 
eucarística.

22 Lo negativo:

-  La rutina de hacerlo todos los días y repitiendo muchas veces las 
mismas fórmulas, me hace caer en este defecto de fa lta  de 
fervor.

-  En la pastoral, el tener que celebrar la Misa porque la gente la 
encarga, o el tener que celebrar varias los domingos en diversas 
comunidades, con c ie rto  cansancio, tam bién ha sido m otivo de 
pérdida de ca lor y fervor en la devoción.



-  Lo masivo y el tener que hacerlo a veces con c ie rta  
espectacularidad, me lleva a quedarme demasiado en la superficie, 
sin llegar a la v ivencia  profunda.

5. Conclusión: La Eucaristía es misterio, rito y celebración.

-  Para v iv ir el misterio hace fa lta  fe y  mucho amor a Cristo.

-  Para v iv ir el Rito y la celebración necesitamos una gran sensibilidad 
y  mucha creatividad, que nos ayuden a v iv ir  en fra tern idad y con 
sentido de novedad el m isterio de Jesús, que es nuestro propio 
misterio.



ESQUEMA -  SINTESIS DE: 
Comunidad Apostólica y  Eucaristía

1. Introducción: LG.11 "La Eucaristía fuente y cumbre de la vida 
cris tiana,"

2. Fuentes Oblatas:
2.1 El Fundador: "no dejeis nunca de celebrar la Eucaristía" y lugar 

de encuentro con todos los Oblatos.
2.2 Las CC y RR: C.33

Y una tradic ión  oblata: media hora de adoración ante el
Sagrario.

2.3. Otro texto concilia r: S.C., 10: "La Liturgia cumbre de la activ idad 
de la Iglesia."

3. Algunas reflexiones:
3.1 La Eucaristía una experiencia de amor.

1S En Cristo.
29 En San Pablo.
32 En el Fundador.
49 En nosotros.

3.2 La Eucaristía Sacramento de unidad: lcor.10, 16-17.
La unidad en la diversidad.

3.3 La Eucaristía antic ipo  del Reino.
3.4 Perspectiva oblata: Eucaristía y Oblación (C -2 ).

4. Mis satisfacciones e insatisfacciones en torno a la Eucaristía.
19 Lo positivo.
2a Lo negativo.

5. Conclusión.

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a Haz una revisión de tu vida eucarística a nivel personal y 
com unitario.

2a ¿Qué aspectos se podrían mejorar, según tu opinión, para que 
nuestras Eucaristías sean verdaderam ente fuente y cumbre de 
nuestra vida oblata?



XI. Comunidad Apostólica y Reconciliación

La reconciliación es parte del amor humano, dada la realidad de una 
naturaleza con debilidades y heridas. Busquemos inspiración en las 
fuentes.

1. El Fundador:

-  Al P. Bourrelier de N.D. de Laus, 27/8/21: "Mi querido Bourrelier, no 
podías darme más gusto, ai d irig irte  a m í para depositar tus penas 
en m i seno... usted me habla de separación, de aversión a i a Regia, 
es decir, a la obediencia por la que usted ha hecho voto. Amigo 
mío, m i querido amigo, ¿ cómo se ha dejado seducir por ei 
demonio? Me apuro a d irig irte  las mismas palabras dirig idas en el 
Apocalipsis a un Obispo que no cumplía sus deberes: "contem pla lo 
grande que es tu caída y  haz pen itenc ia " (Ap.4,2). Sí, amigo mío, 
haz penitencia, porque has pecado grandemente. Renuévate pronto  
en el espíritu de tu vocación. Recuerda que no nos pertenecem os  
más a nosotros mismos, nos debemos a ¡a sociedad a i a que nos 
hemos consagrado, nos debemos a ia Regia y  debe ser e lla  quien 
nos dirija, no podemos llegar a Dios más que a través de e l la... Yo le 
exhorto, pues, yo  le conjuro, me postro ante sus pies, en nombre 
de J.C. del que usted es m inistro y  al que ha traicionado, haga 
pen itencia  y  aprenda lo que es ser sacerdote, lo que debe ser un 
religioso. Se trata de su salvación y  mí responsabilidad está 
com prom etida ante Dios, ante la Iglesia y  ante ios hombres. 
Escríbame lo más pronto posible para darme cuenta de su estado, 
para conocer su vuelta a los sentim ientos que deben animarte  
constantemente.

Todo lo que acabo de decirte ha nacido del amor que le tengo; 
usted sabe que siempre le he mirado como a un hijo  querido, desde 
que e l Señor ie ha confiado a m i cuidado, desde que le engendré 
en Cristo Jesús".



-  C 39: "con la hum ildad y  la fuerza de la caridad, expresaremos 
nuestra responsabilidad para con los demás en la  corrección  
fra terna  y  e l perdón".

-  C 33 "encargados de anunciar a l mundo el gozo del perdón de Dios 
y  conscientes de nuestra condición de pecadores, nosotros mismos 
recurriremos, con frecuencia, a i Sacram ento de la Reconciliación".

En estas dos CC se nos habla de dos prácticas curativas en la vida de 
la comunidad apostólica; se tra ta  de ia corrección fra terna y  e l 
perdón  y del Sacramento de la Reconciliación. Los que por nuestra 
edad somos ya preconciliares en la profesión religiosa, podemos aun 
recordar aquellas conferencias de la Culpa, algo desconocido para los 
más novatos, en las cuales cada uno hacía confesión pública de sus 
fa ltas a la Regla (eran otros tiem pos) y luego, por caridad se decía, 
uno acusaba, corregía y se dejaba corregir, sobre las fa ltas de 
caridad propias y ajenas, o se dejaba acusar de ellas por los otros. 
Tal vez, resultaba ya, en nuestros tiempos, un tanto formal y hoy lo 
veríamos ridículo y anacrónico, pero algo hay, en el hecho en sí de 
evangélico y de fraterno; quizás la form a o modo no eran 
adecuados.

-  TCA, 23,4) nos habla tam bién de curación y reconciliación 
com unitarias.

3. El s ign ificado y el por qué de la reconciliación:

3.1 Razones congregacionales:

Podríamos pensar que el hecho de que el Fundador v iv ió  aquel 
viernes santo de su conversión una profunda experiencia de 
pecado, le marcó para toda la v ida y transm itió  a sus cohermanos 
este mismo deseo de conversión .

Podríamos pensar también que, al darle el Fundador tan ta  
im portancia al tema de la caridad fraterna, como vemos por sus 
escritos, para asegurar esta v irtud  apostólica entre nosotros, 
Oblatos, recurrió  a estas prácticas, por o tra  parte bastante en uso 
entre los Religiosos de la época.



Todas estas razones podemos considerarlas reales y válidas, pero, 
por otra parte, insufic ientes para llegar al fondo de la cuestión.

3.2 Razón fundamental: un ser humano herido y tocado por el
pecado.

Esta es la razón básica y fundam ental de nuestra necesidad de 
reconciliación y de corrección. Somos realmente seres humanos 
heridos y tocados por el pecado, y, por lo mismo, necesitados de 
conversión, y una conversión permanente, que dura toda la vida.

El libro del Génesis nos dice que Dios, por su parte, todo lo hizo 
bien y que puso al ser humano en el jardín del Edén para que lo 
cultivase.

Pero, por otro lado, el tentador entró en escena y ese ser 
humano, racional y libre, se dejó seducir y arrastrar por su 
ambición de "ser como dioses", y fué in fie l al creador. Y, desde 
entonces, la h istoria del ser humano es h istoria  de fide lidad e 
infidelidad, de muerte y de vida, de pecado y gracia.

Y al lado de esa primera in fidelidad a Dios, encontramos 
inmediatam ente la otra infidelidad del hermano a su hermano, 
Caín mata a Abel; lo cual nos viene a decir que la ruptura del 
hombre con Dios lleva tras sí, como consecuencia, la ruptura 
entre hermanos. Dice la bib lia que "por envidia mató Cain a 
Abel".

La muerte de la trascendencia lleva tras sí ia muerte de la 
fraternidad.

4. Llamados del hombre a la comunión:

Para comprender mejor la necesidad de la reconciliación  me parece 
bueno presentar primero los llamados del hombre a la comunión, que 
son llamados de gracia; junto a ellos, no debemos olvidar, se nos 
presenta la realidad o estructura de pecado, de que acabamos de 
hablar.

Mi profesor de espiritualidad en México nos presentaba esta 
panorámica en cuatro frentes, se los presento rápidamente:



1e Llamado a la comunión consigo mismo: es el llamado a la 
integración del propio ser, a v iv ir la unidad entre lo corporal y lo 
anímico, el mundo de los sentidos, de las emociones, de los 
pensamientos, de lo espiritual.

Somos todo un mundo com plejo, hecho de diversidades, donde 
mueven tendencias opuestas que no es fác il integrar y equilibrar. 
La maduración es precisam ente llegar a un c ie rto  equilib rio  entre 
las diversas partes o tendencias del propio ser. Un proceso que 
dura toda la vida.

29 Comunión con la creación: Necesitamos de las cosas para nuestra 
autorealización, para alimentarnos, vestirnos, cobijarnos, para 
gozar de ellas.

Además el hombre fue colocado en el paraíso para que lo 
cu ltivase, lo desarrollase, lo embelleciese. También la creación 
busca su desarrollo armónico y su buena relación de comunión con 
el hombre. Teilhard de Chardin desarrolló am pliam ente este 
pensamiento de convergencia y armonía global del universo.

3Q Comunión con los Hermanos: Estamos llamados a v iv ir  en el
mismo mundo, a com partir una fam ilia , una sociedad, a
com partirnos a nosotros mismos en un amor que es comunión de
vida, de ideales, de cosas, etc. Es todo un mundo de posibilidades 
que podemos v iv ir  juntos, enriqueciéndonos los unos a los otros, 
haciéndonos fe lices unos a otros. "Amense unos a otros como yo 
los he amado". En este sentido la Congregación es un proyecto de 
comunión entre nosotros, en torno a un mismo ideal de vida.

4S Comunión con Dios: Creados a imagen de Dios, llevamos en
nosotros mismos una partec ita  de su ser que está llamada a crecer 
y desarrollarse hasta alcanzar la p lenitud de Cristo; estamos 
llamados a v iv ir el mismo amor que Dios mismo v ive  en la 
Trinidad, aunque el grado de nuestra partic ipación sea lim itado y 
el suyo in fin ito . V iv ir la trascendencia de Dios es v iv ir  en El esa 
comunión universal, que Teilhard soñó como culm inación fina l en 
ese punto Omega, que es Cristo.

Un sueño descrito  tam bién en deta lle  por San Pablo en sus 
cartas.



5. Crisis que expresan necesidad de Reconciliación:

Frente los llamados anteriores a la Comunión, descubrimos o 
constatamos también cuatro  crisis que atacan la comunión y claman 
por reconcilic iación.

1a En el propio ser: La podemos llam ar desintegración de las partes. 
San Pablo en Rom. 7,19 dice: "no hago e l bien que quiero, sino el 
mal que no quiero; y  concluye: ¡desdichado de mí! ¿quién me 
librará de este cuerpo de m uerte? "Y  en Gal.5,16: "las tendencias 
de la carne son contrarias a las del espíritu  y  las del espíritu  
contrarias a las de la carne, de ta l manera que no podemos obrar 
como quisiéramos".

Y en Gal. 5,13 puntualiza que "estamos llamados a v iv ir la 
libertad", pero nuestra libertad es una libertad condicionada; es 
una meta hacia la que caminamos penosamente cada día, entre 
luchas y esfuerzos, con caidas y levantadas frecuentes.

2a Crisis en la creación: Hoy diríamos "crisis ecológica".
En Rom. 8,20, dice San Pablo que "las creaturas están sujetas a la 
vanidad, no de grado, sino por razón de quien las sujeta, con 
esperanza de que también ellas serán liberadas de la servidum bre  
de ¡a corrupción para pa rtic ipa r en ia libe rtad  de los hijos de Dios; 
pues sabemos que la creación entera gime y  siente dolores de 
parto".

Si San Pablo dice eso entonces, ¿qué no diremos nosotros hoy con 
tantos humos, tantos tóxicos y tan ta  destrucción ambiental como 
existe actualm ente?

En fin, crisis ecológica, agravada hoy más que nunca, que nos 
preocupa y a fecta  y que espera de nosotros una acción positiva 
liberadora.

3a Crisis de fra tern idad: El hombre es capaz, con el poder de su
in teligencia , de llegar a la luna y realizar otras muchas m aravillas 
admirables; pero, al mismo tiem po y con el mismo poder de su 
in te ligencia, es capaz de destruir miles de vidas, de envolverse en 
guerras fra tric idas, de volverse racista frente  a los m igrantes o 
insensible frente  a m illones de hermanos, de niños, que mueren de



hambre y de miseria. En lugar de producir para la salud, para la 
cultura, produce armamentismo que destruye y degrada.

La jus tic ia  d is tribu tiva  en el mundo está en crisis y, de ahí, como 
dice el Papa, la brecha creciente  entre ricos y pobres que se 
agranda y crece cada día. En resumen, grave crisis de 
fraternidad.

4a Crisis de Dios: la muerte de Dios que dice la filosofía  moderna, el 
no querer aceptar a Dios en nuestra vida, endiosando al hombre y 
su progreso. Secularismo ateísta que, en defin itiva , no es algo 
diverso de aquel "sereis como dioses" del paraíso.

Concluyamos diciendo que: el hombre llamado a v iv ir  una 
comunión universal en todos los niveles indicados vive  una crisis 
profunda en todos ellos y siente un poder misterioso desintegrador 
que lo domina y oprime.

6. Plano moral de esta crisis: el pecado

Para nosotros, cristianos, esta crisis en todos los niveles tiene una
misma causa común: el pecado. Una causa moral.

Y ¿qué es el pecado? Lo sabemos bien, es una acción voluntaria del 
hombre contra ei orden establecido por Dios en la naturaleza de todos 
los seres de la creación es decir, en todos lo frentes señalados con 
anterioridad. Es un acto de rebeldía contra el mismo Señor que los ha 
creado y ha puesto sus leyes u orden de vida para salvaguardarlos y 
proteger su crecim iento  y desarrollo.

Desde la perspectiva del hombre, el pecado s ign ifica  querer imponer 
su capricho a la voluntad del creador y, en este sentido, crea una 
desarmonía universal, pues in terfie re  y perturba el orden y orientación 
natural de los seres hacia su creador. Y, de ahí, que todo pecado,
aun teniendo como único autor al hombre, por ser racional, sin
embargo, afecta a toda la creación, que, como dice San 
Pablo,"espera ansiosa, junto con el mismo hombre, su liberación".



Dice San Pablo a los Efesios 2,4: "Dios, que es rico  en m isericordia, 
nos m anifestó un inmenso amor y  a los que estábamos muertos por 
nuestra fa ltas nos dió vida p o r Cristo".

Y en Col. 1,13: "nos arrancó del poder de las tin ieblas y  nos trasladó  
a i Reino de su Hijo amado, en quien tenemos ia redención y  ia 
rem isión de los pecados".

Y en HCor. 5,17-21 : "En rea lidad e l que está en Cristo es una 
creatura nueva. Para él todo lo antiguo ha pasado. Mas todo esto 
viene de Dios, po r Cristo nos ha reconciliado consigo y  nos ha 
confiado ei m in is trio  de la reconciliación. Por Cristo os rogamos: 
reconciliaos con Dios. A quien no conoció pecado, lo hizo pecado por 
nosotros para que en é l fuéramos ju s tic ia  de Dios".

Y es aquí donde podemos insertar lo que tanto le gustaba a nuestro 
Fundador de que los Oblatos somos colaboradores con Cristo salvador. 
Por nuestra tarea misionera colaboramos con Cristo en la 
reconciliación del mundo. María, Madre de M isericordia, es la madre 
del misionero, y de e lla  debemos aprender ia compasión que le unió a 
Jesús al pie de la cruz, en el acto supremo de la reconciliación del 
mundo.

8. Pasos de la reconciliación:

19 Reconocim iento de nuestra propia condición: Somos seres heridos, 
la debilidad nos acompaña a diario y nos acompañará hasta el fin. 
Con toda sinceridad debemos reconocernos pecadores.

Nos d ice San Pablo: "llevamos nuestro tesoro en vasos de barro" 
(IICor.4,7) Entonces,, primer paso a dar para poder avanzar, como 
nos dice Santa Teresa, conocim iento de s í m ismo y  mucha  
humildad. Frente al orgullo del paraíso, "sereis como dioses", que 
nos propone siempre el tentador para com petir con Dios o contra 
Dios, c u ltiv a r esa a c titu d  básica  de reconocer nuestra reai 
condición de seres débiles y pecadores, necesitados de sanación y 
redención.



La ac titud  del publicano que nos recomendó Jesús en el Evangelio 
(Le 18,10) "apiádate de mí, Señor, que soy pecador". Y, frente  a 
esta actitud  básica de realismo, nos dice el Evangelio que "este 
salió justificado", regenerado por el amor compasivo y 
m isericordioso de Dios que lo puede todo y quiere siempre lo mejor 
para nosotros.

En cambio el que se fió  de sí mismo, el fariseo, salió con toda su 
miseria encima y quizás una poca más, por su orgullo ante el 
Señor.

Por lo tanto, como enfermos que somos, para que podamos ser 
curados, lo primero de todo: reconocer nuestra realidad de
pecadores. Si no lo hacemos, no podremos ser curados. Como el 
leproso del Evangelio (Mt 8 ,1 -3 ) digamos desnuda y abiertam ente 
"Señor, si quieres, puedes curarme". No escondamos la cabeza 
entre las piernas, como la avestruz frente  al peligro; pues no 
encontramos ningún caso en el Evangelio de un pecador que, 
habiendo reconocido su pecado, no fuera acogido por el Señor.

Recordemos a la Magdalena, Zaqueo, Pedro, la adúltera, etc. 
Solamente Judas, que no quiso re c tifica r, term inó en la 
desesperación. Como el Hijo pródigo digamos:"Señor, no soy digno 
de ser tratado como hijo, pero recíbeme en tu casa" Y Dios, que 
es Padre, nunca falla.

2S Plena confianza en la m isericordia de Dios: El nos amó primero, 
dice San Juan (I Jn 4 ,10) y nos regaló a su propio Hijo como 
víctim a por nuestros pecados; El que no com etió pecado, Dios lo 
hizo pecado por nosotros, para que en El fuéramos jus tic ia  de 
Dios" (I Cor.5 ,21).

Con esta actitud  nos muestra que "Dios prefiere la misericordia al 
sacrificio" (Os.6 ,6 ) y que "no son los sanos los que necesitan del 
médico, sino los enfermos; y  que Jesús vino para buscar, no a ios 
justos, sino a los pecadores. (Mt 9,13).

Y, por eso, El es el buen Pastor que deja las 99 ovejas seguras en 
el corral y busca la única perdida y se alegra por haberla 
encontrado, porque "hay más alegría en el cielo por un pecador 
que se convierte que por 99 justos que no necesitan de



Y, de ahí, la ac titud  de San Pablo: "me gloriaré en mis debilidades 
para que se manifieste en mí ei poder de Cristo...pues cuando soy 
débil entonces soy fuerte" (IICor.12,9).

La salvación no es obra de nuestra manos, pues “por gracia hemos 
sido salvados; y  esta salvación no viene de ustedes, es un don de 
Dios, no viene de las obras, para que nadie se glorie, lo que somos 
es obra de Dios" (Efes.2,5 y 8 )..

Entonces, si nos acogemos a la bondad y a la m isericordia de 
Dios, su amor m isericordioso nos cura y  nos recrea en Cristo 
Jesús.

-  ¡Qué hermoso testim onio nos da nuestro Fundador en este sentido. 
Aquella v ivencia  del viernes santo de 1807, con lágrimas que corren 
abundantemente ante la visión de la cruz de Cristo, que le hace 
recordar, de un lado, su situación de v iv ir  en estado de pecado 
grave, dice él en el Retiro de 1814, y, de otro lado, comprende lo 
in fin ito  del amor m isericordioso de Cristo que llega hasta dar la 
v ida por él para redim irlo  y rescatarlo de esos pecados que 
merecían condena y castigo eternos.

Esta v ivencia  lo m arcará para toda la vida y siempre conservará un 
agradecim iento inmenso a Cristo Salvador que tanto lo ha amado a 
él, indigno pecador.

-  Personalmente, el amor m isericordioso de Dios es el que más me 
llega, me m otiva y el que más deseo para mi vida, no solo 
recib irlo , pero tam bién practicarlo.

Muchas veces me he dicho y he dicho que ei amor misericordioso 
de Dios será mucho más amplio y  generoso con aquellos que 
nosotros condenamos que lo es el nuestro y el de muchos otros, 
incluso pastores de la Iglesia. Espero nos llevemos muchas 
sorpresas en el cielo.

Por lo mismo, la conclusión de este punto es: mostremos
m isericordia y compasión en nuestra comunidad, más que rigidez, 
in flex ib ilidad y  condenación. Y acojámonos siempre con confianza a



la de Dios. "Mujer, ¿nadie te ha condenado? Nadie, Señor. Yo
tampoco te condeno, ve te  en paz y no peques más" (Jn 8,10) He
ahí un buen ejemplo para nuestra p ráctica  pastoral.

3a Paso: dejarnos cuestionar po r ios demás: para poder crecer; y
también, ser capaces de cuestionar a otros, con amor y con
caridad, para ayudarles en su crecim iento. Jesús dice; "si tu
hermano peca, ve y  corrígele a solas; s i te hace caso habrás
ganado a tu herm ano" (Mt 18,15)

Y el Apocalipsis, 3,19: "hijo, no menosprecies la corrección  del 
Señor, no te desanimes cuando te reprenda. Dios nos corrige por 
nuestro bien y  para hacernos santos como El es santo. Ninguna 
corrección  nos alegra en e l momento, pero después produce i a paz 
y  lleva la jus tic ia ".

-  ¡Ojalá! que, llenos de confianza unos en otros, seamos capaces de 
corregirnos con am or y  con respeto  y tam bién seamos capaces de 
aceptar la  corrección  agradecidos por lo que ella  s ign ifica  de 
preocupación e interés por nosotros, por nuestro crecim iento.

Decía el Fundador al P.Vachon, 28/2/25: "m i querido amigo,
demostrarías una gran im perfección, si recibes m al alguna 
am onestación por equivocaciones ocurridas a i comenzar tu 
m inisterio ; y  harías una gran in justic ia  si no das las gracias a los 
que me han avisado; unos y  otros han cum plido con un deber 
indispensable y  me parece que, en vez de quejarte, deberías 
sentirte  contento  por esa vig ilancia  fra terna que asegura nuestros 
pasos y  nos preserva del e rrar o de la ilusión".

9. Conclusión: Aprendizaje d ifíc il el de la reconciliac ión  y corrección
fraterna. Porque nos cuesta reconocer nuestras debilidades y, cuando 
podemos, las escondemos, para no sentirnos rebajados, como si, con 
ello, desaparecieran realmente.

Por otra parte, nos cuesta tam bién comprom eternos con la  
corrección, porque arriesgamos, al hacerla, si será bien recibida; nos 
puede com plicar la vida y muchas veces preferimos no hacerla, pues 
así nos sentim os más cómodos.



-  También corremos el riesgo de no hacerla  bien, desde nuestra 
superioridad y desde nuestro orgullo, o desde nuestra ira y enfado; 
y esta fa lta  de humildad y caridad se pueden vo lver contra 
nosotros.

-  Pidamos, pues, esta gracia  a i Señor, para que podemos ser 
instrumentos de crecim iento con nuestros hermanos en nuestras 
comunidades oblatas y mutuamente podamos ayudarnos al 
encuentro y la reconciliación en el amor mutuo



ESQUEMA-SINTESIS DE: 
Comunidad Apostólica y  Reconciliación

1. En el Fundador: al P.Bourrelier.

2. En las CC y RR: C.39 y 33.

3. El porqué de esta reconciliación.
3.1 Razones congregacionaies.
3.2 Razón fundam ental: un ser humano herido por el pecado.

4. Llamados del hombre a la comunión:

12 Consigo mismo.
2a Con la creación.
3Q Con los hermanos.
4® Con Dios.

5. Crisis en los mismos campos, que expresan necesidad de 
reconciliación:

1a En el propio ser.
2a En la creación= crisis ecológica.
3a Crisis de fratern idad.
4a Crisis de Dios.

6. Plano moral de esta crisis: el pecado

7. El rol liberador de Cristo: Ef.2,4; Col.1,13; II Cor. 5,17-21

8. Pasos de la Reconcilición:

1e Reconocim iento de nuestra condición 
2e Plena confianza en la m isericordia de Dios.
3a Dejarnos cuestionar por los demás y ser capaces de cuestionar a 

los demás.

9 Conclusión: un aprendizaje d ifíc il.



10, PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Cómo vives la reconciliación con Dios y con los hermanos?

2a ¿Se practica  la corrección fra terna entre nosotros, en nuestras 
comunidades? ¿Se podría p racticar más y mejor? ¿Cómo?

NOTA: Después de esta charla, se puede dejar un tiempo largo de 
reflexión personal y, en lugar de reunión de grupos, se puede 
hacer una Celebración penitencial, con Reconciliación 
Sacramental, si lo desean.



XII. Comunidad Apostólica y Estructura 
Oblata

1. introducción:
Todo este Retiro está concebido y enfocado en torno a la Comunidad 
Apostólica, una comunidad apostólica de estilo  oblato; por eso sus 
fuentes principales han sido fuentes oblatas (el Fundador, CC y RR, 
MHM, etc.).

Estamos ya llegando hacia el fina l de este Retiro y me parece 
im portante, a estas alturas del partido, echar una mirada hacia atrás 
y recoger algunos elem entos  ya dichos, para concentrarnos más en un 
enfoque operativo  de nuestra reflexión, buscando algunas 
orientaciones concretas que nos ayuden a producir algunos cambios 
necesarios en nuestra vida personal y en nuestras comunidades 
oblatas.

2. Espíritu y estructuras:

Recordemos, entonces, en primer lugar, lo que dijim os en la segunda 
charla, al hablar sobre las CC y RR, a cerca de espíritu  y  
estructura.

Recordemos que, en toda comunidad religiosa, en un comienzo hay, 
sobre todo, una inspiración, un impulso, una m otivación fuerte  hacia 
una determ inada necesidad social o eclesial que nos está pidiendo 
una respuesta urgente (evangelización de los pobres y abandonados 
de la campaña provenzana, fue para nosotros).

En un segundo momento, para dar unidad, consistencia y 
perseverancia al grupo, se pone el acento en estructurar, en buscar 
normas concretas que perm itan a todos sus miembros llegar a los 
objetivos comunes, hacer realidad el sueño, sin dispersarse demasiado 
en proyectos o inspiraciones personales, con desmedro y 
debilitam iento de los comunes.



En este segundo paso podemos decir que el ideal se abaja y se 
aterriza, encarnándolo en programas y obras concretas, en 
instituciones que, desde un sano realismo, nos perm iten in flu ir 
eficazm ente sobre la sociedad y la vida, para llegar a producir los 
cambios deseados en ellas.

Por tanto, estos dos elementos, espíritu y estructura, son necesarios 
para el buen funcionam iento de nuestras instituciones religiosas.

Como dijimos, al comienzo del Retiro, debemos com binar idealismo 
con realismo para ser eficaces en nuestra acción misionera, que 
debemos realizar en comunidad, según nuestro carisma 
congregacional.

Podemos pecar de idealismo o m isticismo, no poniendo los pies en el 
suelo, en la realidad concreta. Pero podemos pecar tam bién de 
activism o, haciendo muchas cosas, pero vacíos de m ística y de 
espíritu, lo que nos puede llevar al desaliento y a la frustración.

De ahí, entonces, la im portancia de combinar, en nosotros, un noble 
idealismo con un sano realismo, para ser equilibrados en nuestra 
comunidad apostólica.

Nuestro Fundador unía muy bien, en su persona, estos dos elementos, 
traducidos en entusiasmo y pragmatismo. Y así vemos que, después 
de darnos en el Prefacio unas cuantas m otivaciones para seguir a 
Jesucristo y trabajar por la Iglesia como misioneros, aterriza su 
discurso con estas palabras: "no basta, con todo, que estén
convencidos de la excelencia del m in isterio  a que son llamados. El 
ejem plo de los santos y  la razón misma prueban claram ente que, para 
e l fe liz  éxito de tan gran empresa y  para m antener la d iscip lina en 
una sociedad, es indispensable f ija r  c ie rtas normas de vida que 
aseguren la unidad del espíritu y  acción entre  todos los miembros. 
Esto es lo que da fuerza a los organismos, m antiene en ellos e l fe rvor 
y  les asegura la permanencia".

Esto mismo es lo que buscamos consolidar tam bién nosotros con esta 
charla, al acercarnos al final de este Retiro sobre la Comunidad 
Apostólica.



3. Algunos P rinc ip ios-c lave  (M ística)

Los hemos ido tocando a lo largo del Retiro, y  queremos ahora 
recogerlos aquí, como princip ios fundamentales, inspiradores de 
nuestra vida oblata.

1a La iden tificac ión  con Cristo, como p rinc ip io  un ificado r de nuestra  
vida: es él, debe ser él, quien conecte las diversas polaridades de 
ella: o rac ión-acc ión , apostolado-com unidad, etc.

Recordemos la C.2: "escogidos para anunciar e l Evangelio de Dios, 
los Oblatos i o dejan todo para seguir a Jesucristo. Para ser sus 
cooperadores, se s ienten obligados a conocerle  más íntimamente, 
a identifica rse  con é l y  a dejarle v iv ir  en s í mismos. Esforzándose 
por reproducirle  en ia propia vida, se entregan obedientes a i 
Padre, incluso hasta ia muerte, y  se ponen aI se rv ic io  del pueblo  
de Dios con am or desinteresado".

Y hablando de la form ación, la C.45 nos dice: "Este mismo Espíritu  
forma a Cristo en aquellos que se com prom eten a seguir ¡as 
huellas de los Apóstoles. Cuanto más los in troduce en e l m isterio  
del Salvador y  de su Iglesia, más los impulsa a consagrarse a ia 
evangelización de los pobres".

2° Somos misioneros de los pobres, sí; pero, como dice MHM, 124, lo 
somos más en v irtu d  del ser y  p o r la  ca lidad  de nuestras 
re laciones  en la vida com unitaria  que por el activ ism o y la 
m ultip lic idad de nuestras obras; porque solo así mostramos ante el 
mundo la potencia del Evangelio. Recordemos la C.11: "creciendo  
en ia fe, a esperanza y  e l amor, nos comprometemos a ser 
levadura de las B ienaventuranzas en e l corazón de l mundo".

Misioneros, entonces, sobre todo en v irtud  del ser y  por la calidad 
de las relaciones. Y esto nos lleva al punto 3S.

3a La Caridad fra te rna  es el e je dinamizador de la v ida  oblata:

Así lo expresa la C.37: "ia caridad fra terna debe sostener e l celo  
de cada miembro, en conform idad con e l testam ento del 
Fundador;" y  la 38: "unidos por la obediencia y  la caridad, todos 
somos solidarios en nuestra vida y  ac tiv idad  m isionera..." Y aun la



37: "a medida que va creciendo nuestra comunión de espíritu y  de 
corazón, damos testim onio ante los hombres de que Jesús vive en 
nosotros y  nos mantiene unidos para enviarnos a anunciar su 
Reino".

La caridad, entonces, en su doble dimensión hacia dentro y hacia 
fuera, es el eje dinamizador de toda nuestra vida oblata. No lo 
olvidemos en nuestro actuar.

Podríamos señalar otros principios más; por el momento nos basta 
con estos tres, que encarnan nuestra m ística misionera en torno a 
la Comunidad Apostólica.

Pasemos ahora a la parte más p ráctica  de la animación.

4. Los niveles de la animación (P ráctica)

Dejamos de lado aquí los ámbitos de toda la Congregación y de la 
Región, que ciertam ente influyen en la animación provincial, prueba 
de ello lo son la Experiencia de Mazenod y el curso de formación 
permanente de la Región, para centrarnos más en los tres niveles que 
tocan más de cerca la vida com unitaria  de la Provincia.

19 Nivel Provincial: MHM.128, al hablar de la Provincia, señala: "que 
se elaboren programas de reflexión para los encuentros de 
comunidades y  distritos".

Y el N.129 dice: "que cada Provincia tra te  de elaborar uno u otro  
proyecto  apostólico común que pueda un ir a los Oblatos en la 
prosecución de un mismo o b je tivo ." Los Congresos Provinciales  
juegan, en este sentido, un papel muy im portante a nivel de toda 
la Provincia, en cuanto pueden elaborar y aprobar orientaciones y 
programas comunes que estimulan e incentivan la v ida y los 
encuentros de los d istritos y comunidades locales.

Idem dígase de las v isitas del P rovincia l a las casas y a los 
distritos; ellas son un medio valiosísimo de animación com unitaria; 
sobre todo si cada año se señalan determinados objetivos y metas 
a lograr a nivel provincial.



2Q Nivel d is trito : Ya citam os anteriorm ente el N.131 de MHM que dice: 
"que e l P rovincia l valorice la com unidad de d is trito  como 
verdadera com unidad oblata teniendo un fin  particu la r".

Como ya he dicho en otra ocasión y lo quiero re ite rar ahora, la 
comunidad de d is trito  es una novedad de los últimos años y ha 
nacido como una necesidad para aquellos Oblatos que vivían solos 
y necesitaban un espacio concreto  donde encontrarse con  sus 
hermanos para com partir la vida, las preocupaciones, la reflexión, 
la oración, el apostolado, un retiro , etc.

Nació también como una necesidad para algunas comunidades 
demasiado pequeñas, de dos o tres miembros, que no alcanzan a 
crear un ambiente adecuado para un com partir com unitario  y 
tienden a agruparse para crearlo.

La comunidad de d is trito  es, entonces, un ám bito válido donde el 
Oblato puede encontrar todos los elementos necesarios para 
proyectarse en comunidad apostólica. Así lo reconoce también 
TCA,23,5), ra tificando las CC y RR y MHM. ¿Cómo dinamizarlo 
debidamente? He aquí algunas observaciones a tener en cuenta:

1a Programar las reuniones con la debida antic ipación, para que no 
haya in terferencias que obstaculizan o perturban la asistencia 
de algunos miembros.

No olvidemos que, hoy en día, hay m ultip lic idad de reuniones y 
que, en muchas ocasiones, no es la mala voluntad sino el tener 
que optar por una u otra lo que in terfie re  y hace obstáculo a 
nuestro deseo de asistir.

2a Que el Provincial procure asistir a algunas de ellas, para 
estim ular y a lentar a los integrantes del d is trito  a partic ipar en 
ellas y tomarlas en serio, al mismo tiempo que esta presencia le 
ayudará a tener más contacto  con su gente y a conocer mejor 
sus necesidades y preocupaciones.

3a Que se consulte ai Distrito en asuntos o materias que le 
afectan, o en otras de c ie rta  im portancia para la vida de la 
Provincia.



4a Que en sus encuentros o reuniones haya un espacio a ia 
informalidad y  a l compartir gratuito, para favorecer el relax y el 
intercam bio personal, que ayudan a solucionar muchas crisis y 
problemas, y desarrollan, al mismo tiempo, el espíritu de 
fam ilia , ca racte rís tico  de nuestra Congregación.

5a Que haya una cierta rotación en la animación de las reuniones 
para favorecer la corresponsabilidad y el interés de todos.

39 Nivel Comunidad Local:

Las CC y RR dan mucha im portancia a la comunidad local:

-  La C.76: "la v ita lidad  y  la e fic ienc ia  de la Congregación se 
apoyan en la Comunidad Local, que vive e l Evangelio y  se 
consagra a proclam arlo  y  reve larlo  a l mundo".

-  La C.87 resalta: " las comunidades locales son las célu las vivas 
de la Congregación".

-  Y, al tra ta r las diversas estructuras de la Congregación, las CC y 
RR comienzan, en prim er lugar, por la Comunidad Local, 
poniendo el énfasis en ella, para pasar luego a los otros niveles 
superiores de animación (Provincia, Región, Congregación).

Para hacer una buena animación de la Comunidad Local me 
parece im portante tener en cuenta cuatro elementos que cuentan 
mucho en ella y que juegan un papel de c ie rta  trascendencia en 
su funcionam iento. Son ellos: las personas, las relaciones, las 
reuniones y el Superior.

a) Las personas: La comunidad local no es un ente ideal o 
abstracto. Se compone de determ inados individuos de carne y 
hueso, de seres concretos, con un nombre, una edad, un 
carácter, un pasado y una h istoria  personal.

La prim era pregunta que todos debemos hacernos, al 
considerar nuestra comunidad, es: ¿quiénes son mis
compañeros de ruta?, ¿qué conozco de ellos, re ferente a su 
persona, fam ilia , e tc.? , ¿me intereso verdaderamente por 
ellos?, ¿hasta qué punto cuentan en mi vida, tienen un lugar



destacado, relevante, en ella?.

Da la sensación, muchas veces, en nuestras comunidades que 
son mucho más im portantes para nosotros las activ idades que 
hacemos y las otras personas, que los compañeros con los que 
convivimos.

b) Las relaciones: Cuando hablamos aquí de relaciones, nos 
referimos más a aquellas que nacen de la libertad y ia 
espontaneidad, que a aquellas otras más formales que 
cumplimos por necesidad o por obligación.

Es en estas relaciones informales, no establecidas, donde mejor 
expresamos o manifestamos nuestra libre acogida y nuestra 
verdadera amistad y cercanía con los hermanos y compañeros.

En una comunidad, como en la fam ilia , las relaciones son el 
vehículo de la a fec tiv idad ; a través de ellas expresamos 
nuestros sentim ientos, que pueden variar fácilm ente, según 
nuestros estados anímicos del momento. Si el ambiente es 
acogedor y, por lo tanto, hay confianza, lo mismo expresamos 
sentim ientos positivos que negativos: a legría -tris teza,
com prensión-rabia, paz-tem or, etc.

Cuando el ambiente es tenso y no hay confianza, algunos 
sentim ientos los retenemos, no los expresamos, y nos hacen 
daño en el in terior, pudiendo explotar en cualquier momento, y 
herir a los demás (compañeros o fe ligreses), dañando nuestras 
relaciones com unitarias.

La comunidad local debe ayudarme, con sus relaciones 
amigables y acogedoras, a ser cord ial y atento, incluso 
afectuoso, en mis relaciones pastorales con los demás.

Si no existe este tipo de relaciones en mi comunidad, buscaré 
c iertas válvulas de escape fuera de casa, lo que me puede 
perjudicar, en momentos de crisis.

Es este un momento oportuno para examinar cómo son las 
relaciones en nuestras comunidades: si son fáciles o son tensas, 
si perm iten ei desahogo o quedan en lo form al, si llegan a lo



profundo o quedan en la superfic ie , etc.

Y, al examinar nuestra interioridad, no olvidemos que las 
actitudes espirituales y sobrenaturales ayudan mucho a cambiar 
de parecer en nuestras relaciones.

Se lo digo por experiencia: ¡cuántas veces, después de haber 
reflexionado u orado unos momentos en la capilla, he cambiado 
mi conducta y mis actitudes con algunos compañeros!

c ) Las reuniones: Ellas responden, por lo general, a d istintas 
necesidades comunes a un grupo o comunidad. Estas 
necesidades pueden ser de d istin ta  índole: pueden ser de orden 
físico o m aterial, como comer, recrearse, distraerse y 
descansar; o de orden espiritual, como rezar, reflexionar, etc.; 
o, finalm ente, de orden pastoral o profesional, de acuerdo con 
nuestra tarea o misión concretas.

Algunas tienen un ritm o diario: como son las comidas, algunos 
e jercicios de piedad, algunas actividades.

Otras tienen un ritm o semanal: c iertos encuentros pastorales, 
programaciones, revisiones, etc.

Otras un ritm o mensual o anual, como algunos retiros, 
reuniones de d istrito , congresos, etc.

Tener un proyecto pastoral no es solo tener reuniones, sino ir 
más allá  de las reuniones, aunque ellas sean necesarias para 
que el proyecto funcione.

Tener un proyecto com unitario  es, por encima de todo, m irar y 
responder a las necesidades comunes del grupo o comunidad y, 
para ello, es necesario reflexionar juntos y llegar a un plan 
concreto que prioriza objetivos, busca medios y marca etapas y 
programas que perm iten después evaluar sus resultados.

Un plan que tiene en cuenta las personas concretas, sus 
aspiraciones, sus posibilidades y sus trabajos.



El mejor proyecto com unitario  no es aquel que busca los 
mejores enfoques y teorías, sino el que marca rumbos que 
pueden ser relizados y evaluados y que responden a los deseos 
y posibilidades de sus integrantes, aunque no sean los más 
perfectos o los mejores. Y, sobre todo, que involucre a todos, 
en la p lan ificación  y en la realización, y no solo a algunos 
privilegiados.

d) El ro l de l Superior: Hubo un tiempo, después del Concilio, en 
que se pensaba que la Comunidad podía funcionar sin un 
Superior o animador. También es c ie rto  que un Superior no lo es 
tal, por el solo hecho de nombrarlo o de serlo jurídicam ente. 
Necesita algo más que eso.

Pero yo estoy plenamente convencido que el buen 
funcionam iento de una comunidad depende muchísimo de la 
capacidad de animación de un buen Superior, que conoce y 
acepta esta misión particu la r de servir a sus hermanos, de ser 
lazo de unión entre ellos y de favorecer la in teracción entre 
ellos.

La C.73 describe bien su tarea, una tarea que consiste en 
coordinar y d irig ir los esfuerzos de todos en la evangelización 
de los pobres, animándolos a llevar una vida inspirada por la fe 
y en com partir nuestro amor a Cristo. Partiendo de que todos 
somos solidariam ente responsables de la vida y apostolado de la 
com unidad.(C .72).

Y en este sentido ha de saber delegar y confia r 
responsabilidades a los demás (C.80). Sin embargo, a su 
v ig ilanc ia  se confía el proyecto com unitario  (c:38).

Es, pues, claro que el Superior juega un papel de prim era linea 
en la vida y marcha de la comunidad, por su entusiasmo, su 
diálogo con todos, su estímulo a partic ipar y colaborar, etc. 
TCA,23,6) reafirm a y ra tifica  la im portancia del papel del 
Superior en la comunidad.

Pero, para que la comunidad encuentre su dinám ica y un ritm o 
vigorosos, cuenta mucho el interés y la d isponibilidad de todos 
sus miembros para colaborar; pues el Superior solo no lo es



todo ni lo puede todo; y menos todavía si algunos miembros son 
peso muerto o le hacen oposición.

Por todo lo anterior, su preparación para esta tarea es muy 
im portante. Y, por eso, la Adm inistración General, buscando 
ayudar en este sentido a los Provinciales y Superiores de 
Delegación que comienzan, organiza cursos internacionales de 
capacitación para la animación.

Y, al mismo tiempo, impulsa y a lienta  a los Provinciales y 
Superiores de Deleg. para que tam bién ellos organicen 
encuentros especiales de capacitación para los Superiores 
locales y de d is trito , sea a nivel provincia l o in terprovincia l, 
colaborando unas Provincias o Delegaciones con otras.

5. Conclusión:

Concluyo este tema aquí, d iciendo sencillam ente que, si a la 
autoridad la llamamos servicio, a la obediencia deberíamos llamarla 
disponibilidad, partic ipación y colaboración.

Quiero precisar también que muchas de las cosas que he dicho para 
la comunidad local, m utatis mutandis, se pueden aplicar también 
perfectam ente para la comunidad de d is trito , sobre todo cuando las 
diversas comunidades o personas están cerca unas de otras, como 
pasa en algunas grandes ciudades (Buenos Aires,Santiago, e tc .)



ESQUEMA -  SINTESIS DE: 
Comunidad Apostólica y Estructura Oblata

1. Introducción: a terriza je concreto.

2. Espíritu y estructura: inspiración y reglas.

3. Algunos p rinc ip ios-c lave  (m ística).

1e La identificac ión  con Cristo=princip io unificador de nuestra vida.

2e Somos misioneros de los pobres, sobre todo, en v irtud  del ser y 
por la calidad de nuestras relaciones.

3a La caridad fra terna es el eje dinamizador de nuestra vida.

4. Los niveles de la animación (p rác tica ):

1a Nivel Provincial.
2a Nivel de d istrito .
3a Nivel de comunidad local: su im portancia.

a) Las personas.
b) Las relaciones.
c) Las reuniones.
d) El rol del Superior.

5. Conclusión

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Como ves el funcionam iento de tu Provincia, tu d is trito , tu
comunidad local? (aspectos positivos y negativos). Tu visión ¿es 
más bien optim ista  o pesimista?

2S ¿Cómo ves la anim ación de ios Superiores en tu Provincia?,
¿cuales serían sus mayores necesidades?, ¿cómo se les podrías
ayudar en su tarea?



XIII. La Comunidad Apostólica OMI con 
María Inmaculada

1. El Fundador:

Quiero empezar recordando que el primer nombre de la Congregación 
no fue Oblatos de María Inmaculada, sino "Misioneros de Provenza". 
Veamos, sin embargo, algunos testim onios del Fundador relacionados 
con su devoción mariana.

-  Carta a Tempier el 15/8/1922. Escribe esta carta  después de 
bendecir una imagen de la Inmaculada en la capilla  de la Misión de 
Aix. Dice asi: "¡lástima que no puedo com unicarte  todo e l consuelo 
que he experimentado en este hermoso día consagrado a nuestra  
Reina! Hacía tiempo que no sentía tanta fe lic idad  a i hablar de sus 
grandezas... Esta tarde me ha parecido que todos los fie les que 
frecuentaban nuestra iglesia han com partido e l fe rvor que nos 
inspiraba la presencia de i a Santísima Virgen y, sobre todo, las 
gracias que nos ha obtenido de su d iv ino Hijo, m ientras la 
invocábamos con tanto amor, me a trevo a decir, porque es nuestra  
madre.

Creo que la debo a un sentim iento pa rticu la r que he experimentado  
hoy, no digo m ayor que nunca, pero cie rtam ente  m ayor que de 
ordinario. Se re fiere  a nuestra querida Sociedad. Me parecía estar 
viendo palpablem ente que llevaba e l germen de muy grandes 
virtudes, que podía rea lizar un bien in fin ito ; la encontraba buena, 
como lo es en efecto. Veía en su seno unos medios de salvación  
seguros, incluso infalibles, ta l como aparecían ante mí".

Es este un texto muy bello, donde el Fundador reconoce que le 
debe ese sentim iento especial que ha sentido de una manera 
particu la r en ese día, de reonocim iento de los valores de la 
Congregación que acaba de fundar. Algunos dicen que María le 
sonrió; para nosotros, nos basta con pensar que le a tribuye a María 
esa gracia o sentim iento de aprecio y valoración de la 
Congregación.



-  Otro testim onio es la carta, bastante conocida por todos, escrita  a 
Tempier desde Roma, entre el 22-24 de diciem bre de 1825, después 
de la audiencia del 20 de d iciem bre con el Papa León XII y de su 
respuesta favorable: "Hemos de renovarnos, sobre todo, dice, en la 
devoción a la Santísima Virgen, para hacernos dignos de ser
Oblatos de María Inm aculada   ¡Pero si es un pasaporte para e l
c ie lo ! ¿Cómo no lo habíamos pensado antes? Reconoced que será 
tan glorioso como consolador para nosotros estarle consagrados de 
un modo especial y  lle va r su nombre. ¡Oblatos de María! Este 
nombre halaga a l corazón y  a! oido".

Y expresiones muy parecidas a estas las vuelve a repetir en otra 
carta  más al P.Tempier el 20/3/1986.

-  Podemos aun c ita r otra carta  a Mons. Arbaud, Obispo de Gap, el 
10/3/28: "Profesamos todos una devoción especial a la Madre de 
Dios. La Iglesia nos ha impuesto e l deber, g ra to  deber, de propagar 
su cu lto". Y c ita  un texto de la Bula de León XII, al aprobar las CC 
y RR.

Y expresiones parecidas m anifiesta también en las fundaciones de 
los Santuarios Marianos de Ntre Dme de Laus, N. D. de L'Osier y N. 
D. de Lumiéres; y defiende esas fundaciones que, dice, van con el 
espíritu de la Congregación, la cual debe preocuparse de d ifund ir la 
devoción a la Virgen y m isionar desde ellos.

-  Leamos, para conclu ir este punto, su Testamento del 1/8/54 (72 
aniversario de su nacim iento): "invoco la intercesión de la 
Santísima e Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, atreviéndom e 
a recordarle, con toda humildad, pero con consuelo, el a fecto  filia l 
de toda mi vida y el deseo que siempre he tenido de darla a 
conocer y hacer que se la ame y se propague su cu lto  por todas 
partes, a través de aquellos que la Iglesia me ha dado por hijos y 
que se han asociado a mis anhelos".

Estos testim onios m anifiestan el lugar im portante que Eugenio 
reservó siempre en su corazón a María Inmaculada y cómo supo 
tam bién in fundir a sus Oblatos esta devoción y la propagación de la 
misma.



-  La C.10 es la más im portante en este sentido: "María Inmaculada es 
la Patrona de la Congregación Dócil a! Espíritu, se consagré 
enteramente, como sierva humilde, a la persona y  a la obra del 
Salvador. En la Virgen que recibe a Cristo para darlo a l mundo, del 
que es su única esperanza, ios Oblatos reconocen e l modelo de la 
fe de Ia Iglesia y  de la suya propia. La tienen siempre por madre. 
Viven sus alegrías y  sufrim ientos en íntim a unión con ella, madre 
de m isericordia. Y donde quiera que los lleve  su m inisterio, tratan  
de prom over una auténtica  devoción a ia Virgen Inmaculada que 
prefigura la v ic to ria  de fin itiva  de Dios sobre e l mal".

-  La C.13, al in troducir los Votos, nos dice: "María Inmaculada, por su 
respuesta de fe y  su to ta l d isponibilidad a la llamada del Espíritu, 
es e l modelo y  salvaguardia de nuestra vida consagrada".

-  La C.36, al hablar de la vida de fe, señala: "intensificarem os  
nuestra in tim idad  con Cristo en unión con María Inmaculada, fie l 
servidora del Señor. Con ella contemplaremos los m isterios del 
Verbo encarnado, particu la rm ente  en el rezo del Rosario".

-  Y, finalm ente, la C.46, al hablar de la form ación, nos recuerda: "El 
Oblato en formación, inspirándose en e l ejemplo de María, vive con 
fide lidad  con fide lidad su compromiso con Jesucristo al se rv ic io  de 
la Iglesia y  del Reino".

-  También MHM, en su N.120, quiere decirnos algo sobre nuestra 
re lación con María y lo expresa así: "Un aspecto pa rticu la r de 
nuestra re lación con la Virgen María, en nuestra vida y  en nuestra 
oración, viene expresado en las palabras de nuestro Fundador, 
conservadas en todas las ediciones de las Constituciones: la tienen  
siempre por Madre (C .10)".

3. Mi experiencia personal:

Habiendo entrado en el Juniorado de los Oblatos todavía niño, 12 
años, quedó muy grabado en mí aquello de las tres Avemarias, al 
acostarnos y al levantarnos, que tanto nos recomendaron los Padres 
allí. Aun ahora resta en mí esta costumbre y muchas veces lo hago. 
Ello expresa en mí una confianza de niño en la madre. Y cada vez que



emprendo un v ia je  a la Región, arrodillado ante una imagen de la 
Virgen de Guadalupe que tengo en mi habitación, me encomiendo a 
ella, para que me acompañe en cada viaje.

En la época postconcilia r, durante mi estadía en Argentina, pasé por 
una crisis en mi devoción mariana y dejé de rezar el rosario. Fue en 
el año 80, año mariano nacional, cuando, evaluando mi re lación con 
María, y viendo con qué devoción la gente sencilla  rezaba el rosario, 
vo lví también yo otra vez a esta devoción. Pero insistiendo más en la 
contem plación de los m isterios de Jesús y de María, no 
preocupándome tanto de com pletar los cinco misterios. Y así sigo 
hoy.

En mi vida de predicación, novenas, retiros, e tc. algunas veces no he 
inclu ido la predicación sobre la Virgen, pero, al final, siempre he 
term inado haciéndolo, pues durante el desarrollo de la misma me 
viene el deseo de hacerlo.

4. Algunos textos bíblicos: que nos pueden ayudar en la reflexión.

-  Gen. 3,15: "pondré enemistades entre t í  y  la mujer, entre tu 
descendencia y  Ia suya, e lla quebrantará tu  cabeza".

-  Le. 1,26-38: "Salve, llena de gracia...Yo soy la esclava del Señor, 
que se cumpla en m í tu palabra".

-  Jn. 19,25-27: "Mujer, ah í tienes a tu h ijo ; hijo, ahí tienes a tu
m adre..."

-  Hech. 1,14: "Todos perseveraban unánimes con la oración con 
algunas mujeres, con María, ¡a Madre de Jesús y  de sus 
herm anos".

-  Apoc. 12,1-6: La mujer y el dragón.

-  Jn. 2 ,1 -12 : Caná, presencia de María y de Jesús en unas bodas.



5. Algunos aspectos a destacar, en nuestra espiritua lidad mariana

19 Respuesta de fe  y  to ta l d isponibilidad: La C.13 señala que María 
Inmaculada, por su respuesta de fe y su tota l d isponibilidad a la 
llamada del Espíritu, es el modelo y la salvaguardia de nuestra 
consagración.

Estos dos elementos: respuesta de fe y to ta l d isponibilidad son dos 
elementos fundamentales para un misionero.

-  respuesta de fe: nuestra vocación misionera, como la de María, 
solo se puede entender y aceptar desde esta experiencia de fe. 
Para María renunciar a la maternidad no se podía comprender 
fácilm ente  solo desde una perspectiva humana, pues era 
renunciar a algo muy im portante para una mujer judía: la 
posibilidad de ser la madre del Mesías.

Solo desde una perspectiva divina, desde la voluntad sa lvífica  de 
Dios para con la humanidad, podemos llegar a comprender el 
s ignificado del renunciam iento de María a la maternidad.

Podemos decir que su disponibilidad es una respuesta, desde una 
visión de fe, que mira otros horizontes, más allá  de los humanos, 
lo que ayuda a ver claro el camino a seguir.

Nuestra vocación de Relig iosos-M isioneros  solo se puede 
entender a la luz de la fe. Fue la s ituación de la Iglesia de 
Francia la que movió el corazón de Eugenio y le impulsó a 
consagrar su vida para colaborar a su restauración.

Su conversión del viernes santo y la visión de esta situación 
fueron para él como el anuncio del ángel a María. V él, como 
ella, dió su respuesta de fe, su "fía t", que se cumpla en mí tu 
voluntad y así nació la Congregación.

Y nosotros, al sentir la vocación, el llamado de Dios, damos 
también nuestro fia t, nuestra respuesta de fe, imcomprensible 
para mucha gente de nuestro mundo.



-  Es nuestra disponibilidad, como la de María, como la del 
Fundador, para servir a la causa del Reino, a pesar de todos los 
sacrific ios que lleva consigo.

Es una disponibilidad como la de la b irome o bolígrafo en 
nuestras manos. Nosotros escribimos con ella, y e lla  no nos 
niega su tin ta , siempre nos la da. Nosotros somos como una 
birome en las manos de Dios y El hace la misión con nosotros. Lo 
im portante es estar siempre disponibles para que El realice su 
obra donde quiera y como quiera, como lo hizo Jesús: "hago 
siempre lo que a El le agrada".

2e Recibir a Cristo para darlo al mundo: Dice la C.10: "en la Virgen 
que recibe a Cristo para darlo a l mundo, los Oblatos reconocen el 
modelo de la  fe... " María, al dar su sí, acepta a Cristo como parte 
de su ser, para luego en Belén entregarlo al mundo para que sea 
su Salvador.

María com pletó su ofrenda al pie de la cruz, presentándolo al 
Padre como el Salvador de la humanidad y ofreciéndose con él, 
como corredentora.

Nosotros, Oblatos, misioneros con María, debemos abrir nuestro 
corazón, como ella, a la acción del Espíritu Santo, para que Cristo 
nazca y crezca en nosotros, de ta l manera que, tam bién como 
ella, podamos ofrecerlo  a la gente, por nuestra acción misionera. 
Es lo que nos dice nuestro Fundador, en el Prefacio de las CC y 
RR: "¿qué han de hacer los hombres que desean seguir las huellas 
de Jesucristo? Deben traba jar seriam ente po r ser santos, cam inar 
resueltam ente por los senderos que recorrieron tantos obreros 
evangélicos... abrasados en celo, sa c rifica r bienes, talentos, 
descanso, la  propia persona y  vida po r am or de J.C., se rv ic io  de la 
Iglesia y  san tificac ión  de sus hermanos".

Este es el alumbram iento, a veces doloroso, del que habla San 
Pablo, G al.4 ,19-20.

39 Madre de la fam ilia : "S iempre la tendrán por madre" o "madre de 
m isericordia".



He ahí dos expresiones bien s ign ifica tivas para nosotros Oblatos. La 
madre está llamada a dar vida; el m isionero es enviado también a 
dar vida. Y María nos acompaña, como misioneros, dando vida. Por 
eso, ella es la Patrona de la Congregación.Y por eso también, 
nosotros "vivim os nuestras alegrías y  sufrim ientos de misioneros en 
íntim a unión con ella, Madre de M isericord ia" (C.10).

Jesús entró en América Latina a través de María. Y el pueblo 
latinoam ericano, desde Guadalupe en México hasta Luján en 
Argentina, la reconoce por madre y acude a ella en sus 
necesidades con plena confianza. ¡Ojalá que nosotros Oblatos 
tengamos en ella  esta misma confianza que el pueblo sencillo le 
tiene!

4- María Inmaculada: Un nombre que lleva en sí todo un mensaje a 
v iv ir  y a anunciar. Con dos aspectos: preservada de pecado y llena 
de Gracia.

-  preservada de pecado: el libro del Génesis nos la p inta en 
actitud  de lucha contra el tentador que hizo sucumbir a Eva. 
"Pondré enemistades entre tí y la mujer, entre tu descendencia y 
la suya, e lla te aplastará la cabeza".

La misma imagen nos presenta el Apoc. en el cap. 12,1-6, en la 
figura de la mujer embarazada que está por dar a luz y enfrenta 
al dragón amenazador.

En alguna manera, ser misionero s ign ifica  estar en la lucha 
contra el pecado que nos degrada y degrada a la sociedad.

Estos últim os años se habla mucho del pecado social, que crea 
estructuras injustas, que dan posibilidades desiguales a las 
personas y las degradan y envilecen por ambas puntas: unos por 
hacer del dinero su dios, al que subordinan y someten todo; 
otros porque, al carecer de lo más elemental, no pueden 
alcanzar su desarrollo normal. Y la causa fundam ental de esta 
desigualdad degradante no es otra que una causa moral: 
egoísmo, ambición, fa lta  de fraternidad, fa lta  de amor. En el 
fondo: pecado, es no respetar el orden querido por Dios para 
todos.



Nuestro ideal oblato de inmaculada concepción nos d ice que, 
como María, debemos enfren tar al dragón infernal que amenaza 
destruir la sociedad y que, en el fondo, niega a Dios, con la 
in justic ia , la corrupción, la destrucción de la vida, etc.

Ayudar a purificar el mundo, a purifica r al hombre: he ahí un 
ideal que, como Oblatos, no podemos eludir, si queremos ser, 
como María, misioneros en el hoy del mundo.

-  Llena de Gracia: sign ifica, como dijim os antes, dejar que Cristo 
crezca en nosotros, como creció  en María, para que todo nuestro 
ser y nuestro obrar irradien su presencia por doquiera; que 
nuestros pensamientos, que nuestras palabras, que nuestras 
actitudes, no sean en realidad nuestros, sino de Cristo, que 
quiere revelarse a los demás a través de lo que nosotros somos y 
obramos.

El fundador nos habla de una identificac ión  seria con Cristo para 
anunciar a los hombres quién es Cristo. Creo que una Comunidad 
oblata "llena de G racia" es una comunidad que, por su amor 
fraterno, testim onia, en toda su autentic idad, el "m irad cómo se 
aman" del Evangelio y de los Hechos de los Apóstoles.

Nuestro ideal es: llenar de vida la sociedad, una vida que brota 
de nuestro propio ser, porque Cristo vive y  crece en nosotros,
como en María.

6. Conclusión: tres presencias s ign ifica tivas de María: que nos pueden 
ayudar a entender nuestra misión: Caná, la cruz y el cenáculo.

1e Caná: (Jn .2 ,1 -12 ) Es una presencia social de María atenta a servir 
y  ayudar. Ante una necesidad, da su respuesta: "no tienen vino". Y 
es una respuesta com prom etida y que compromete, incluso a 
Jesús.

¡Cuántas veces María, en la h istoria, habrá seguido 
com prom etiendo a Jesús por nosotros!



El misionero debe ser una persona com prom etida ante las 
necesidades de sus hermanos y que, además, tra ta  de
com prom eter a los demás también. Y hasta hasta la misma 
muerte. ¡Cuántos misioneros han dado la vida por el Evangelio, 
incluso hoy!

2S Al pie de la cruz: (Jn .19,25-27) Aquí sobran palabras, los hechos 
son los que cuentan. María sufrió  la vergüenza y el oprobio, pero 
sufrió por amor. Ser capaces de entregarnos hasta dar la misma 
vida, como Jesús, como María.

32 El cenáculo: (Hech.1,14) María espera la venida del Espíritu Santo, 
con algunas otras mujeres y con los Apóstoles, en oración.

Es esperar o tra  vez al Espíritu Santo, para alumbrar otro
nacim iento: el nacim iento de la Iglesia. Así María será la madre 
del Jesús h istórico y del Jesús Místico.

Nosotros, como misioneros, estamos al servic io  de la Iglesia, para 
ayudarle a crecer.

Que contemos con María, que estuvo presente en su
alum bram iento y que lo sigue estando en su crecim iento.



ESQUEMA-SINTESIS DE:
Com. Apostólica OMI con María Iranaculada

1. En el Fundador: "porque es nuestra Madre" "Llamarse Oblatos de
María Inmaculada es un diploma para el cie lo ."

2. En las CC y RR: CC 10, 13, 36 y 46.

3. Mi experiencia personal.

4. Algunos textos bíblicos:
Gen. 3,15; Le. 1 ,26-38; Jn.19, 25-27; Hech. 1, 14;
Apoc. 12, 1-6; Jn. 2, 1-12.

5. Algunos aspectos a destacar en nuestra espiritua lidad mariana:

1e Respuesta de fe y to ta l disponibilidad: C.13.
2- Recibir a Cristo para darlo al mundo: C. 10.
3S Madre de la fam ilia : "siem pre la tendrán por madre" C.10.
4e María Inmaculada:

-  Preservada de pecado.
-  Llena de gracia.

6. Tres presencias s ign ifica tivas de María:

1a En Caná (Jn.2, 1 -12)
2- Al pie de la cruz (Jn. 19, 25-27 )
3a En el Cenáculo (Hech. 1, 14)

7. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Cuáles son los rasgos de la espiritua lidad mariana que más te 
atraen? Revisa cómo vives tu espiritua lidad mariana hoy.

2a Qué aspectos de la espiritua lidad mariana piensas que deberíamos 
profundizar más, como Oblatos, hoy.



APENDICE I: 
Primeros Oblatos Compañeros del Fundador

Cf. Favio Ciardi: "Fisonomía e natura della com unitá oblata..."
pag. 207-215

A. LOS DE PRIMERA HORA:

1. Francisco Enrique TEMPIER:

Nace en Saint Cannat el 1 de abril de 1788; ordenado sacerdote el 26 
de marzo de 1814. Fue nombrado V lcepárroco de Arlés, a donde, al 
poco tiempo le llega la carta  de Eugenio, quien lo define "como un 
ángel de Dios". Tiene 27 años en ese momento. Será el que más 
sintoniza con el proyecto del Fundador, sobre todo para la animación 
de la vida com unitaria. Fue siempre Consejero General y Ecónomo; 
también D irector de Escolásticos. Muere el 8 de abril de 1870. Primera 
Oblación el 1/11/1818.

2. Juan Francisco Sebastián DEBLIEU:

Nació en Brignoles el 20 de enero de 1789. Estuvo en el seminario de 
Aix del 1808 al 1813. Fue V icepárroco de la parroquia extramuros de 
Aix y luego Párroco de Peynier. Compañero de seminario de Tempier e 
Icard. Salió de la Congregación el 14 de octubre de 1823. Se 
incardinó en la diócesis de Frejus, donde ocupó cargos importantes. 
Murió el 9 de marzo de 1855, a los 66 años. Eugenio lo había 
conocido cuando era sem inarista en Aix. Fue el prim er compañero del 
Fundador; pero muy apegado a la parroquia, le costó dejarla. Como 
misionero es el más ca lificado  del grupo; pero no acepta la forma de 
vida religiosa. Predicó 17 misiones de 1816 a 1823. De carácter d ifíc il, 
crea problemas en la vida com unitaria. Primera Oblación el 1/11/1819. 
Salió cuando la crisis de 1823.



Nacido en Alleins el 30 de enero de 1768; es el mayor del grupo. La 
Revolución le obligó a salir del seminarlo, apenas recibido el 
acolitado. Fue ordenado sacerdote probablemente a fines de 1797. 
Muere el 10 de mayo de 1841, a los 73 años, en la Congregación. El 
Fundador se quejaba que le gustaba trabajar solo. Habla provenzal y 
es muy sencillo. Fue capellán del hospital de Aix y misionero 
itinerante. Superfic ia l para la vida com unitaria. Primera Oblación el 
1/11/1818.

4. Augusto iCARD:

Nació en Gardanne el 23 de diciem bre de 1790; fue ordenado 
sacerdote en 1814 y enviado a Lamberse, cerca de Aix, como 
V icepárroco. Al vo lver de la Misión de Grans es expulsado de la 
Sociedad, por razones mayores, dice el Fundador. Siguió en la 
diócesis de Aix hasta 1832, fecha en que se cambió para Dijon. Muere 
el 26 de diciem bre de 1835, en circunstancias poco claras, que hacen 
pensar en el suicidio, dice el P.Ciarci (pag. 210).

5. Emmanuel Fréjus MAUNIER:

Nació en Fréjus el 18 de ju lio  de 1769. Se casó en 1787,tuvo una niña 
que muere a los 8 meses. El 8 de octubre de 1790 muere también la 
mujer. Se ordena de sacerdote en 1797, sin estudios adecuados por 
fa lta  de clero. Ejerce el m inisterio con valor, en forma clandestina, 
debido a la Revolución, hasta 1802. Entró en la Congregación el 15 
de marzo de 1816, tenía ya 47 años y 17 de sacerdocio. Se le confió  
la form ación de los jóvenes, pero todos salieron. Cuando la crisis de 
1823 también él salió con Deblieu y vo lv ió  a la diócesis y fue 
Canónigo honorario de la Catedral de Fréjus, Superior del Seminario 
Mayor y, finalm ente, V icario General. Muere el 5/11/1844. Había 
profesado el 1/11/1818.



B. LOS TRES NOVICIOS QUE AYUDARON EN LA APROBACION DE LAS 
REGLAS: (1818)

6. Alejandro DUPUY:

Nació el 16 de noviembre de 1798; fue ordenado sacerdote el 16 de 
junio de 1821. Entra en ia Congregación el 16 de agosto de 1816 e 
in ic ia  el Noviciado el 3 de octubre. Fue favorable a la in troducción de 
los Votos. Tuvo problemas adm inistrativos en Marsella, comunidad que 
había comenzado con Maunier el 6 de mayo de 1821. Fue alejado de 
la Congregación el 8 de agosto de 1830 por fa lta r al voto de pobreza 
y por escándalo en la comunidad. Entró en la Diócesis de Marsella, 
donde en 1844 fue hecho Canónigo de la Catedral. Muere el 21 de 
agosto de 1880. Primera Oblación el 1/11/1818.

7. Hipólito COURTES:

Nació en Aix el 1 de enero de 1798; estudió en el Seminario Menor, 
donde conoció a Eugenio al princip io  de su m inisterio. Entra al 
Noviciado el 15 de octubre de 1816; relig ioso ejemplar, fue ordenado 
sacerdote el 30 de ju lio  de 1820. Desde 1823, cuando el Fundador 
deja Aix para ir a Marsella, hasta su muerte, será Superior de Aix. 
Había pertenecido a la Asociación de jóvenes de Aix y había crecido 
bajo su guía. Muere el 3 de junio de 1863 en Aix. Novicio con Suzanne 
y Dupuy favorable a los Votos. Primera Oblación el 1/11/1818.

8. Mario Jaime Antonio SUZANNE:

Nació el 2 de febrero de 1799 en Fuveau, diócesis de Aix. Entra en la 
Congregación el 14 de octubre de 1816 e in ic ia  el Noviciado el 21 de 
enero de 1817. Ordenado sacerdote el 22 de septiembre de 1821. Fue 
una persona que entró plenamente en el ideal del Fundador. Eugenio 
lo amaba entrañablemente. Muere muy joven el 31 de enero de 1829, 
a la edad de 30 años. Mucho sin tió  el Fundador su muerte. Jeancard 
escribe su libro para evocar su vida y, al mismo tiempo, escrib ir la 
h istoria  de la Congregación. Primera Oblación el 1 de noviembre de 
1818.
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